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INTRODUCCION

La suplencia de la deficiencia de la demanda del trabajador

es un principio obli-gatorio para los Tribunales Laborales, sin - 

embargo nos gula como fundamental preocupaci6n al abordar dicho - 

tema, el que en la práctica Juridica Laboral ante el Tribunal Fe

deral de Conciliaci6n y Arbitraje se omite aplicarlo, se ignoran

sus finalidades o bien, tomándolo como estandarte para una causa

noble sin duda) se cometan en su nombre injusticias, tanto para

el trabajador -actor quien precisamente es el beneficiario de tal

figura juridica, como para el demandado, en tal virtud se preten

de poner de manifiesto algunos problemas que surgen de su aplica

ci6n as! como de la interpretaci6n de otras normas del Derecho - 

del Trabajo. 

El desarrollo de este trabajo -se inicia con las fuentes del

Derecho Laboral, sus principios y limitaciones, por considerar - 

que se encuentran intimamente relacionados con la suplencia de - 

la deficiencia de la demanda del trabajador, principio que surge

como consecuencia de la desigualdad existente en el proceso labo

ral, y que plasmado como reforma a la Ley Federal del Trabajo en
1980, levant6 infinidad de contradictorios comentarios, pero que

aplicado correctamente cumple con su funci5n social, la cual se - 

consagra en el articulo 123 Constitucional, precepto que ha par- 

tido de la vida real del hombre, esto es de sus necesidades, ca- 

rencias, anhelos y en particular del trabajador ert nuestra socie

dad; y que de igual manera inspira la idea de Justicia Social, - 

la cual tiene como funci6n tutelar los derechos de los trabajado

res, as! como corregir injusticias originadas en el pasado que - 

subsisten actualmente. Este primer capitulo abarca también el - 

tema de la equidad y el de la interpretaciin de las normas labo- 

rales, teniendo como objeto, señalar las finalidades de las nor- 

mas a-:- como el becho cíe que no obstante siendo Justas en su ge- 



neralidad, aplicadas a un determinado caso concreto pueden resul

tar injustas, en consecuencia debe manifestarse de manera laten- 

te la equidad ya que su funci6n será. torregir. dichas in¡ ust-icias. 

El segundo capitulo se i - ntitula " Organismos de Juris-dicci6n

Laboral". En el cual se mencionan las diversas clases de Juris- 

dicci6n; los Tribunales de Trabajo y finalmente la evoluci6n, jLi

risdicci6n, competencia y organizaci6n del Tribunal Federal de - 
Conciliaci6n y Arbitraje. 

En el capitulo tercero, nos referimos al concepto de la fi- 

gura juridica denominada La Suplencia de la Deficiencia de la De
manda del Trabajador, los momentos procesales en q-ue opera, asi- 

como los problemas que se presentan en su aplicaci6n en el Tribu
o, . . 

nal Federal de Conciliaci0n y Arbitra -je, ejemplificando con jui- 

cios tramitados ante el mismo-,' las int-erpretacio nes err6neas tan

to de dicha Instituci6n como de otrasnormas laborales, en que - 

ha incurrido el citado Tribunal. - No s¿e trat_a. por tando de -sena - 

lar errores de " individuos" samo & e: mostrar lo -s problemas -.y evi- 

tar el alejamiento de la certeza- j-ur:rd-:i ca- que debe prevalecer el
ejercicio de la jurisdicci6n

Los problemas podrian catalogarse como graves, sin embargo - 

estimamos que la soluci6n puede ser -sencilla de acuerdo a las -- 
conclusiones que nos permitimos formular las cuales se someten - 

como todo el presente trabajotb3 a—la, con-sideraci6n. del Honorable - 
Jurado que habrá de examinarim- -

1 . 



A) FUENTES FORMALES Y REALES DEL DERECHO

LABORAL

1.- LAS FUENTES EN EL DERECHO. 
1

Partiendo de la definici6n que el maestro Villoro Toranzo

da al Derecho como " un sistema racional de normas de conducta, - 

declaradas obligatorias por la Autoridad, por considerarlas

justas a los problemas surgidos de la realidad
hist6ricall ( 1) 

surgen un sin fin de interrogantes que entre otras son: ¿ Como

nace el derecho? ¿ Qu6 es una norma?, las respuestas a dichas

preguntas nos las da la doctrina de las fuentes materiales y -- 

formales que en principio explican el nacimiento del verdadero

Derecho Positivo y decimos verdadero Derecho porque para que

exista deben darse dos factores: La autoridad o voluntad del

legislador y el acatamiento de los. silbditos. 

Al ser el derecho un conjunto de normas, y 6stas el eje

en el cual gira el primero, su origen, naturaleza, importancia

y orden corresponde dilucidarlo a las fuentes. 

DEFINICION DE 7-UENTE. 

La palabra fuente denota el origen o principio de algo, 

deriva del latIn- fous, fontus:. que significa el manantial de

agua que brota" de la tierra. 

En el derecho dicha acepc16n se utiliza de manera metaf5- 

rica, si se comprende que la fuente es el lugar donde nacen las

aguas del rlo, jurldicamente es el origen del propio Derecho, - 

por lo tanto las fuentes entendidas en este sentido, explican - 

los procesos de creaci6n de las normas, los elementos del conte

nido de las mismas, y el lugar en el cuál hay que buscar al - - 

Derecho. 

T-1)- FI1-1-uel Vil—loro Toranzo— Introducci5n al Estudio del Derecho, 

Ed. Porrila Hnos. Cuarta Edici6n, M4 -x- 1980. pág. 151. 
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JURIDICAMENTE HAY QUE DISTINGUIR TRES

CLASES DE FUENTES: 

a) Materiales o reales: El conjunto de elementos que

determinan el contenido de las normas. 

b) Formales: La forma como se crean las normas. 
e) Hist6ricas: Los documentos, libros, escritos, tratados

perlodicos, etc. 

a) FUENTES MATERIALES. 

El contenido de las normas jurídicas, nos lo dan las fuen

tes materiales o reales, que se puedan reducir a dos: 

1.- " Ideales de Justicia". Se conoce por medio de la - - 

raz6n. 

2.- " Circunstancias Hist6ricas". Relacionada con la expe- 

riencia, y son las realidades que envuelven al hombre, 

tanto frsicas como morales. 

Ambas fuentes constituyen la realidad jurldica, o de otra

manera, son las realidades que interesan al jurista; tales idea

les y circunstancias deben ser conocidas por el legislador al - 

crear por medio de los procesos. previos y obligatorios la norma, 

de no ser así se apartarla de la realidad jurídica, y al res- - 

pecto, esta realidad son los aspectos morales, econ6micos, psi— 

0016gico8, sociales, etc., que rod-ean al individuo y en el cual
se desenvuelven, así como, el ámbito de una zociedad, dicha fiso

nom1a es la misma que interesa a: los especialistas en otras* ma— 
terias por ejemplo, la Sociología y Psicolofffa, no, obstante, de

ser la misma realidad, toma un carácter diferente segdn el enfo- 

que y materia de estudio, es decir, el especialista o científico

toma todo aquello que le interesa de conformidad con su especía- 
lizací6n y el objeto formal de su ciencia. 

Se habla de realidad jurídica, porque, adnque es la misma
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realidad circundante, es decir la que también intersa a otras

ciencias, ( las cuales de ninguna manera deberán ser ignoradas), 

esa misma realidad va a ser ordenada desde el punto de vista
jur dico, es decir, acorde a la " Justicia". 

b) FUENTES FORMALES. 

Como ya ha quedado precisado las fuentes formales son pro

cesos de creacidn de " normas jurldicas" y éstas a su vez son - - 

los preceptos que contienen la forma de conducta a la cual debe
someterse el individuo. 

Las fuentes formales son procesos predeterminados, deben - 

ser respetados y acatados por aquéllos que tienen a su cargo - - 
crear el derecho, el cual nace por dos v:fas, una llamada " deriva

tívall la otra " originaria", la primera se da cuando se dispone - 

por el propio sistema jurldíco las. formas o reglas que obligato- 

riamente deben seguirse para crear el Derecho, y la segunda se - 

aparta totalmente de esas formas o reglas. El Derecho que pro— 

viene de esta manera debe reunir dos requisitos a saber; la vo— 

luntad jur:rdica, vigencia y efectividad en la práctica. 

2.- LA JERARQUIA DE LAS NORMAS DEL DERECHO. 

En los sistemas de derecho existen cuatro grados de impor- 

tancia de las normas que en su orden son: 

1.- Normas fundamentales. Constituciones. 

2.- Norma Secundaria. Leyes. 

3.- Normas Reglamentarias

4.- Normas Individualizadas. 

La Constituci6n que contiene normas fundamentales, será la

de mayor rango, estará por tanto por encima de la Ley; la cual - 

será superior a los reglamentos, y estas dos iltimas son de mayor

rango a las normas individualizadas. " Pero todas esas muy dife- 
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rentes normas guardan entre s1 una conexi6n formal, es decir, -- 

se dan en una articulací6n dir:famos como. orgánica, a pesar de -- 

las diferentes fuentes de su procedencia y de sus multiples y va

riados caracteres disparantes. No podemos conceptuar todos esos

variad símos componentes como constituyendo un mero agregado - - 

Inorgánico y desordenado, una mera yuxtaposici6n fortuita, sino

que hemos de ordenarlos de modo que formen un todo unitario y— - 
conexo, cuyas partes guarden entre sl relaciones de coordina- - 

ci6n y relaciones de dependencía."( 2). 

3.- LAS FUENTES DEL DERECHO DEL TRABAJO. 

I.- FUENTES MATERIALES. 

Al hablar de las fuentes materiales del Derecho se dijo: 
Que estas nos van a dar el contenido de las normas". Observar, 

conocer y valorar la realidad jurldica ( que es el objeto formal

del jurista) sin desconocer los elementos que dan las ciencias

auxiliares y construir con esas bases el Derecho, será de igual

manera en la construcci6n de las normas del Derecho Laboral, - 

s6lo que para edificar, éste, los datos materiales deberán bus— 

carse profundamente en la vida social del hombre, en este caso - 

del trabajador, sus condiciones de vida, la de los seres que de

penden de 41, las condiciones en que presta su trabajo, sus as— 

piraciones, siendo también de suma importancia conocer la situa- 

ci6n econ6mica del pa s. En la construcc16n de nuestro derecho

laboral mexicano no podemos ni debemos apartarnos de las realida
des sociales, psícol6gicas, morales, econ6micas nacionales, etc. 

La satisfacci6n mediata del ser humano ( asl como la de -- 

otros que no pertenecen a su género) es la de sus necesidades -- 

f:rsicas, como el comer; protegerse contra las inclemencias del - 

tiempo, en la procuraci6n de sus satisfacciones a debido desgas

tar sus energlas, por lo que necesita un lugar donde descansar, - 

2) Luis Recasens Siches— Introducción al Estudic, del Derecho. 

Ed. Porrda Hnos. Quinta Edici6n, Pág. 175. 
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y el tiempo suficiente para reponerse del desgaste sufrido, hasta

aquí podríamos hablar de un estado " primitivo" en donde la lucha

por la sobrevívencia, es la característica de los hombres prímiti

vos, más no necesitalos remontarnos a épocas tan lejanas, la his- 

toria nos explica los procesos de conquista de los pueblos podero

sos y sus formas utilizadas para mantener sojuzgados a los conquis
tados, no es necesario señalar los métodos utilizados, ain en el

presente por desgracia y debido a los medios de comunicaci6n, sa- 

bemos de ellos, unos más sutiles que otros, pero teniendo como -- 

finalidad la misma, afortunadamente e incluso con las armas, y lo

que es más doloroso dando la vida, los seres humanos han luchado

por liberarse de sus conquistadores lográndolo, sin embargo, hay

quienes aan no han obtenido su libertad. 

En los términos descritos, podemos referirnos a la clase - 

obrera, la cual por años estuvo sometida aun " PUEBLO PODEROSO", - 

conformado por los propietarios, de las fábricas, industrias, - - 

talleres, etc., y la lucha lleg6, quizás" tard:famente pero logr6

sus objetivos, en nuestro País, con el establecimiento el Art:reu- 

lo 123 Constitucional, para su construcci6n se tom6 como punto de

partida la Declaraci(5n de Derechos Humanos de 1917, así como la - 

vida, condiciones de trabajo, y carencias de los trabajadores, el

citado artículo sin embargo, señala el mínimo de derechos labora- 

les, ha sido por tanto el punto de partida, sus normas se han su, 

perado tanto en la Ley, como en los contratos colectivos, el con- 

trato ley, el reglamento interior de trabajo y el laudo Constitu- 

tivo Colectivo, en tal virtud en la creaci6n de normas laborales

o reformas a las vigentes, deben considerarse a las fuentes mate- 

riales como antecedentes obligatorios. 

lI.- FUENTES FORMALES. 

El artículo 17 de la Ley Federal del Trabajo, señala cua— 

les son las fuentes formales del derecho de trabajo y a la letra

indica: 
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A la falta de clisposici6n expresa en la Constituci6n, en

esta Ley, o en sus Reglamentos, o en los tratados a que se re

fiere el Articulo 60, se tomarán en consideraciin sus disposi

ciones que regulen casos semejantes, los principios generales

que deriven de dichos ordenamíentos, los principios del derecho, 

los principios generales de justicia social, que derivan del

articulo 123 Constituci6n, la jurisprudencia, la costumbre y

la equidad" 

El orden en que señalan las normas de trabajo en el cita

do articulo, no establece primacra de unas con respecto a - - 

otras, ya que hay que atender al principio rector del derecho
laboral, es decir, el existir una norma que otorgue mayores - 

beneficios al trabajador, será la que se aplicará en primer - 

término, más por convenir a la explicaci6n de las normas del

derecho laboral, consideramos que debemos seguir el orden en

que las menciona el citado articulo. 

A) NORMAS DE DERECHO ESCRITO, EXPRESAS 0 FUENTES FORMA— 

LES. - 

1) LA CONSTITUCION. 

Es la norma suprema, originada por la voluntad del ~ - 

pueblo, es la fuente formal de una lucha de clase, es decir, - 

que preside la estructura juridica y politica de nuestro pais. 

El maestro Mario de la Cueva - Nuevo Derecho Mexicano

del Trabajo - T. - I. - P. 129 - le dá a la Constituci6n el

carácter de fuente material en cuanto que el legislador, el - 

Juez y los Sindicatos Obreros, le deben primeramente interro- 

gar, contiene principios generales pero también contiene prin

cipios que se establecen en normas de automática aplicaci6n,- 

como las señaladas en su artrculo 123 apartz,.,,Io " A", fracciones
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I. y II, acerca de las jornadas máximas y la protecci6n al sala

rio minimo, enunciado en la fracci6n VIII de dicho precepto. 

En el articulo en cita se establecen también derechos a

los patrones, como es de observarse en las fracciones IX inci- 

so b), XVI, XVII, que se refiere al derecho del " paro" con los

limites señalados en la fracci6n XVIII y por último la fracci6n

XVII. 

Por lo que se refiere al apartado 11BI1 de dicho artrculo

no se consagran tales derechos, debido a las caracteristicas - 

especiales de la relaci6n de trabajo entre los titulares de -- 

las dependencias de las instituciones que se enumeran en el ar

t1culo 11 de la Ley Burocrática y los trabajadores a su servi- 

cio, lo cual aunque quisieramos no podremos tratar ya que cree

mos que merece un estudio amplio y minucioso, que nos aparta— 

ria enorme -mente de nuestro tema. 

En la Constituci6n Mexicana, también existen otros arti- 

culos que. se refieren al derecho del trabajo, los cuales son: 

Art1culo SO.- " A ninguna persona podrá impedirse que se

dedique- a' la profesi6n, industria, comercio o trabajo que le

acomode, siendo l cito..." limitándose esta libertad a los - - 

casos previstos por el propio articulo. 

Art1culo 32.- " Los mexicanos serán preferidos a los ex- 

tranjaros en igualdad de circunstancias, para toda la clase de

concesiones y para todos los empleos, cargos o comisiones del

Gobierno en que no sea indispensable la calidad de ciudadano.." 

Art1culo 73.- Fracci6n X.- Que se refiere a la facultad

del Congreso de la Uni(5,n, para expedir las leyes de trabajo re

glamentarias del articulo 123. 
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2) LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

El articulo 123 de la Constituci6n señala: " Esta Constitu

ci6n, las Leyes del Congreso de la Uní<5n que emanen de ella..." 

En dicho contexto se hace referencia a nuestra Ley Fede— 

ral del Trabajo, la cual emana de la propia Constituci6n y es - 

reglamentaria del articulo 123, es una norma de observancia ge- 

neral, y as! se señala en su articulo 10, que a la letra indica: 

La presente Ley es de observancia general en toda la Repu
blica y rige las relaciones de trabajo comprendidas en el arti- 
culo 123, apartado " A", de la Constituexon. 

Los civilistas franceses del siglo XIX, declararon que la

Mnica fuente formal del derecho civil era la ley" rigiendo por

tanto el principio de omnipotencia de la Ley, el cual es aplica

do en el articulo 10 del C6digo Civil para el Distrito Federal, 

que- señala: " Contra la observancia de la Ley no puede alegarse

desuso, costumbre o práctica en contrario", este principio no - 

puede ser aplicado en el derecho del trabajo si consideramos — 

que los bene-fic-ios señalados en la Declaraci6n de Derechos So-- 

ciales, es únicamente el punto de partida, la misi6n de la Ley

es, mejorarlos y superarlos, y el fin de las otras fuentes entre
ellas la juri-sprudencia, será la misma misi6n, con respecto a - 

la Ley, y ni que hablar de las normas establecidas en los con— 
tratos colectivos, los contratos ley, etc., que llamaremos desde

aliora, fuentes especiales del derecho laboral. 

3) LOS REGLAMEDITOS DE LA LEY. 

El artículo 89 Constitucional señala las facultades y - - 

obligaciones del Presidente de la República, y en su fracci6n 1

indica: " Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Congreso
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de la Uni6n, proveyendo en la esfera administrativa a su exacta - 

observancia". 

Nos adherimos a la postura del maestro Mario de la Cueva -- 

Opus Cit. Al señalab que el reglamento no puede ampliar los be- 

neficios señalados en la Ley, su funcí6n es establecer la forma - 

de cumplir las leyes, en este caso la Ley Laboral. 

4) LOS TRATADOS INTERNACIONALES

La ley al hablar de los tratados internacionales como fuen- 
tes de derecho laboral, nos remite a su articulo 61 que señala: - 

Las leyes respectivas y los tratados celebrados y aprobados en - 

los términos del articulo 133 de la Constituci6n, serán aplica— 

bles a la relaci6n de trabajo en todo lo que beneficie al traba- 

jador, a partir de la fecha de la vigencia". 

B) NORMAS IMPLICITAS

La Ley señala claramente que a falta de disposici6n expresa
en las normas escritas que ya hemos señalado, se aplicará la ana

logia, los principios generales que deriven de dichas fuentes -- 

primarias, los principios generales de derecho y los principios - 

generales de justicia social que deriven del articulo 123 Consti

tucional. 

En este sentido se va a realizar por conducto de los Tribu- 

nales de Trabajo una actividad de integraci6n y vigilancia de -- 

las lagunas de la Ley. 
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I. LA ANALOGIA. 

El procedimiento legal de la analogía lo encontramos ím- 
plícíto en el artículo 17: " A falta de disposíci6n expresa en.. 

se tomarán en considerací6n sus disposiciones que regulen casos

semejantes". 

El principio de derecho que reza " donde existe la misma - 

raz6n, debe haber la misma disposici6n", consiste en deducir de

una norma concreta un nuevo caso no previsto por el legislador, 
lo cual podemos explicar de la siguiente manera: 

El juzgador se encuentra ante la laguna de la ley, al pre

sentársele un caso que no se encuentra contemplado por el legis
lador; sin embargo, existe una norma concreta que regula un - - 

caso semejante, por lo que su actividad consistirá en estable— 

cer una norma nueva índividualizada, tomando en cuenta que de - 

ninguna manera podrá aplicar una norma que restrinja los bene— 

ficios concretos otorgados del trabajador y por otra- parte no - 

podrá exceder del caso concreto de que se trate. 

II. LOS PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO. 

El articulo 17 se refiere a tres clases de principios. En

primer lugar, los principios generales que deriven de la Consti

tuci<5n, de la Ley, de los Tratados Internacionales y de sus - - 

reglamentos, dichos principios consideramos son los que se en— 

cuentran contemplados en los artículos 2' y 3' de la propia - ~ 

Ley. En segundo término, se señalan los principios generales - 

de derecho los cuales se encuentran contemplados en el artículo

14 Constitucional, y por último se mencionan los principios ge- 
nerales de Justicia Social que deriven del artículo 123 Consti- 
tucional, los cuales consideramos, en completa conformidad que
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lo que señala Nestor del Buen, que dichos principios quedan com- 

prendidos dentro de los primeramente enunciados. 

5) LA JURISPRUDENCIA. 

En base a diversas ideas, entre ellas las del maestro Luis

Recasens Siches - Ignacio Burgoa conceptualizada a la Jurispruden

cia diciendo: 

La Jurisprudencia se traduce en las interpretaciones y

consideraciones juridicas integrativas uniformes que hace una

autoridad judicial designada para tal efecto. por la Ley, respecto

de uno o varios puntos de Derecho especiales y determinados que

surgen en un cierto número de casos concretos semejantes que se

presenten, en la inteligencia de que dichas consideraciones e in

terpretaciones son obligatorias para los inferiores jérárquicos

de las mencionadas autoridades y que -expresamente señala la Ley" 

3) 

La funci6n de los Tribunales al establecer jurisprudencia

no es de ningún modo crear nuevas normas formales, es decir, - 

crear Derecho, su actividad consiste en interpretar e integrar

normas legales preestablecidas, ratificamos la posi—ci6n del ma— 

estro, al señalar que la jurisprudencia no crea normas ya que

de ser as r se irrumpir a la funci6n del poder legislativo, la

jurisprudencia por tanto es un acto interpretativo de las normas

ya establecidas. 

En el derecho laboral, la jurisprudencia se establece por

el Pleno de la Suprema Corte de Justicia, por la Cuarta Sala, 

o por los Tribunales Colegiados de Circuito siempre y cuando sea

de su competencia. 

3) Ignacio Burgoa— El juicio de Ai íparo, Ed. Porrúa— Décima -- 

Sexta Edicii<5n, Méx. 1981, Pág- 818- 
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6) LA COSTUMBRE

Una de las caract.eri:stír-as del derecho laboral es su "
di- 

namismoll, por lo que la lentitud con la que se va formando el de
recho consuetudinario no conviene a los trabajadores, 

por lo que

actualmente en nuestro derecho mexicano del trabajo se limita a- 
la costumbre de la empre-sa. 

7) LA EQUIDAD

11 Indica Baltazar Cavazos, que.. la equidad es el criterio - 

racional que exige una aplicaci6n prudente- de las normas jurrdi- 
cas al caso concreto, 

aplicando la justicia a los casos indivi— 

dualizados, y c, nsiderando a la justicia como el género y a la - 
equidad como la especie". ( 4) 

8) LOS PRINCIPIOS DEL DERECHO COMUN

En la Ley de 1931, su articulo 16 inclula a los princi--- 

pios de Derecho Común, siempre y cuando no contrariarse a la Ley

la exlusi6n de estos principios en la Ley de 1970, se debi6 se— 

gdn la idea de la comisí6n redactora a que dicho término era am- 
biguo . 

Atendiendo a la idea de que el. Derecho Laboral es realmen

te. un derecho nuevo, nacido de las inquietudes y de las injusti- 

cias sufridas por los trabajadores, etc.; es nuestro derecho del

trabajo diferente, especial, pero no por ello completo y al es— 

tar en formaci6n requiere el auxilio de otras
ciencias, de otros

ordenamientos que regulan también la vida de los trabajadores co

mo sujetos de derechos y obligaciones, 
as! creemos que lo enten- 

dí6 el legislador al incluir en la Ley Federal de los Trabajado- 
res al Servicio del Estado como fuentes supletorias tanto a las - 
Leyes del " orden común" como el C6digo Federal de Procedimientos

Civiles. 

4) Jnsé Dávalos— Derecho del Trabajo, Ed. Porria S. A., Méx 

1. 985 Pág. 80. 
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4) JERARQUIA DE LAS NORMAS DEL DERECHO LABORAL. 

Hemos hablado de.. que el Derecho Laboral, es un Derecho - - 

nuevo, sus características los distinguen de los " otros dere- - 

chos"; penal, civil, mercantil, internacional, entre otras - - 

ramas, y en tales circunstancias el orden Jerárquico de sus nor
mas también es diferente, en virtud de que toda disposicí6n que

otorgue a los trabajadores mayores beneficios que los mínimos - 
establecidos será aplicada. 

La teoría de Ke1sen, respecto a la jerarquía de las normas

de! Derecho, nos explica que la Constituci6n en los sitemas del
Derecho escrito es la norma fundamental, la de mayor rango, a - 

ella le seguirán en su orden, las leyes, los reglamentos, los - 

tratados, los actos jurídicos individualizados, dichas normas - 

no pueden contrariar a la Constituci6n en cuyo caso carecería - 

de validez, en otras palabras, no se puede contrariar, 
restrin- 

gir o ampliar al crearse una Ley, el contenido de las normas -- 

Constitucionales, axiomas señalados por los constitucionalistas

a los cuales hace referencia Mario de la Cueva - Nuevo Derecho - 

del Trabajo T. I. P. 132 - y continiáa explicando que el Derecho
Laboral, acepta los dos primeros, es decir el de contrariar y - 

restringir, pero no as! el de ampliar, ya que los beneficios

establecidos en favor de los trabajadores son mínimos, 
por lo

tanto cualquier otra norma independientemente- de su rango, si - 

otorga mayores beneficios es la que se aplica. 

Por otra parte también es necesario señalar que indepen- 
dientemente de que las normas de trabajo deben interpretarse
atendiendo a los principios que rige el derecho laboral, en caso

de existir conflicto en su aplicaci6n, 
deberá prevalecer la in- 

terpretaci6n más favorable al trabajador, así lo señala el ar— 

ticulo 18 de la Ley Federal del, Trabajo. 
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Concluimos por tanto que la Teoria Piramidal de Ke1sen, 

que coloca en su vértice a la Constituci6n es invertida en el

derecho laboral, ya que en el peladaño de dicha pirámide se en- 

cuentra la Constituci6n y en forma ascendente las normas que -- 

otorguen mayores beneficios a los trabajadores, por lo que en - 

nuestra idea el Contrato Ley seria el vértice de dicha pirámide. 

C) FUENTES 0 NORMAS ESPECIALES. 

En nuestro derecho laboral existen otras normas de trabajo

que otorgan beneficios superiores a los trabajadores y que sin

embargo no las contempla el artZculo 17 de nuestra Ley Reglamen

taria del apartado " A" del Articulo 123 Constitucional, pero -- 

que son señaladas en otros capitulos de la propia Ley y que son

las siguientes: 

1) EL CONTRATO COLECTIVO. 

Señala el articulo 386 de la Ley: " Contrato Colectivo de - 

Trabajo, es el convenio celebrado entre uno o varios sindicatos

de trabajadores y uno o varios patrones; o uno o varios sindica

tos de patrones, con objeto de establecer las condiciones segun

las cuales debe presentarse el trabajo, en una o más empresas - 

o establecimientos." 

En este concepto encontramos el Principio de liberad sindi

cal y de igualdad, ya que las condiciones de trabajo seran igua

les para todos los trabajadores, evitándose cualquier privilegio

otorgado en favor de uno o varios trabajadores por par -te del -- 

patr<5n. 
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2') EL CONTRATO LEY

A dicho contrato se refiere el Articulo 404 de la Ley al
señalar: " Contrato Ley es el convenio celebrado entre uno 0
varios sindicatos de trabajadores y varios patrones; 

o uno 0

varios sindicatos de patrones, con el objeto de establecer las

cndiciones* según las cuales debe prestarse el trabajo en una -- 

rama determinada de la industria, y declarado obligatorio en -- 

una o varias entidades federativas, en una o varias zonas econ6

micas que abarquen una o más de dichas entidades, o en todo el

territorio nacional". En este contrato se establecen beneficios

mayores y aun más un trato de igualdad entre un mayor n-imero de
trabajadores. 

3) EL LAUDO CONSTITUTIVO COLECTIVO. 

Se trata de las resoluciones enumeradas de los Tribunales
de Trabajo, Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, en ocasi6n de - 

los conflictos colectivos de carácter econ6mico que se someten

a su conocimiento y soluci6n, y cuyo laudo tiene como conse--- 

cuencia el establecimiento de nuevas condiciones de trabajo..." 

B) LA JUSTICIA Y LA EQUIDAD

Fue- Arist6teles quien elabor6 la Teorfa de la justicia en
sentido juridico, ya . que el término también se emplea para refe

rirse a la virtud. total o perfecta. 

El análisis de todas las doctrinas sobre la justicia, - - 
desde las pitag6ricas hasta el presente, pone de maníf ¡esto que

entre todas las" te.or:ras se da una medular coincidencia: 
Al con- 

cebir la justicia como regla de armonfa, de- igualdad proporcio- 

5) José Dávalos - Ob. Cít. - pág. 82. 
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nal, de proporcionalidad entre lo que se da y se recibe en las

relaciones interhumanas, bien entre individuos, bien entre el

individuo y la colectividad. 

Concuerdan todos en afirmar que la justicia es un princi

pio de armonra de igualdad proporcional en las relaciones de - 

cambio y en los procesos de dístribucí6n de los bienes. Pero

al promover la igualdad entre lo que se da y se recibe, o pro- 

porcionalidad en la distribuci6n de ventajas y de cargas, im— 

plica la necesidad de poseer criterios de medida, es decir, - 

puntos de valoraci6n de las realidades que deben ser igualadas
o armonizadas. La mera idea de proporcionalidad o de dar a

cada uno de lo suyo, no suministra el criterio para promover

esa armonra o proporcionalidad, pues no dice lo que deba ser

considerado como " suyo" de cada cual. Se puede estar de acuer

do en tratar igualmente a los iguales, y desigualmente a los

desiguales segin sus desigualdades, pero al mismo tiempo se

puede discrepar sobre cuales deban ser los puntos de vista

para apreciar las igualdades y las desigualdades. 

I) DEFINICION TRADICIONAL DE LA JUSTICIA

La más conocida sin duda alguna as la de Ulpiano: " Cons - 

tans et perpetua voluntas jús suum cuique- tribuendi". La cons

tante y perpetua voluntad de dar a cada uno lo que le corres— 
ponde. 

Las palabras 11jus sum" son quizas el ingrediente de mayor

importancia dentro del concepto de la justicia, y son sin duda

alguna lo que ha motivado los más vivos ataques contra la f6rmu
la tradicional. Hay que dar a cada quien lo suyo o hay que -- 
atribuirle algo. Pero de inmediato se plantea por necesidad la

interrogaci6n: ¿ Que es lo que debemos entender como " suyo", 0

propio de cada uno?. 
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El término " cuique" quiere decir que el criterio estable- 

cido por la justicia debe aplicarse absolutamente a todos los - 

hombres, y no solo a algunos de ellos. Ya el mero empleo de - 

esta palabra ínsinua, o permite inferir, el principio de igual- 

dad de todos nuestros semejantes, y de ella puede sin violencia

derivarse la conclusi6n de que no hay que excluir de la regla

de la justicia a ningi1n hombre, ni a ningi1n grupo de hombres, - 

porque a todos se les debe atribuir su derecho: Porque todos -- 

ellos tienen la misma dignidad de personas. 

La palabra Iltribuendill quiere decir, -desde luego, respe— 

tar, mantener,, 6sto es, conservar, no quitar; en segundo t4rmi- 

no restituir, devolver, en tercer lugar retribuir, renumerar o

sea compensar las actividades, los servicios o los méritos; 

pero también significa: atribuir, reconocer la dignidad o el

derecho de otro, lo cual entraña la necesidad de confesar en -- 

todos los demás hombres la calidad y cate-goria de personas y de
ello se deriva que en ocasiones, debamos darle a otro algo

bienes, servicios, etc. 

Las dificultades se centran en torno a cuales sean los va

lores relevantes para promover la proporci6n o armonia, se cen- 

tran en torno a que sea lo que deba atribuirse a cada cual como

lo " suyo,'. 

Este problema de valoraci6n material o de contenido cons- 

tituyenada menos que el asunto' princípal de la Filosofia Poli - 

tica y de la Axiologia Juridica. 
En la práctica, hasta cierto punto y en cierta medida " lo

suyo", es lo que el Derecho positivo le reconoce a un individuo

como propia, o como juridicamente debido a éste i1ltimo. 

Conviene enfatizar que la anterior afirmaci<5n es verdade- 

ra solo en cierto grado, pues resulta 16gicamente inadmisible - 
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que pretendieramos atendernos, de modo exclusivo y rigoroso, -- 

a los muy diversos y opuestos criterios que - con alguna frecu- 

encía, en forma del todo arbitraria -, postulan los diferentes

ordenamientos jurrdícos positivos, para determírLar qué es lo - 

suyo. De aqui que el principio " a cada uno lo suyo" sea aplica

ble inícamente cuando se supone que esta cuesti6n está ya re- 

suelta de antemano, y solo puede estarlo mediante un orden - 

social que la costumbre o el legislador han establecido como

moral positiva y orden jurrdico. 

Casi todos los que han examinado el tema de la justicia, - 

consideran que es un elemento esencial de ésta la nota de la

igualdad. Ya en el solo hecho de emplear la palabra " cuique" 

a cada uno, a cada quien -, tenemos la exigencia de que a nin— 

gán individuo ha de excluirsele del tratamiento que ordena la - 
justicia, por que todos son iguales en dignidad lo cual signifi

ca que todos los derechos sonen aljin aspecto iguales, en

cuanto igualmente respetables. 

Los hombres tienen idéntica naturaleza, y hay por tanto - 

una igualdad esencial entre todos ellos- En todos los casos em

que resulte necesario no tomar en cuenta las desigualdadesque

concretamente se dan - en la realidad, para reconocer, y sat¡ sf<a- 

cer de modo pleno, el postulado de la igual ,dignidad de perso— 

nas que tienen todos los hombres, deber&n ignorarse aquellas -- 

desigualdades y habremos de atenernos rígurosamente al principio

de la igualdad entre todos los hombres. En realidad las res- - 

puestas de los ordenes juridicos positivos ser. muy diferentes. 

Todos estan de acuerdo en ignorar ciertas desigualdades entre

los hombres: Pero no hay dos órdenes jur:r,dica-,; que coinciden -- 

en ! o que se refiere a 1,as diferencia--- que no deben i-anorarse. 
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Aríst<5teles habla muy respetuosamente de la igualdad como
ingrediente de la justicia; en ocasiones, se trata de una igual

dad exacta, matemática; en otros casos, de una igualdad propor- 

cional geométríca. 

Los casos iguales deben ser igualmente tratados, a la in- 

versa, los casos desiguales habrán de ser desigualmente trata~ - 

dos. La desigualdad del trato debe producirse en el mismo sen

tido, en la misma direcci6n, que la disparidad que se da entre

las situaciones - por ejemplo: Al delito mayor no solo debe co- 

rresponder una pena diversa, en comparaci6n con la que se impon

ga al delito menor, sino precisamente una pena más grave -, la

desigualdad del trato ha de ser en lo posible, aproximadamente

proporcional a la desigualdad que existe entre las situaciones

en lo concerniente a un delito que sea mucho más leve que otro, 

no basta que se le aplique una pena menor, sino que ésta ha de

ser considerablemente más leve que la establecida para el deli- 
to más grave. 

No deb2mos olvidar que estamos trabajando en el plano es- 

trictamente jurrdico, es decir, lo que Arist.6teles llama justi- 

cia particular,' la cual tiene ciertas caracteristicas: Exigibi- 

lidad, igualdad, proporci6n. Pues estas caracteristicas son

necesarias para resolver algunas de las relaciones que median

entre diversos actos de los hombres, y entrañan un criterio para

enjuiciar el aspecto comunitario, el valor positivo o negativo

de una organizaci6n social, o de las normas que regulan el com~ 

portam.ento exterior de los hombres entre sí. Este tipo de jus- 

ticia - particular o juridica -, impIrca una pauta para valorar, 

desde el punto de vista de la vida colectiva, ésto es, de las - 

relaciones exteriores: interhumanas la conducta del jildividun, 

con tal independencia del pensamiento, el prop6sito y la finalí

dad de quien asuma tal conducta. 
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La mera idea de la igualdad o proporcionalidad no nos su- 

mínistra el criterio de medida, es decir, no nos da el princi— 

pio para apreciar y promover esa igualdad proporcional o arm6ni

ca: No nos enseña cual sea el punto de vista desde el cual se - 

debe atender a la igualaci6n. 

La igualdad a que se viene haciendo referencia es una - - 

pura idea formal, que postual o supone el empleo de criterios - 

de medida, según los cuales debe determinarse la igualdad porpor

cional o arm6nica. No basta decir proporcional hay que pregun- 

tar: ¿ Igualdad desde que punto de vista y c6mo?. As! pues, el

problema capital que plantea la justicia no consiste en descu— 

brir el perfil formal de su idea, sino en averiguar las medidas

de estimaci6n que ella supone o impl-tca. 

Los conceptos " igualdad", " proporcionalidad" y llarmon:ra", 

no son empleados como expresí6n de algo que sea: como enunciati

vos de ralaciones reales, sino como criterios normativos y se

trata, no de enunciar una situaci6n de igualdad existente en

realidad desde algún punto de vista, sino de promover esa igual

dad en la tarea de la organizaci6n de las relaciones sociales, 

desde el punto de vista normativo de - unos valoras: se trata de

algo que se estima como debiendo ser, de algo que debe hacerse. 

Ahora bien, los hombres son términos desiguales; y es pre

cisamente por esto por lo que se exige que sean igualados, o -- 

que en algUn respecto queden equiparados, vinculados proporcio- 

nalmente, arm6nicamente. Lo que importa es saber el criterio

para establecer la equivalencia; esto es, saber de qué medida

nos hemos de servir para determinar la igualdad. 

La igualdad que la justicia exige consistirá en que, cal- 

culadas en su débida combinaci6n las diveras valoraciones que - 

afect.an a uno de los términos de la relaci6n, resáltase que en
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e . 1 otro término se diera. una pareja magnitud total de estima-.- 
ci6n. 

En conclusi6n podemos decir que: la justicia reclama un - 

tratamiento igual para todos los hombres en tanto que son igua

les - dignidad -, y en tratamiento desigual en tanto que son de
siguales - derechos subjetivos aplicados a las circunstancias - 

especificas que envuelven al sujeto. 

En tanto la justicia atribuye a cada uno lo suyo- 
derechos

subjetivos -, actda a la vez uniendo y separando: 
individuos en

la estructura social que a todos abarca - igualdad o paridad -- 

ante el Derecho separa en la medida en que a cada uno atribu

ye s6lo lo suyo curcunstancias privativas de la vida iinica e

indivisible de cada quien - que -es precisamente lo que no es de
los demás. 

Las normas generales, las leyes, por su mera existencia - 

implican un primer grado de realizaci6n de1 principio de igual- 
dad, pues todos se hayan sometidos de la misma manera a todas
las leyes. 

No puede- haber justicia cuando no haya paz, ni orden, ni

seguridad. 

1. igualdades y desigualdades relevantes para el Derecho. 

Debe haber indiscriminada igualdad, entre todos los seres

humanos, en cuanto a la dignidad humana que corresponde a cada

persona, y en cuanto a los derechos básicos o fundamentales que
se derivan de esa dignidad. 

En cambio, seglin el carácter particular de muchas realida

des v situaciones concretas,. algunas desigualdades entre los -- 

humanos deben tener repercusi(5n juridica, por ejemplo: Las des¡ 

en capacidad Fr,,, ea c(>¡IIc.y in requieren por ejemplo los
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servicios de seguridad - policia o ejército -, o en cuanto a -- 

las aptitudes mentales y bagaje cultural, para el desempeño de

muchos cargos públicos - jueces, funcionarios admiihistrativos, - 

etc.; las desigualdades por méritos o deméritos en el trabajo, - 

por la dedicaci6n, por la capacidad, en cuanto a la regulaci6n

de salarios y sueldos, etc. El problema consiste en esclarecer

cuales son las igualdades que deben ser relevantes para el De-- 

recho; cuáles las desigualdades que no vienen en cuesti6n para

el ordenamiento jurrdico; y cuáles las desigualdades que éste - 
debe tomar en cuenta. 

Declamos que la palabra justicia tiene principalmente dos

ace.pcione,s- 

1) Como virtud universal, o como suma y compendio de todas

las, virtudes. 

2) Jur:rdicame-nte hablando, como criterio o medida ideal - 

para el Derecho. 

La justicia en el sentido jurrdico, dá a otro lo suyo, -- 

impl:rca la alteridad - no cabe hablar de justicia respecto de - 

uno mismo -; La justicia se refiere siempre al derecho subjeti- 

vo de otro que puede reclamarlo e imponerlo. 

Es as! como tenemos tres especies de justicia: Justicia - 

Distributiva; Justicia en Materia de Conmutaciones o Conmutati- 

va y Justicia Legal. 

Digamos de momento, s6lo como introducci6n que entre la - 

justicia conmutativa y la distributiva, encontramos la igualdad

y proporcionalidad a que hemos venido haciendo referencia, por

la siguiente: La justicia conmutativa es una igualdad aritméti- 

ca entre términos iguales. La justicia distributiva establece

una proporcinalidad en trato desigual a desiguales entre los -- 

6n de dignidades o funcio- términos desiguales, para la atribucl

nes. 
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Se ha denominado justicia distributiva, aquella versi6n -- 

de la justicia que debe cumplirse al repartir funciones, benefi- 

cios y cargas, pdblicas, y, en general al organizar la estructu- 

ra del Estado, esta exige que en los repartos las personas igua- 

les, reciban porciones iguales y las desiguales porciones des¡-- 

guales, segi1n su respectiva dignidad y merecimiento. Aqui la - - 

colectividad a través de sus autoridades está obligada a repartir

con criterio proporcional los bienes, los puestos pilblicos, las

cargas y las penas, segdn los méritos, deméritos, aptitudes y ne

cesidades de los individuos. Las personas iguales deben recibir

porciones iguales y las desiguales porciones desiguales. 

La justicia conmutativa, se dá entre los individuos con - - 

una igualdad aritmética, y se considera a dichos individuos como

términos iguales. Para aclarar lo anterior, pensemos por ejemplo

en una relaci6n de carácter civil, o mercantil que es más estric

ta. De-cia, pensemos en un contrato bilateral de cambio, en este

caso una de las partes debe recibir tanto como la otra le entre- 

gue. Pero veamos también que dicha igualdad entre lo que se da

y lo que se recibe no puede s ' er ina identidad, ello supondria

que- quien da un peso, debe recibir a su vez otro peso; y para

fines prácticos juridicos, esta transacci.dn se verá a todas lu— 

cas initil. Asr es evidente que tal cosa no tiene ningl(in senti- 

do. Por consiguiente de lo que se trata no e,s de recibir lo - - 

mismo, lo idéntico, sino algo diferente: que de algin modo co— 

rresponda a lo que se entrega, que lo compense desde algdn punto

de vista. Es decir, se trata de recibir no lo mismo: Sino algo

equivalente, algo que siendo diverso valga en algián respecto lo

mismo. Esta justicia conmutativa, es aplicable a las relaciones

voluntarias de cambio, por ejemplo a los contratos, la cual re— 

quiere que haya igualdad entre lo que se da y lo que se recibe, - 

la prestací6n y la contraprestaci6n. 
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Otra especie de justicia, y la i5ltima de las tres que - - 

trata APist6teles, es la que se establece entre los particulares

como deudores y la comunidad como acredora, se llama justicia

legal: Aplicable a las violaciones, la cual exige que haya una

paridad entre el daño y la reparaci6n, entre al delito y la pena. 

Aqui se combina la igualdad en primer término y la proporcional¡ 

dad en segundo. 

Lo primero porque todos debemos de un minímo de respeto a

la Ley y as -f mismo nos encontramos protegidos por ella; y en se- 

gundo tármi-no porque las penas aplicables van en proporci6n a la

gravedad del delito cometido. 

Hasta aqu:r hemos visto los tres criterios de justicia que

regulan las relacíone-s que se dan en la sociedad: La distributi- 

va, que regula las relaciones de la comunidad con los individu- 

os. La conmutativa, que re -gula las relaciones entre individuos

en un plano que se- considera de igualdad en las conmutaciones o

transacciones, y; la legal, que regula las relaciones que tienen

al individuo con la comunidad. Tambíén vemos que el criterio

proporcional rige en la justicia dístributíva y el igualitario

en las justicias conmutativa y legal. - 

Ahora bien, existen relaciones entre los individuos que - 

no pueden ser regídas por la justicia conmutativa, pues toma en

consideraci6n no el plano de. igualdad en derechos o transaccio-- 

nes, sino otros factores como son la debilidad econ6mica y cul— 

tural: Elementos que a la postre serian condiciones propias y - 

ventajosas para los que son econ6micamente fuertes. 

Es as:f como recientemente en el ámbito juridico la noci6n

de justicia social se- destina a proteger la dignidad humana de - 

aquellos miembros de la sociedad que se consideran débiles eco— 

n6mica y culturalmente; es por eso que en esta especie de- justi- 

cia, adn cuando la relaci6n sea entre individuos no se les consi

dera iguales sino que en el trato se aplica un criterio propor— 
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cional lo cual signiZica, que se protege a la parte- más débil de
la relaci6n. El fin que se persigue con ésta medida es el bien
de la comunidad; pues. la justicia social es un modo de proteger

a los individuos y sectores más destituidos de la sociedad. 

No obstante aplicarse el criterio proporcional igualita- 
rio, debemos recordar que las dos partes de la re-lar-i n tienen - 
derechos, pues el enfoque juridico s6lo puede concebir relacio— 

nas bilaterales y correlatívas, es decir, que no pue-de haber un

deber o un derecho a los que no correspondan un dere-cho o un - - 
deber en otro sujeto de la relaci6n. As! que lo que- realmente - 

suce-de es que se tiende a proteger los derechos de la parte más
dX-bi.l

El siglo XX es inintalígible si no se tiene en cuenta lo
que significan en 61 dos palabras juntas. Justicia social, es -- 

algo no discutido; todo el mundo la pide; nadie la niega, menos

se- atreverra a oponerse a ella, 
bastaria que un partido pol:rtico, 

un grupo, un gobernante, declarará ser adversario de la justicia

social para que automáticamente quedara descalificado, 
inferir - 

de- esto que nuestra 6poca es la era de la justicia social seria
llevar el concepto al extremo, 

porque una cosa es predicar y

otra hacer las cosas. 

La idea de justicia social está expuesta a malos manejos, 

es decir se puede utilizar como falacia de largas consecuencias; 

así de esta manera los extremistas calificarán todos los males - 
sociales como injusticias sociales. 

Para dar una idea cercana de lo que es una injusticia
social veamos el siguiente ejemplo, ya que posteriormente vere— 

mos el concepto de justicia social. 

Consideramos un caso muy claro: 
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Al hombre que no sabe leer y escribir le llamamos tanto - 

en occidente como en algunos paises más: Analfabeto. En nuestro

mundo que es un mundo " escrito", no se puede vivir plenamente y

con normalidad sin leer y escribir; por eso - y s6lo por eso - - 

el que no sabe está privado de algo, tiene una anormalidad so- - 

raíal, y merece ser llamado con una palabra especifica, y privati

va: Analfabeta. La vieja f6rmula romana que se define la justi- 

cia como Ilius suum cuique tribuere" o de dar a cada uno lo suyo

se mueva sobre un supuesto que esta lejos de ser incuestionable; 

qué es " lo suyo", lo que haya que- dar a cada cual? ¿y el que -- 

no tiene nada o muy poco? . Si se entiende ese " suum" como " lo - 

es debido", la cosa resulta inesperadamente compleja: ¿ Qué ' es de

bido a cada hombre, a qu6 tiene derecho?. 

Estas consideraciones llevan a la evidencia de que la f6r

mula " dar a cada uno lo suyo", s6lo es aceptable cuando está en

claro qu6 es " lo suyo". De esta manera seria menester observar

y analizar factores sociales, procedentes de la organizaci6n de

la vida colectiva que influyen decisivamente en las vidas, indi- 

viduales y las condicionan, para de esta manera crear, derechos - 

subjetivos: Es as£ como de alguna forma encontramos " lo suyo de

cada uno", en las' normas del Derecho, pero ¿ hasta donde hay que

inve-stigar si todavía subsisten estados profundos de injusticia
que seria nece—sario modificar o corregir para que la conducta - 

justa pudiera serlo efectivamente. 

Volviendo al ejemplo anterior, y para concluirlo, podre- 

mos decir entonces que: Saber leer y escribir forman parte de -- 

lo suyo" y si se le niega o no se le da, se perpetra una injus- 

ticia. Podriamos decir que el hombre de nuestros tiempos tiene

derecho" a leer y escribir; claro que la contrapartida inmedia- 

ta es que tiene " deber" de aprender, de realizar las posibilida- 

des que, dentro de su mundo, son exigidas como condiciones para

su vida normal. 
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1

Este es un ejemplo mZnimo de lo que debe entenderse como - 

ulslticia social: Que es aquella que corrige o rectifica una si- 

tuaci6n social que enyuelve una injusticia previa, que si se man

tuviera invalidaria las conductas justas y no seria posible el

bien de la comunidad. 

Justicia social ha querido decir siempre aquella situaci6n

que se da ' la cada uno lo suyo", entendiendo por fijo suyo" aque- 

llo a que tiene derecho, aquello que neceáita tener para vivir

al nivel más digno posible dentro de su sociedad. 

A nadie se le ocurrirra llamar injusticia a las condicio-- 

ne-s de vida del hombre paleolitico, por precarias que fuesen -- 

porque otras no eran posibles - para hablar de injusticia social

debemos ser realistas, ya que no. era.n consecuencia de ninguna - 

Yo1iintad torcida. 

La justicia es un valor que debe inspirar el Derecho, y -- 

s6lo mediante 91 es posible su realizaci6n; as! el Derecho cum- 

ple con una funcí6n de medio puesto al servicio de la realiza— 
ci6n de fines diversos, o valores superiores, y n6tese que- nos

referiñvos a la justicia juridíca: pues no todos los fines bue— 

nos y justos deberán ser perseguidos juridicamente, pues pense- 

mos que hay muchos valores - por ejemplo los religiosos Y los MO

rales . puros cuya realizaci6n no es licito promover mediante el

Derecho, ni tendria sentido que as! se pretendiese: Pues tales

fines pueden ser cumplidos s6lo espontáneamente y de modo libre
por los hombres i Por eso la estimativa jurldica deberá aclarar
cuales son los supremos valores que deben ser plasmados en el - 

Derecho. 

Aunque el Derecho establezca seguridad respecto de los con
tenidos más dispares: Es indispensable su existencia, pues, - - 

constituye la seguridad de que determinadas conductas, 
indepen- 

dientemente de la voluntad hostil con que puedan tropezar, 
serán

realizadas y en su caso impuestas; y de que los comportamientos



28

contrarios serán hechos imposibles. 

Aunque los hombres elaboran Derecho positivo movidos por

el deseo de obtener alguna certeza y seguridad en determinadas

relaciones sociales, lo que les importa no es cualquier certeza

y seguridad: Sino certeza y seguridad en lo que entienden como - 

pautas de justíci-a, libertad y bienestar social. Por eso, el pro

ce-dímíento ade-cuado para zanjar los conflictos de Intereses que

se- suscitan en la sociedad: Es el Derecho, pues éste con su ca— 

racte-rZstíca de- regulaci6n objetiva, que deriva de una autoridad

imparcial: Debe ser obe-decida por los antagonistas. 

El Derecho se presenta ante nosotros como un valor de re- 

gulaci6n objetiva, y como conclusí6n podemos afirmar, por lo - - 

menos en lo que respecta al Derecho que corresponde- a nuestra so

ciedad, ya que se resuelve de alguna manera lo que es " suyo de - 

cada quien", de la siguiente manera: En cuanto al individuo, lo

relativo a la personalidad, vida, Integrídad corporal, salud, -- 

libertad de conciencia, de pensamiento y religi6n, libert---- fren

te a la coaceí6n y el engaño, libertad de domicilio, libertad de

movimiento, libertad de contrataci6n, libertad de trabajo, honor, 

reputaci6n, privacidad - no interferencia en la vida privada -,- 

propiedad, cumplimiento de contratos, libertad de matrimonio, de

fensa del hogar y de la morada, y por ltimo lo relativc a los - 

esposos, padres e hijos. 

En cuanto a la sociedad, lo que corresponde a la paz y el

orden; la seguridad: la cual comprende también la seguridad en - 

la eficacia de todas las normas jur-fdicas- 

En cuanto al Estado, dadas sus necesidades como organiza- 

ci6n politica, de alguna manera se resuelve lo que es suyo median

te los impuestos, para sostener las cargas pdblicas, la defensa

nacional, etc. 
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2) LA EQUIDAD. 

Hay muchos casos en los que el jurista descubre que una - 
norma general implica una notoria injusticia, aunque dicha injus

ticia no incluya el extremo de' negar la dignidad y la autonomia

de la persona. En tales casos, se le plantea al jurista, pero - 

muy especialmente al jue-z: Una situaci6n a resolver. 

Se trata del problema que suscita una norma, cuando en sus

términos generales resulta satisfactoriamente justa, pero que -- 

una vez empleada para resolver un excepcional caso particular, ~ 

originaria una grave y notoria injusticia. Es as! como aparece - 

la equidad. 

El término equidad es de uso cotidiano, pero su empleo -- 

debe distinguirse- seg in sea el caso' pues como vemos continuamente

hasta los abogados lo hacen-, se alude a la equidad que podrra— 

mos llamar de uso moral - aunque no sea .. exacto -, para re -solver

cuestiones jurldicas, y es as! como vemos que la mayor -la piden

equidad" en un juicio, intentando por medio de esta noci6n que

se les conceda oportunidades, que de ser otorgadas violarlan el

principio de igualdad procesal y en el caso del derecho procesal

laboral, el equilibrio procesal; lo que se pide es una injusti— 

cia para la otra parte., que de ser concedida seria un privilegio

antijuridico, es de-cir, si pedimos equidad, serípara que el - - 

juez nos resuelva, ya dado el casa, una injusticia provocada por

una norma que en sus térmi.nos generales resulta satisfactoriamen

te justa, que no suscita ninguna objeci6n, pero que referida - - 

dicha norma a un excepcional caso particular producirla notoria- 

mente consecuencias injustas. De otra manera: Pedir " equidad" 

fuera del ámbito jurldico, será una cuesti6n puramente moral, 

y con dicha noci6n lo que estaremos intentando será que se tenga
consideraci6n de nuestra situaci6n. 
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El proble.Ma para la equidad suele suscitarse, cuando apa- 

rece un caso inesperado, excepcional, notoriamente no previsto

dentro del prop6sito de la norma. 

Cuando se dice imprevísto, se quiere decir simplemente, - 

que la realidad del caso que ha surgido no cae dentro del prop6

sito que inspir6 a dicha norma: Quiere decir que la realidad de

las relaciones ínterhumanas es muy a menudo muchrsimo más com— 

pleja, y por lo mismo el legislador no pudo contemplar " todo" - 

en una norma. Por eso, con frecuencia acontece que la plurali— 

dad de situaciones en la realidad, provoca conlfictos cuya so— 

luci6n ni remotamente cayeron dentro de la finalidad inspirada

de la norma: La equidad, entonces, no es para corregir los erro

res de los lítigantes, sino las imprevisiones de la Ley; o mejor

dicho, las ínjustícias que se pudieran cometer con las normas - 

jurldicas por su generalidad: La equidad es la expresi6n de la

justicia, indivídualízada respecto del caso particular. 

La naturaleza de- lo equitativo consiste en ser una intér- 

pretaci6n justa de la Ley, positiva, cuando la formulaci6n de - 

ésta resulta defectuosa por causa de su generalidad". 

C) INTERPRETACION DEL DERECHO EN MATERIA LABORAL. 

1) INTERPRETACION DE LA LEY. 

Concepto de I-nterpretaci6n: llinterpretaci6n es desentrañar

el sentido de una expresi6n. Se interpretan las expresiones, -- 

para descubrir lo que significan. La expresion es un conjunto - 

de signos; por ello tiene significaci6n" ( 6). 

Interp,retar la Ley señala García Maynes es "-.. descubrir - 

el sentido que encierra. La Ley aparece ante nosotros como una

forma de expresi6n, tal expresi6n suele ser el -conjunto de sig- 

nos escritos sobre el papel, que forman los " Articulos" de los

C6digos". ( 7) 

6) Introducci6n al Estudio del Derecho, Ed. Porrda, Eduardo - 

Garcia Maynes. M6x. 1971, R. 325

7) Ob cit. P. 325
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Al presentarse casos no previstc-spor el legislador, pero

existiendo una norma que quizás pueda ser aplicable a dichos
cases, estaremos en la' presencia de interpretaci6n. 

Cuando no exista un precepto que pueda ser aplicado

por medio de la interpretaci6n a casos no previstospor el legis- 
lador, el Juez desempeña una funci6n de " integrací6n" de la Ley. 

Existen tres clases de ínterpretaci6n de la Ley a saber: 

a) Auténtica.- Cuando el legislador señala en que sentido

debe interpretarse una norma legal, en este caso la interpreta— 

ci6n es obligatoria. 

b) Judicial o Jurisprudencia— El Juez realiza la labor

de interpretaci6n de la norma legal para aplicarla al caso con— 

creto, crea una norma individualizada, que no tiene el carácter

de obligatoriedad general, salvo lós casos en que se establece - 

jurisprudencia cuando se llenen los requisitos que indica la Ley
de Amparo en sus artZculos 192, 193 y 193 Bis. 

e) Doctrinal o Privada.- Cuando el precepto legal es inter- 

pretado por un tratadista, un abogado, un particular, en este

caso dicha interpretaci6n no adquiere obligatoriedad. 

La interpretaci6n del sentido de la Ley se lleva a cabo
por diversos métodos segi6n el concepto que se tiene por que es
el " sentido" de la Ley, por una parte tenemos que existen algu— 

nos defensores de la postura de que el sentido de la Ley es la - 
voluntad del legislador, por lo que el Juez debe concretarse a - 

aplicar la norma creada por el legislador y en su caso investi— 
gar lo que éste quizo decir. 

La posici6n contraria a la señalada consiste en dar al Juez
una libertad tal que incluso le permite apartarse de la Ley; - - 
a fin de crear otra norma, 

convirtiéndose por tanto en un crea— 

dor de derecho. 
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Como es de observarse estas dos posiciones, podremos decir

son polos opuestos, sin embargo entre estos polos existen otras

que aportan nuevas ideas, que incluso 5e inclina hacia uno de -- 

los polos en especial, o bien, critican alguna o las dos posicio

nes extremas. 

2) INTERPRETACION EN MATERIA LABORAL

El Juez desarrolla una doble funciin, la de interpretaci6n

y la de íntegrací6n, pero recordemos que no hay que confundir - - 

estas funciones, el primer acto, será el de desentrañar el sentí - 

do de las normas ya existentes, y con el segundo colmará las lagu

nas de la Ley. 

El estatuto de los trabajadores contiene dos finalidades, -- 

una inmediata que consiste- en mitigar la explotaci6n del hombre, - 

y la medíata, permitir a los trabajadores el luchar por la desapl

ricí6n de la explotaci6n y enajenaci6n del trabajo. 

La interpretaci6n de las normas en el derecho laboral es - - 

finalista" segdn indica Mario de la Cueva ( El nuevo derecho . .. 

P. 1.42) ya que está en cercanra con la naturaleza y los fines del

trabajo, tanto las juntas de Conciliac16n y Arbitraje como el in- 

terprete, al realizar la actividad interpretativa deben contribuir

a la realizaci6n de los fines de las normas. 

La hermeneiática en materia de trabajo, señala como regla - - 

el principio de llindubio pro operario" es decir, " en caso de duda

debe resolverse siempre en favor del trabajador", en nuestro de— 

recho laboral mexicano existen normas que reglamentan la inter— 

pretaci6n, señalan al interprete el " camino a seguir", y una de - 

ellas indica de ué manera debe aclararse o desentrañarse el sen- 

tido de las normas. 
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La buena fe también debe tomarse en cuenta para ínterpre

tar algán principio de carácter laboral que en apariencia sea -- 

oscuro o de difIcil aplicaci6n. Riva Sanseverino afirma, al res- 

pecto, que la ínterpretaci6n de la Ley no debe favorecer a nin— 

guna de las partes en conflicto, sino al interés de la colectivi

dad. " La interpretaci6n debe ser conducida en forma de favorecer

lo más posible, el equilibrio de los opuestos intereses patrona- 

les y obreros y la rec1proca colaborací6n de las categorras pro- 
ductivas sobre la base de la subordinaci6n de todo interés indi- 

vidual o de categoria, a los intereses superiores de la produc— 

ci<5n y el Estado". ( 8) 

Se debe recordar al interpretar las normas de trabajo, - 

que estas expresan el sentir y la necesidad de los trabajadores

mexicanos, no son por tanto producto de doctrinas o teorias aje- 

nas a nuestra sociedad. 

Las finalidades del derecho del trabajo son; " La justicia

social, la idea de igualdad, libertad y dignidad de los trabaja- 

dores y el prop6sito de asegurar a los hombres un nivel decoroso
de vida" señalando de esta manera en la'!Exposici6n de Motivos" - 

de la Ley. 

El legislador de 1970, estableci6 en el articulo 18 de la

Ley Federal del Trabajo, las cualidades.' señaladas,' asi como el - 

principio a que ya se ha hecho referencia: 

Articulo 18. - En la interpretaci6n de las normas de traba

jo se tomarán en consideraci6n sus finalidades señaladas en los

articulos 20 y 3c>. En caso de duda, prevalecerá la interpretaci6n

más' favorable al trabajador". 

Los preceptos señalados indican: 

Articulo 2`— Las normas de trabajo tienden a conseguir

8) Baltazar Cabazos I" lores, 35 Lecciones de Derecho Laboral, H. 

Trillas, Primera Fd¡ ci(5n, Méx. 1982, Pág. 61. 
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el equilibrio y justicia social en las relaciones entre trabaja- 

dores y patrone_s". 

Artículo 30.- El trabajo es un derecho y un deber social

No es artículo de comercio, exige respeto para las libertades y

dignidad de quien lo presta y debe efectuarse en condiciones que

aseguren la vida, la salud y un nivel econ6mico decoroso para el

tra,bajador y su familia." 

No podrán establecerse distinciones entre los trabajadores. 

por motivo de raza, sexo, edad, credo religioso, doctrina políti

ca o condici6n social. 

Así mismo, es de interés social promover y vigilar la ca- 

pacitaci6n y el adiestramiento de los trabajadores". 

Sostiene Mario de la Cueva - Nuevo ... T. I. P. 142 - que

el principio señalado en el artículo 18. " En caso de duda, pre- 

valecerá la interpretaciJn más favorable al trabajador" es la -- 

aplicaci6n de la tesis de que la interpretaci6n debe tender a la

justicia social, por otra parte Nestor de Buen indica que el ar- 

tículo en ¿,ita.¡impone un camino al interprete y este camino es ~ 

más forzado en el criterio o principio referido, 
adquiriendo el

carácter de peligroso, toda vez que " la existencia misiva de la

duda" derive en un desenfrenado subjetivismo del Tribunal del - 

trabajo que aleje sus resoluciones del principio de certeza que

debe presidirlas". ( 9) 

Por su parte Baltazar Cabazos - Ob. Cit. P. 62 - sostiene

que el derecho del trabajo tiene como misi6n coordinar los facto
res de producci6n en beneficio de una creciente industrializaci6n, 

y que esto podrá lograrse si se tienen en consideraci6n tres
principios y que señala son: 1. El respeto mutuo de derechos; 

2.- Comprensi6n recíproca de necesidades, y 3. Coordinación

técnica de esfuerzos. 

9) De Buen L. Nestor. Derecho del Trabajo -Tomo I. Editorial Po- 

rrúa, S. A. Primera Edici6n. Méx. 1974. P. 429. 
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De igual manera indica dícho autor, qué los principios -- 

i
anunciados en el articulo 18, sufren una excepci6n cuando se tra

ta de una " duda" suráida respecto a aspectos administrativos o - 

de direcci6n en cuyo caso se debe resolver en favor del patr6n,- 

y obviamente con esta resoluci6n no se afectan intereses de la - 
colactividad. 

D) PRINCIPIOS Y LIMITACIONES DEL DERECHO DEL TRABAJO. 

1.- PRINCIPIOS DEL DERECHO DEL TRABAJO

a) El trabajo derecho y deber social. 

Los ante-cedentes del articulo 31 de la Ley Federal del -- 

Trabajo, los encontramos en el logro de la Delegaci6n Mexicana - 

en la IX Conferencia Internacional Americana con la inclusi6n en
la Carta de la Organizaci6n de los Estados Americanos, de un ca- 

p1tulo de normas socialas, éste en Bogotá Colombia, firmado por

México el 30 de abril de 1948. 

El Maestro Mario de la Cueva propuso como articulo 29 b)~ 
lo siguiente: " El trabajo es un derecho y un deber social; no - 

será considerado como un art. culo de comercio; reclama respeto - 

para la libertad de asociaci6n y la dignidad de quien lo presta

y ha de efectuarse en condiciones que
aseguren la vida, la - -- 

salud y nivel econ6mico decoroso, tanto en los años de trabajo, - 

como en la vejez o cuando cualquier circunstancia prive al hombre
de la posibilidad de trabajar". ( 10) 

Estas ideas fueron recogidas por el legislador de 1970, - 

cuando no obstante la oposici6n por parte del , sector empresarial9

que señalaba el hecho de que su inclusi6n deberia ser excluida - 

y en todo caso quedar en la " Exposici<5n de motivos", en virtud - 

10) Decreto de fecha 23 de noviembre de 1948, publicado en el - 

Diario OFicial de la Federaci6n el 13 de Enero de 1949. 
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de consistir parte de un pacto Internacional, afortunadamente

tal oposici6n no tuvo éxito ya que las normas del derecho del

trabajo y en especial las más importantes deberian ser contempla
das por la Ley, ya que podra darse el caso - se- dijo - de que las

normas internacionales perdieron vigencia, en cuyo caso la norma

subsístirla al ser contemplada en la Ley. 

Analizando el primer párrafo del articulo 30 que sefiala - 

El trabajo es un derecho y un deber social", podrZamos como - - 

dice Nestor de Buen - Derecho del Trabajo 1 pág. 80'- deducir dos

expresiones.- 

1.- El derecho a adquirir un empleo y 2.- El derecho a conservar

un empleo - 

La primera expresi6n es un anhelo,. que estará supeditado - 

al de,sarrollo socío- e-con6míco del pals, es decir, no podremos -- 

exigir tal derecho cuando los recursos del Estado, no sean su— 

ficientes para atender la demanda de empleo en su totalidad, el

sector privado en M6xico absorve gran parte de esta demanda más

n.o se. le. puede obligar a cubrirla totalmente, hay que tomar en - 

cuenta la densidad de problemas por resolver; alimentaci6n, ves- 

tido, vivienda, etc. , los cuales se acrecientan con la explota— 

ci6n demográfica, en tal virtud, el derecho a adquirir un empleo, 

es como ya lo manífestamos un anhelo que esperamos pronto sea -- 

realidad. 

El derecho a conservar un empleo, se traduce en lo que se

llama la Illistabilidad en el empleo", es decir que todo trabaja— 

dor tiene derecho a conservar su empleo y no podrá ser separado

de el si no existe- motivo. 

Por otra parte la propia Ley sefiala los casos en que el

patr6n puede separar a los trabajadores, asi como aquéllos en

que siendo la acci6n principal en la de -manda del trabajador su - 

flreinstalaci6n", el patr6n queda exhimido de cumplir con dicha - 
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obligaci6n mediante- el pago de indemnizaci6n. 

El art1culo 154 de la Ley Federal del Trabajo indica un - 

derecho de preferencia respecto de los trabajadores mexicanos -- 

en relaci6n con los extranjeros, asl como de aquéllos que hubie~ 

sen prestado sus servicios satisfactoriamente, quienes sean la - 

dnica fuente de ingreso de su familia y los sindicalízados res— 

pecto de quienes no lo sean. 

De igual manera en el articulo 154, se señala que en caso

de. no existir contrato colectivo, o bien, no. conte-ner cláusulas

de admísi6n, se aplicaran las disposiciones señaladas anteriormen

te-, a aquéllos trabajadores que han prestado sus servicios, 0 lo

continuan haciendo, sin tener carácter de trabajadores de planta, 

en virtud de cubrir vacantes temporales, transitorios, trabajos

extraordinarios que no sean actividad normal o permanente de la

empresa. 

En al articulo 159 de la propia Ley se establece el pro— 

cedimiento para ocupar vacantes definitivas, provisionales mayo- 

re.s de 30 dias y los pue.stos de nueva creaci6n. 

La segunda parte del párrafo primero del citado artículo

y que señala: 

11 ... Y un deber sociales", consideramos que se puede com- 

prender partiendo de la idea de que, la sociedad espera que sus

integrantes dediquen su fuerza de trabajo en algo útil honesto, - 
siendo por lo tanto una obligaci6n correlativa, ya que la socie- 

dad tendrá que astablecer medios' a fin de que sus integrantes de
sarrollen sus actividades. 

En virtud de. lo anterior con fecha 19 de diciembre de

1978 se public6 en el Diario Oficial de la Federaci6n, la adici6n

al proemio de 1 artrculo 123 Constitucional y que señala: "
Toda - 

persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente iltil, 
se -- 

promoverán la creaci6n de empleoj y la organizaci6n social para

el trabain, t7<, nfr)rm ¡, i la T. ev." 
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b) El trabajo no es articulo de Comercio

En el orden en que se encuentra el artículo tercero de la - 

Ley, párrafo segundo señala: "... No es artículo de comercio.. 11

En el Derecho Roii, no, el trabajo y su contratací6n se equi- 

paraba al contrato de arrendamiento, es decir, el trabajador - - 

arrendaba su " energía laboral" al patr<5n, esta idea continuo vi- 

gente en el C<5dígo de Napolgon, posící<5n que fue crít.,cada por - 

Carneluttí, en el sentido de que consider6 que en el arrenjamíen

to es posible devolver la cosa arrendada, lo que no sucede con - 

la energía de trabajo. ya que esta no puede ser devuelta al tra- 

bajador, sosteniendo dicho autor que siendo el objeto de un con- 

trato la " energía de trabajo" considerando a esta como una " cosa" 

se trataba por lo tanto de un contrato de compra -venta, tesIs -- 

las dos equivocas ya que el trabajador ante todo es un honbre y
el derecho laboral tiene como fin proteg-rlo tomando en cuenta - 

dicha calidad, protegiendo por lo tanto su vida, su -salud, su -- 

trato como ser humano, por lo tanto su energía de trabajo no es

una " cosa", que pueda ser arrendada, vendida, comprada., enajena- 

da etc., como lo hacen quienes han quedado en la aberrante época

de la esclavitud. 

c) La libertad y la dignidad en el trabajo. 

En la parte conducente el artículo 30 indica: "... exige

respeto para las libertades y dignidad de quien lo presta... 

El principio de la " libertad de trabajo" reconocido como -- 

uno de los derechos del hombre, es contemplado en nuestra Carta

Magna, en cuyo articulo 50 señala: 

A ninguna persona podrá impedirse, que se dedique a la - - 

profesi6n, industria, comercio o trabajo que le acomode", y al - 
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respecto podemos señalar que el hombre puede- escoger entre- las - 

oportunidades que se. brindan la que mejor le- parezca, es decir, - 
1

podrá ser Abogado, Doctor, Maestro, Carpíntero, Pintor, Técnico, 

en alguna rama de la Industria, etc.; con esto se quiere decir

que escoge se-gi n sus deseos y aptitudes, la profesi6n, carrera u

oficio que le plazca, y dicha decisí6n no podrá impedirse ni -- 

por el Estado ni por persona alguna. 

La actividad a la cual se de-díkué el individuo siendo

lleita, contribuye al desarrollo y progreso del pais, en tal vir

tud se deben respetar las tendencias personales del hombre. 

Por otra parte- el articulo 41 de la Ley Federal del Traba

jo, señala: 

No se podrá impedir el trabajo a ninguna persona ni que

se dedique a la profesi6n, industria o comercio que le acomode, - 

siendo licito...", en esta norma se contempla el principio seña- 

lado en nuestra Constituci6n. 

La libertad de dedicarse a alguna actividad licita, lleva

implicita la libertad en toda su acepci6n, es decir se procura - 

con ésto que independientemente de que el trabajador escoge por

voluntad propia el trabajo que más le acomode, y al dedicarse a

éste no quiere decir que pierda su derecho a ser hombre libre, - 

tendrá 16gicamente las consiguientes obligaciones en el desempe- 

flo de sus funciones, por ejemplo cumplir con un horario, desarro

llar eficientemente sus funciones, observar buenas costumbres3 - 

etc. , pero no será objeto de actos que irrumpan su libertad como

ser humano. 

Lo anterior se hace patente en el propio articulo S' Cons

titucional, párrafo quinto que establece: " El estado no puede -- 

permitir que se lleve a efecto ningán contrato, pacto o convenio
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que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable - 

sacrificio de la libertad del hombre, ya sea por causa de traba- 

jo, educaci6n o de voto religioso—." 

Entendemos al respecto, que la calidad de hombre libre - ~ 

debe ser inviolable en todo tipo de relaci6n laboral, es decir, - 

el trabajador antes que nada es un hombre y como tal goza de las

garantias señaladas en la Constituci6n Politica de los Estados - 

Unidos Mexicanos, y que de igual manera en el multicitado articu

lo 51, se refiere al caso en que no se podrá ejercer coacci6n — 

alguna en contra del trabajador por incumplimiento del contrato

de trabajo, éste en todo caso incurrirá en una responsabilidaá - 

civil. 

El articulo ya citado indica el máximo de duraci6n del con- 

trato de trabajo, con el entendido claro de que sea en perjuicio

del trabajador y al respecto el articulo 40 de la Ley Federal -- 
del Trabajo, señala: " Los trabajadores en ningdn caso estarán -- 

obligados a prestar sus servicios por más de un año." 

Ahora bien, al prestar sus servicios el trabajador no se

desprende de 61 su libertad de hombre, por tanto su calidad de

trabajador -hombre, es inalterable y tiene el derecho de exigir

respeto a esa independencia suya, la cual por ningi1n motivo - 

podrá ser limitada a raiz de una relaci6n de trabajo, claro está

que al obligarse a prestar un servicio debe sujetarse a ciertas

reglas, ésto sin menoscabo de su libertad e integridad de perso- 

na, por lo tanto y si por cualquier circunstancia se le ordenase

mandase hacer o dejar de hacer algo en su hogar, su familia, su

patrimonio, en otras palabras no relacionado con el trabajo, - ~ 

puede y debe negarse, ya que si bien es cierto, que en el desem- 

peño de sus labores, deberá como ya se dijo sujetarse a las con- 

diciones y normas del trabajo, también lo es, que nadie puede -- 
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interferir en la vida privada de otro, por estas razones se - - 

encuentran perfectamente- de -limitadas las obligaciones del traba- 

jador en la Ley Fedej al del Trabajo, que, entre otras tenemos la

señalada en la fracci,6n III del artículo 134 que a la letra indi
ea: Desempeñar el servicio bajo la direcci6n del patr6n o de su
representante, a cuya autoridad estarán subordinado!' en' todo lo

concerníente. al*trábajo. 

Por lo que se refiere- a la dignidad, en principio de

cuenta podemos señalar el hecho de que los trabajadores tienen
el deracho de exigir la debida consideraci6n es decir, que el

empresario, patr6n ate., de -be tratar a sus' trabajadores como 61

mismo desea ser tratado, el trabajador merece consi.deraciones

por el solo hecho de ser hombre idéntico a los demás hombres. 

Al respecto cabe señalar el . articulo 132, fracci6n VI de

la Ley Federal del Trabajo, que señala: 

Art:rculo 132.- Son obligaciones de los Patrones: 

VI.- Guardar a los trabajadores la debida consideraci6n,- 

absteniéndose de mal trato de palabra o de obra; 

como todo lo plasmado en el multicitado articulo 31 el -- 
respeto a la dignidad de los trabajadores tiene su raz6n de ser, 
surge la necesidad de contemplarlo como una obligaci6n en la Ley
Federal del Trabajo, a fin de evitar el mal trato de que eran -- 

objetos los trabajadores, no podemos desconocer que ésta situa— 

ci6n se sigue dando en la actualidad, dado que algunos patrones

consideran que el " pagar un salario" le da " derecho" para humi— 

llar, maltratar a los empleados, se refugian para actuar de esa

manera en las necesidades de los trabajadores de conservar a - - 
costa de lo que sea el trabajo ya que 4sto les permite en algunos
casos apenas subsistir pero se olvidan de que no están

regalando
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su dinero, antes bien se les está prestando un servicio el cual

debe ser renumerado. 

d) El principio de Igualdad. 

La manife-staci6n objetiva de la idea de igualdad la encon

tramos en el párrafo se-gundo del articulo 31 de la citada Ley -- 

que a la letra indica: No podrán establecerse distinciones entre

los trabajadores por motivo de raza, sexo, edad, credo religioso

doctrina politica o condici6n social. 

De. lo señalado se desprende que en todo lo relativo al -- 

trabajo debe existir igualdad de trato hacia todos los trabajado

res aqur podemos. hacer referencia a lo que tratamos en el inci- 

so denominado " Justicia y Equidad" por la raz<5n de que tanto en

el articulo 56 como en el 86 de la Ley se habla de trato y Pago
de salario " Igual entre Iguales" as! como de las excepciones que

a esta f6naula establece la propia Ley. 

El articulo 56 señala: " Las condiciones de trabajo en -- 

ningirín caso podrán ser inferiores a las fijadas en esta Ley y de

berán ser ] roporcíonadas a la importancia de los servicios e igua

les para trabajadores iguales, sin que puedan astablecerse dife— 

rencias por motivo de raza, nacionalidad, sexo, edad, credo reli

gioso o doctrina politica, salvo las modalidades expresamente «:.. 

consignadas en e_sta Ley." 

Articulo 86: " A trabajo igual, desempeñado en puesto, jor

nada y condicione -s de eficiencia también iguales, debe correspon

der salario igual. 

Podemos concluir que en principio los trabajadores para - 

la Ley son iguales, esto se deriv6 conforme lo señala la histo- 

ria juridica de la diferencia en el trato y salario que se otor- 

gaba a los. extranjeros respecto de los mexicanos, as! como de -- 
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la! niñas y mujeres en relaci6n con los hombres. 
Ahora bien, tales diferencias respecto de raza, edad, sexo

etc., son desconocidos por la Ley ya *que para la misma todos los
1

hombre -s son iguales y por tanto la " calidad de trabajador" no - - 

significa " desigualdad", este e.s el Punto de partida, es decir,  

todos los trabajadores son iguales", ¡ negable principio ya que - 

se trata de " Igualdad entre los hombresl1, más en los articulos en

cita se señala claramente una desigualdad en la prestaci6n del -- 

servicio, ya que se menciona la proporcinalidad en las condicio-- 

ne.a de trabajo atendiendo a la importancia de servicios, y por lo

que se refiere al salario, entendemos a " Contrario Sensull que si

el trabajo no es igual, ni son iguales la jornada, el puesto y las

condiciones de eficiencia el salario por lo tanto es desigual. 

Asimismo y respe-cto al tema de la igualdad se pueden seña- 
lar dos clases de principios o saber: 

a) Trabajo igual -salario igual. b) Trabajo igual -presta— 

ciones iguales. 

El principic señalado en el inciso b) resulta de la con— 

cepci6n que del término salario se tiene y al respecto el articu- 

lo 86 de la Ley nos señala: " Salario es la retribuci6n que debe

pagar el patr6n al trabajador", de igual manera el articulo 84 -- 

nos indica de que manera se integra el salario, dicho articulo -- 

a la letra señala: El salario se inte-gra con los pagos hechos en

efectivo por cuota diaria, gratificaciones, percepciones, habita- 

ci6n, primas, comisiones, prestaciones en especie y cualquier - - 

otra cantidad o prestaci6n que se entregue al trabajador por su - 

trabajo. 

De la lectura del citado precepto se desprende que existe

un concepto amplio de salario, ya que no s6lo se refiere a lo que

llamamos sueldo, paga, haberes, raya etc., sino que también a las

prestaciones tales como habi-taci¿n, seguridad social, comprendien
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do dentro de esta última pensiones, indemnizaciones, jubilaci6n

etc., en conclusi6n tenemos que a trabajo igual independientemen

te de que el salario sea igual, las prestaciones también deben - 

ser iguales, ( ver art. 102. L. F. T.) 

2) LIMITACIONES DEL DERECHO DEL TRABAJO. 

El art culo Primero de nuestra Constituci6n señala: " En - - 

los Estados Unidos Mexicanos todo individuo gozará de las garan- 

tias que otorga esta constítuci6n, las cuales no podrán restrin- 

girse ni suspe-nderse, sino en los casos y con las condiciones que

ella misma establece". 

Las normas de trabajo son aplicables en el derecho mexicano

a todo individuo que preste sus servicios, es decir, al darse

una re-laci6n de trabajo en territorio mexicano, por ese s6lo

hecho, la prestaci6n del trabajo se regirá por las disposiciones

del derecho laboral. 

El articulo 10 de la Ley Federal del Trabajo a la letra in- 
dica: La presente. Ley es de observancia general en toda la Repú- 

blica y rige las relaciones de trabajo comprendidas en el art:r-- 
culo 123, Apartado " A" de la Constituci.6n. Por lo que se refie

re a las relaciones de trabajo comprendidas en el articulo 123 - 

apartado " B" Constitucional, son regidas por la Ley Federal de - 

los Trabajadores al Servicio del Estado llamada también Legisla- 

ci6n Federal del Trabajo Burocrático, la cual en su articulo 10

señala que dicha Ley es de observancia general. 

Respecto a los principios del derecho laboral señalamos, el

de la libertad de trabajo consagrada como garantia individual en

la Constitucí6n, es decir todo individuo o habitante del pais -- 

goza de la misma, independientemente de -su nacionalidad, sexo, - 

etc!', más dicha generalidad se encuentra condicionada por otras

normas, ya que el trabajo debe" ser licito es decir, que no viole

disposiciones de orden público, o bien, cuando ataque derechos

de tercero, ( artículo 40 fracci6n' I de la Ley Federal del Trabajo) asT ccmD
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cuando se ofenden los dere-chos de la sociedad, es decir, cuando

en ejercicio de la libertad de trabajo, se causa perjuicio -a la

sociedad, y al mspqcto el art1culo citado en su fracci6n II, - 
menciona los casos en los cuales se ofenden los derechos de la

sociedad, en estos casos la libertad de trabajo podrá vedarse - 

por resoluci6n de la autoridad competente. 

Por otra parte y por lo que se refiere al salario el cual

no podrá ser embargado, sujeto de descuentos o reducciones, como

lo señalan los artSculos 97, 110 y 112 de la Ley Federal del - - 

Trabajo queda condicionada tal garantTa de propiedad que señala

nadie- puede ser privado del producto de su trabajo, sino por -- 

resolucí6n judicial", a los casos previstos por los propios arti

culos citados. 

Asimismo tenemos que la reg . la general de que nadie puede

ser obligado aprestar sus servicios, sin su pleno consentimien

to, encuentra sus excepciones ya que en ocasiones si.: puede - -- 

obligarse a la pre—staci6n del servicio, ya sea en forma gratuita

o mediante remuneraci6n, como ejemplo se puede citar el trabajo

impuesto como pena por autoridad judicial el cual queda sujeto

a las disposicione-s señaladas en las fracciones 1 y II del arti- 

culo 123 Constitucional. 

De igual manera, atendiendo a lo señalado en el párrafo - 

31 del artrculo S' Constitucional acerca de que nadie puede ser

obligado a prestar trabajos personales sin la justa retribuci6n, 

existen trabajos que aunque son retribuidos, su prestaci6n es -- 

obligatoria, ta les como el de las armas, cargos de elecci6n popu

lar, etc., sin embargo otras funciones como las electorales y

censales son gratuitas y de carácter obligatorio. 

Otra limitante a la libertad de trabajo la encontramos

tanto en el articulo 32 Constitucional como en d 71 de la Ley Fe

deral del Trabajo. 



46

Artículo 32." Los mexicanos serán preferidos a los extranje

ros en igualdad de circunstancias, para toda clase de concesiones

y para todos los empleos, cargos o comisiones del Gobierno en que

no sea indispensable la calidad de ciudadano. En tiempo de paz -- 

ningún extranjero podrá servir al ejercito, ni en las fuerzas de - 

policía o seguridad pública. 

Para pertenecer a la Marina Nacional de Guerra o a la Fuer

za Aerea y desempeñar cualquier cargo o comisi6n de ellas, se re- 

quiere ser mexicano por nacionalidad. Esta misma calidad será in

dispensable en Capitanes, Pilotos, Patrones, maquinistas, mecani- 

cos y de* una manera general para todo el personal que tripule - - 
cualquier embarcaci6n o aeronave que se ampare con la bandera o - 

insignia mercante mexicana. Será también necesaria la calidad de

mexicano por nacimiento para desempeñar los cargos de Capitán de - 

Puerto, y todos los servicios de practicaje y comandante de aer6- 

dromo., a.&! como todas las funciones de agente aduanal en la Repú- 

blica". Este artículo independientemente de la situaci6n de los - 

extranjeros senala la finalidad proteccionista a los nacionales - 

brindando seguridad a la integridad del País, restringe a los ex- 

tranjeros del goce de garantías individuales, y sobre todo en lo - 

referente a la libertad de Trabajo. 

Artículo V>. I! En toda empresa o establecimiento, el patrón

deberá emplear un noventa por ciento de trabajadores mexicanos por

la menos. En las categorías de técnicos y profesionales, los tra

bajadores deberán ser mexicanos, salvo que no los haya en una es- 

pecialidad determinada, en cuyo caso el patr6n podrá emplear tem- 

poralmente a trabajadores extranjeros, en una proporci6n que no - 

exceda del diez por ciento de los de la especialidad. El patr6n-- 

y los trabajadores extranjeros mexicanos en la especialidad que— 

se trate- Los médicos al servicio de la empresa deberán ser mexi

canos . 
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No es aplicable lo dispuesto en este articulo a los directo

res, administrativos y gerentes generales
j

Acorde con estas ideas, aunque me -nos explIcito el artículo - 

91 de- la Legislací6n Burocrática señala: " Los trabajadores de - - 

base deberán ser de nacionalidad mexicana, y solo podrán ser susti

tuidos por extranjeros cuando no exista mexicanos que puedan desa- 

rrollar el servicio respectivo. La sustitucí6n será decidida por

el titular de la dependencía oyendo al sindicato." 

Exiáte también una limitante respecto al trabajo de menores

de 14 años, por lo que de conformidad con el articulo 50 de la Ley

no producirá efecto legal estipulací6n alguna que establezca el -- 

trabajo en dichas condiciones, es decir, de menos de la edad seña- 

lada, por lo que tal disposici6n es extensiva a los extranjeros me

nores de 14 años, en tal virtud. no. se pueden contratar los servi— 

cios de. aquéllos que se- ubiquen en este supuesto, independientemen

te de que en su pais de origen se permita tal circunstancia, por

lo que en este caso no debe confundirse con una limitante a los

extranjeros, antes bien, es una protecci6n extensiva a la salud

fIsica y mental de los menores de 14 años, incluso existe prohibi- 

ciones relacionadas con la contrataci6nda los mayores de 14 años - 

y menores de 16, las cuales se señalan en el artIculo 175 de la -- 

Ley Federal del Trabajo. 
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ORGANISMOS DE JURISDICCION LABORAL

A) DIVERSAS CLASES DE JURISDICCION

A fin de encausar nuestro tema al punto de interés, conside

ramos conveniente señalar de manera breve cuales son los fines - 

del Estado y las funciones que el mismo realiza para lograr di— 
chos fines y que no son otros que los de la propia sociedad, los

cuales se encuentran enmarcados o centrados en el orden j.ur:rdico. 
El Derecho es creado por los individuos que conforman la socie— 

dad, como instrumento para regular su desarrollo. 

Las actividades que el hombre realiza son libres, pero para

mantener el orden juridico deberá sujetarse a ciertas reglas, es

decir, podrá hacer lo que le plazca con excepci6n de lo que la - 

propia ley le prohibe. Para salvaguardar sus fines, la sociedad

debe crear medios que permitan conservar el orden juridico y en - 
consecuencia la efectividad del Derecho, en tal virtud surge el - 

Estado y su poder es reconocido y sometido al Derecho. 

El Estado, como toda estructura social, carece de una va— 

luntad real y propia; lo que expresa a través de sus 6rganos no- 

es sino una voluntad partiendo de la existencia de ciertas perso

nas ( gobernantes y funcionarios) a los que el ordenamiento juri- 

dico atribuye unas facultades que confiere a su voluntad, el va- 

lor y la eficiencia de la voluntad del Estado. En el campo de - 

las Ciencias Sociales el vocablo organo se despoja de todo conte

nido biol6gico y recupera el significado propio de la etimolo- - 
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gla, organo vale tanto como instrumento o medio de acci6n..."( 1) 

El Estado para lograr sus fines va -a realizar a través de

sus 6rganos determinadas funciones, estas a su vez se dividen

en: 

1. Funci6n Legislativa. Creaci6n de las normas jurídicas - 

generales. 

2. Funci6n Administrativa. " Que es la funci6n encomendada

a regular la actividad concreta y tutelar del Estado, bajo el or- 

den jurídico. La ley debe ser ejecutada particularizando su - - 

aplicaci6n. En sentido moderno el Estado es el promotor del de- 

sarrollo econ6mico y social del país". ( 2) 

3. Funci6n Jurisdiccional. La Resoluci6n de controversias

o declaraciones del derecho. 

El Articulo 49 de nuestra Carta Magna, señala: " El supremo - 

poder de la Federaci6n se divide, para su ejercicio, en Legisla- 

tivo, Ejecutivo y Judicial...". Estrictamente a cada uno de los

poderes le deberia corresponder una funci6n, as! al poder Legis- 

lativo la funci6n legislativa, al Ejecutivo la funci6n adminis— 

trativa y al Judicial la funci6n jurisdiccional, no obstante, -- 

nos encontramos por ejemplo que el poder Legislativo realiza di- 

versos actos tales como el administrativo, cuando las Cámaras -- 

nombran a su personal o cuando se erige en gran jurado ejercitan

do una funci6n jurisdiccional. 

Desde el punto de vista formal se toma en cuenta el organo - 

1) Serra Rojas, Andrés. Derecho Administrativo, Tomo I, Déci- 

ma Primera Edici6n. Editorial Porrúa, S. A.; México, 1982.- 

Pág. 23. 

2) Ob. Cit. Pág. 42. 
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que realiza el acto jurídico, así todos los actos que realice el

poder Legislativo, serán legislativos aún cuando por excepci6n - 

realice actos puramente administrativos o Jurisdiccionales. 

No sucede lo anterior atendiendo al criterio material, al - 

cual no interesa el organo que realiza el acto jurídico, sino la

naturaleza del mismo, por ejemplo la expedici6n de un reglamento, 

funci6n que desarrolla el poder administrativo es de naturaleza - 

legislativa. 

La convivencia social se va a regular imponiendo a los hom- 

bres determinado proceder - derecho objetivo-, las normas creadas

por el Poder Legislativo son abstractas y generales, es decir — 

las normas jurídicas le señalan al hombre cual deberá ser su pro

ceder lo que puede o no hacer, y la libertad para hacer no puede

ser impedida por los otros hombres. 

El derecho objetivo contiene normas preceptivas y normas - 

sancionadorasv las primeras que se refieren al obrar del indivi- 

duo y las, segundas que son dirigidas a aquellos que con su con— 

ducta se abstengan de realizar lo previsto o bien no respeten el

derecho subjetivo de otro. 

Dado el caso de la violací6n a un derecho subjetivo, se pon

drá en ejercicio la " funci¿5n jurisdiccional", la cual es provoca

da por el sujeto titular del derecho subjetivo violado mediante - 

la acci6n. con la finalidad de que el interés jurídico protegido

en su favor por la norma abstracta le sea satisfecho, y en este - 

caso el Juez mediante la sentencia es el único que puede otorgar

le al particular la tutela jurídica que solicita. 

1) CONCEPTOS DE DIVERSOS AUTORES DE LA " JURISDICCIOW: 

a) " La funci6n jurisdiccional, es la funci6n que normalmen

te se encarga al poder judicial y se define como la acci6n jurí- 
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dica encomendada a la declaración del derecho en ocasión de un - 

caso determinado, contencioso o no y con fuerza de cosa juzga- 
da". ( 3) 

b) " La jurisdicci6n puede definirse como la actividad del - 

Estado encaminada a la actuaci6n del derecho objetivo mediante - 

la aplicaci6n de la norma general al caso concreto". ( 4) 

c) Becerra Bautista señala que " jurisdicci6n es la facul- 

tad de decidir con fuerza vinculatíva, para las partes una deter

minada situaci6n jurídica controvertida". ( 5) 

d) D' Onofrio la define como la facultad conferida al Juez

de declarar la voluntad de la ley, con efecto obligatorio para - 

las partes y en relación al objeto de tal declaraci6n y de efec- 

tuar todo cuanto la ley le ordena o le confiere para realizar -- 

tal fin. 

e) " La jurisdicción es una actividad por la que el Estado - 

Juez trata de realizar la vigencia efectiva de la norma jurídica

violada o desconocida por los particulares y como emanación de - 

la soberanía del Estado, debe participar de sus característi- - 

cas". C6) 

f) Manresa y Navarro: " La jurisdicci6n es la potestad de - 

3) SerraRojas, Andrés. Ob. Cit. Pág. 56. 

4) De Pina, Rafael y Castillo Larrafiaga, José. Derecho Proce— 

sal Civil, Décima Primera Edición ( Revisada, Aumentada y Ac.- 
tualizada por De Pina, Rafael. Editorial Porrúa; México, -- 

1976. Pág. 59. . 

5) Becerra Bautista, José. El Proceso Civil en México. Edito- 

rial Porrda: Tercera Edición. Pág. 5. 

6) Idem. Págs. 6 y 7. 
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de que se hayan investidos los jueces para administrar justi- - 

cia". ( 7) 

Realizando una interpretaci6n de las anteriores defini- 

ciones, nos atrevemos a decir que la jurisdicci6n es: La facul— 

tad soberana de hacer justicia mediante la resolucí6n de los ca- 

sos controvertidos, restituyendo a las personas ( fisicas o mora- 

les) el derecho tutelado a su favor por la norma general, inclu- 

so mediante el ejercicio de la coacci6n contra del que no respe- 

ta dicho derecho. 

Entendiendo a la jurisdicci6n en los términos que ha queda- 

do descrita, podemos señalar las diversas clases de la misma, y - 

como se podrá observar con claridad los poderes Legislativo y

Ejecutivo, también ejercen jurisdicci6n en determinados casos: 

1. Jurisdicci6n Contenciosa. 

El Juez declara el derecho cuando se somete a su conocimien

to una controversia entre particulares y lo determina en base al

conocimiento legItimo de causa o bien auxiliándose de la prueba - 

legal. 

2. Jurisdicci6n Voluntaria. 

Es aquella en la cual el Juez interviene por ser necesario-, 

por que se le solicita su Intervenci6n, pero sin que exista con- 

troversia entre partes, por ejemplo el nombramiento de tutores, - 

la adopci6n ete. 

3. Jurisdicci6n Eclesiástica. 

La que ejercen los tribunales de la iglesia cat6lica. 

7) Pallares, Eduardo. Diccionario de Derecho Procesal Civil, - 
Décimosexta Edici6n. Corregida y Aumentada. Editorial Po-- 

rrúa, S. A. México, 1984. Pág. 511. 
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4. Jurisdicci6n Secular. 

Es la que ejerce la potestad civil 0 sea los tribunales del
Estado. 

5. Jurisdicci6n Judicial. 

La que corresponde a los tribunales en oposici6n a la que - 

ejercita la adminístraci6n o sea el Poder Ejecutivo. 

De aquí dice Caravantes, el distinguirse la jurisdiccí6n - 

perteneciente al orden judicial y en jurisdicci6n que correspon- 

de al orden administrativo, segán que se conserva más o menos di

rectamente en la potestad suprema a causa de la mayor rapidez y - 

de la acci6n más pronta que reclaman de esta potestad las cues— 
tiones que interesan más inmediatamente a la Sociedad y el Esta- 
do que las que versan a la primera clase de jurisdicci6n delega- 
da, comparada con la segunda a que se da el nombre de reten¡-' 

da". ( 8) 

6. Jurisdicci6n Comen u Ordinaria. 

La llamamos Jurisdicci6n General, por que se ejerce sobre

negocios, personas o cosas en las que no se ha señalado por la

ley que deban ser sometidos a Jurisdicci5n Especial. 

7. Jurísdicci6n Especial, Extraordinaria o Privilegiada. 

Es la que se ejerce sobre determinados asuntos o personas y

que la ley señala expresamente que deben estar sujetados a ella, 
así tenemos por ejemplo; La jurisdicci6n mercantil, del trabajo - 

o militar. 

8. Jurisdiccí6n Propia. 

Es la que se ejerce por propio derecho, es decir el Juez o- 

8) Pallares, Eduardo. Ob. Cit. Pág. S13. 
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el Tribunal tiene la facultad 0 potestad de decidir dentro de -- 
sus atribuciones sobre personas 0 cosas que le son sometidas. 

9. Jurisdicci6n Delegada. 

Entendemos esta clase de jurisdicci6n cuando el Juez o el - 
Tribunal que tiene a su cargo ejercerla autoriza o encomienda a - 
otro su ejercicio. De conformidad con lo que señala la doctrina
esta jurisdicci6n no existe, toda vez que a los jueces o tribuna

les se les señala expresamente su jurisdicci6n en las normas le- 
gales, por lo que no ejercen jurisdiccion por que se les faculte
para ello por otro juez o tribunal. 

10. Jurisdicci6n Acumulatíva o Preventiva. 

Se dá esta clase de jurisdicci6n cuando dos jueces tienen - 
la potestad de ejercerla, o de otra manera dicho, cuando tiene - 

la facultad para conocer del mismo asunto, en este caso el que - 

primero conoce del asunto es el que se considera competente. 

11. Jurisdicci6n en primero y en ulteriores grados. 

Se ejerce la jurisdicci6n conociendo de un asunto, declara- 

do el derecho en la sentencia, la cual estará sujeta a la confir
maci6n, 

revocaci6n o modificaci6n de otro tribunal superior y la
primera será en menor grado; una vez existiendo sentencia en un - 

asunto el juez o tribunal superior conoce del mismo y será en se
gundo grado, así se pueden repetir los Pasos sucesivamente. 

12. Jurisdicci6n Territorial. 

Se determina por el domicilio ( territorio) de las partes, - 

por el lugar donde se encuentre la cosa materia de litis o donde
debe CUMplirSe la obligaci6n. 

13. Jurisdicci6n Penal dice Alfredo Rocco. 

El Estado trata de realizar uno de sus más importantes inte
reses: El punitivo o represivo, el cual, en cuanto será tutelado
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frente a los particulares con reglas precisas y determinadas, - 
constituyen un verdadero y singular derecho subjetivo del Estado, 

el castigar. 

14. Jurisdicc"i6n Prorrogada. 

La que ejerce un juez que siendo incompetente para conocer

de un negocio se vuelve competente por voluntad de las partes -- 
que se someten a él, o porque la ley as! lo ordena ( Artículo 151

del Código de Procedimientos Civiles)." ( 9) 

15. Jurisdicci6n Fiscal. 

Se ejerce dicha jurisdicción a fin de resolver los asuntos - 
en materia administrativa, entre la administraci6n y los particu

lares o corporaciones y aquellos conflictos que surgen cuando la

adminístraci6n declara lesivos sus propios acuerdos y se atribu- 
ye a los órganos constituidos al efecto. 

16. Jurisdicción Común o Local. 

Corresponde ejercerla a los 6rganos jurisdiccionales en su - 

territorio es decir Entidad Federativa. 

2) JURISDICCION CONSTITUCIONAL

1. Jurisdicción Militar. 

El Artículo 13 de la Constituci6n señala: " Nadie puede ser - 

juzgado por leyes privativas, ni por tribunales especiales. Nin

guna persona o corporaci6n puede tener fuero,- nÍgozar más emolu

mentos que los que sean compensaci6n de servicios públicos y es- 
tén fijados por la ley. Subsiste el fuero de guerra por los de- 

litos y faltas contra la disciplina militar; pero los tribunales

militares en ningún caso y por ningún motivo podrá extender su - 

9) Pallares, Eduardo. Ob. Cit. Pág. Sis. 
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jurisdicci6n sobre personas que no pertenezcan al ejército. 

Cuando en un delito 0 falta de orden militar estuviese com- 

plicado un paisano, conocerá del caso la autpridad civil que co- 

rresponda". 

II.- El artículo 109 Constitucional sefil4la que la Cámara de

Diputados se erigirá en gran jurado, cuando alguno de los funcio

narios que goce de fuero y comete algún delito de orden , común, - 

por mayoría de votos decidirá si ha o no lugar a proceder contra

el acusado. 

III.- La Cámara de Senadores se erige en gran jurado para - 

conocer de los delitos ofíciales de los funcionarios investidos - 

de fuero, as! como tratándose del Presidente de la República, de

delitos graves del orden común y de traici6n a la patria ( Artícu

lo III Constitucional). 

IV.- Jurisdicci6n Federal. Sefialada en el artículo 104

Constitucional que indica: 

Corresponde a los Tribunales de la Federaci6n conocer: 

De todas las controversias del orden criminal que se susci- 

ten sobre el cumplimiento y aplicaci5n de las leyes federales o- 
de los tratados internacionales celebrados por el Estado Mexica- 

no... " 

V.- Jurisdicci6n en Materia de Trabajo. 

Comprendemos en tárminos generales que la jurisdicci6n, es - 

la facultad para ejercer por mandato de la ley la funci6n públi- 
ca que tiene el Estado, es decir, que mediante el debido proceso

y competencia, el Juez o Tribunal conocerá y resolverá de deter~ 

minada controversia. 
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Al hablar de la jurisdicci6n especial, señalamos como ejem- 

Olo entre otros, a la jurisdicci6n del trabajo, debido a que és- 

ta se hizo necesaria por las caracteristicas propias del Derecho

Laboral, en raz6n de que este nuevo derecho se encontr6 con pro- 

blemas o defectos, que tradicionalmente se le han imputado a la- 

jurisdicci6n ordinaria ( civil) y que se pueden señalar de la si~ 

guiente manera: 

a). Los problemas de capital y trabajo requiere de solucio

nes urgentes, una resoluci6n rápida es un principio rector del - 

Derecho Procesal del Trabajo, toda vez que está en juego la remu

neraci6n del trabajador ( salario vital), por lo que de existir - 

lentitud o morosidad se estaría en contradicci6n con el princi— 

pio señalado. 

b). Dada la ubicaci6n de Tos 6rganos encargados de ejerci- 

tar la jurisdicci6n ordinaria3' el' acceso a ella es dificil, los - 

trabajadores no pueden quedar sin el amparo de la justicia cuan- 

do su relari6n laboral se lleva a cabo en sitios alejados. 

c). La resnluci6n de los problemas surgidos entre el capi- 

tal y trabajo, exige una mentalidad diferente a la de los jueces

adscritos a la jurisdinci6n ordinaria. 

d). La jurisdicci6n ordinaria requiere de recursos pecuna- 

rin.R por ser costosa, y el obrero carece precisamente de ellos - 
como para invertir- Pn el litigio - 

A consecuencia de los problemaR señalados, se hizo necesa— 

ria la llegada de una juri<;dirri6n nueva, a quien se le confiara

o farultara la realizari6n del derecho sustantivo laboral, sur— 

giendo organismos en dnndp tanto los trabajadores como patrones~ 

roncurran, para dirimir no si, ln sus conflictos individuales y co

Jertivos, sino tambií'?n los di- carácter intersindiral o interpa— 

trc,na 1. 
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Con la implantaci6n de esta nueva jurisdicci6n, se busca -- 

preservar los principios o postulados filos6ficos contenidos en - 

el nuevo derecho en vía de consolidaci6n, tratando de evitar que

se contaminen de las leyes sustanciales y procesales tutelares - 

de derechos patrimoniales y que se desligan o no toman en cuenta

a la persona vinculada a la relaci6n juridica laboral y mucho me

nos, las consecuencias de tipo social y econ6mico que habrán de - 

derivarse de su actitud, a esto es a lo que se llamarla una ju— 

risdicci6n judicial no s6lo especializada sino totalmente inde— 

pendiente de la existente. 

Por otra parte y tomando en cuenta la funci6n de la juris— 

dicci6n administrativa en términos generales, podemos señalar -- 

que la nueva jurisdicci6n ( laboral) debe también vigilar y pre— 

servar el cumplimiento de los ordenamientos sociales. Por otra - 

parte, debe realizar lo que le da un sello muy particular, es de

cir, la funci6n conciliatoria y tutelar el interés de la parte ~ 

débil, a fin de evitar que sopretexto de tratarse de un derecho - 

conciliable, se despoje de los privilegios que han sido contem— 

plados como irrenunciables en el derecho positivo laboral. 

Otra característica especial será la de conservar una actí- 

tud mediadora, en los conflictos y controversias surgidas entre - 

trabajadores y patrones, entre unos y otros con las respectivas - 

organizaciones, y la vigilancia del curso y desarrollo del Dere— 

cho de Huelga. 

Tomando como fuente propia, es decir, de nuestro derecho la

boral mexicano, la jurisdicci6n especializada de que hemos habla

do, nace en México en la Constituci6n de 1917, Artículo 123 Frac

ci6n XX que señala: 

Las diferencias o los conflictos entre el capital y el -tra

bajo, se sujetarán a la decisi6n de una Junta de Conciliaci6n y - 

Arbitraje, formada por igual número de representantes de los - - 
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obreros y de los patrones, y uno del Gobierno" 

La legislatura local del Estado de Veracruz, al interpretar

la norma Constitucional sefialada en su Ley del Trabajo Artículo - 

163, contempl6 la nueva jurisdicci6n creando las juntas municip 

les de conciliaci6n y la Junta Central de Conciliaci6n y Arbitra
je del Estado. 

No obstante el cumplimiento tanto de la Legislatura del Es- 

tado de Veracruz, como de otros Estados que reglamentaron el con

tenido del Artículo 123 Constitucional, hubo abstencionismo en - 

dicho sentido, por otras legislaturas locales de la reglamenta-- 

ci6n del Artículo citado, por lo que siendo ésta una de las razo

nes principales, se federaliz6 la Legislaci6n en materia laboral

en 1931, derogada por la Ley de diciembre de 1967 que entr6 en - 

vigor el IQ de mayo de 1970, la cual ha sufrido máltiples refor- 

mas. 

La aplicaci6n de las normas de trabajo, corresponde a. las

autoridades de los estados en sus respectivas jurisdicciones, 

aunque en algunos casos dicha aplicaci6n es facultad exclusiva

de las autoridades federales, podemos e¡ tar como ejemplo en los - 

conflictos suscitados entre trabajadores e industrias de la rama

textil, eléctrica, cinematográfica hulera azucarera etc. aun

que esta limitante corresponde tratarla en términos de " competen

cia' I a la cual aludiremos mas adelante sefialándola desde este mo

mento como " una medida de la jurisdicci6n". 

Lo expuesto con anterioridad, corresponde a lo reglamentado

en la fracci6n XXXI del artículo 123 Constitucional Apartado " A" 

el cual regula las relaciones obrero -patronales, 
fundamento de - 

la Ley Federal del Trabajo. 

En cuanto al Apartado " B" del ordenamiento citado, regula - 

las relaciones entre los poderes de la Administraci6n; el Gobier

no del Distritc, Federal y sus trabajadores, y por lo que se re— 
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fiere a la juridicci6n a ésta alude la fracci6n XII al señalar: 

Los conflictos individuales, colectivos o intersíndicales- 

serán sometidos a un Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitra- 

je integrado según lo prevenido en la ley reglamentaría. 

Los conflictos entre el Poder Judicial de la Federaci6n y - 

sus servidores serán resueltos por el Pleno de la Suprema Corte - 

de Justicia de la Naci6n". 

En la ley Federal del Trabajo2 se señala a las autoridades - 
encargadas directamente de imponer la justicia laboral, es decir

aquéllos 6rganos encargados de ejecutar la jurisdicci6n laboral5

entendiendo a ésta como la facultad de aplicar las normas de tra

bajo, así como el de vigilar el respeto a las mismas., y lograr - 

los fines y principios del Derecho Laboral consignados en los - 

Artículos 22 y 32 de la Ley Federal del Trabajo. 

De los conceptos de diversos tratadistas transcrítos con an

terioridad que definen a la jurisdicci6n, encontramos que se un¡ 

fican los criterios ya que con palabras más palabras menos, coín

ciden en que la jurisdicci6n, " es la facultad o potestad de de— 

clarar el Derecho", sin embargo, en el ámbito del Derecho Labo— 

ral, esa facultad o potestad de que se habla reviste de caracte- 

res especiales, ya que esta materia a diferencia por ejemplo del

Derecho Privado en el cual para impartir justicia, la persona

que realiza tal funcí6n debe estar investida o facultada para

ejercer jurisdicci6n, en la primera se imparte la justicia por

representantes de los sectores; capital, trabajo y Gobierno, sin

especificarse o sin necesidad de señalar a alguien la envestidu- 

ra para juzgar, por otra parte se toma en consideraci6n a la per

sona- trabajador5 el cual lleva consigo el peso de la explotaci6n
de que han sido objetos aquellos que s6lo han podido dar " su -- 

energía de trabajo" y que sin embargo no les ha sido reconocida - 

y valorada justamente, por lo tanto al carecer el trabajador de - 

medios y fuerza para que le sean cumplidos y respetados lo- dere
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chos que como trabajador y hombre tiene, puede recurrir ante lag

autoridades que corresponden en demanda de ese cumplimiento y -- 

respeto, y dichas autoridades tienen la obligaci6n de atenderlo - 

y auxiliarlo. 

En conclusi5n, podemos señalar que la jurisdicci6n laboral, 

es la facultad concedida a personas, con el objeto de lograr la - 

estabilidad en las relaciones de carácter laboral y por ende una

mejor convivencia social, restituir los derechos subjetivos vio- 

lados, imponer el respeto a los mismos, así como señalar obliga- 

ciones. 

3) LA COMPETENCIA

Con frecuencia suelen confundirse a la jurisdicci6n con la- 

competenciag por lo que consideramos .' onveniente tratar de mane- 

ra breve y explicar lo que se entiende por la competencia. 

El Estado realiza una serie de funciones dentro de la cua— 

les se encuentra comprendida la jurisdicci6n, la cual le permite

la realizaci6n de actos jurldicos a travéz de sus 6rganos facul- 

tados para ello, esto es, los llamados Organos Jurísdiecíonales, 

los cuales tienen la facultad de decir o declarar el derecho, 

más dicha potestad es limitada, pues pensamos que debido a la

complejidad de la vida moderna, la múltiple variedad de los asun

tos o negocios que deben ser resueltos, hace materialmente impo- 

sible el que el poder judicial puede atender, sustanciar y sen— 

tencíar todos los asuntos, por lo cual es necesario que se desti

ne a cada una de las autoridades una porci6n del trabajo, es de- 

cir, la jurisdicci6n aunque es potestad de todos, se divide y a - 

cada uno de los 6rganos le toca una " parte" perfectamente delimi

tada a la que llamaremos " competencia". 

a) Definici6n de competencia, desde el punto de vista de - 

diversos autores: 
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En raz6n al grado, la competencia se establece en un orden- 

es decir, el Tribunal de Primera Instancia conocerá sólo de ésta

y así sucesivamente. 

En cuanto al -territorio, se establece esta clase de compe— 

tencia atendiendo a la extenci6n del territorio Mexicano, en ra- 

z6n de este tipo de competencia el 6rgano jurisdiccional, no pue

de conocer de asuntos más allá de su circunscripci6n. 

En material laboral también se establece una di.visi6n del - 

trabajo, a cada 6rgano jurisdiccional del trabajo le corresponde

una porción de 11jurisdicci6n", y por lo cual estará facultado p, 

ra resolver jurídicamente sobre un determinado asunto, as! tene- 

mos que el Artículo 123 Constitucional Fracci6n XXXI del Aparta- 

do " A" y 527 de la Ley Federal del Trabajo, señalan que la apli- 

caci5n se las normas de trabajo corresponde a las autoridades fe

derales cuando se trate de ramas - de la industria que se citan en

los propios preceptos, as! como a las empresas, conflictos, con- 

tratos colectivos que se sefialan. 

El artículo 529 de la citada ley señala: " En los casos no - 

previstos por los Artículos 527 y 528, la aplicaci6n de las nor- 

mas de trabajo corresponde a las autoridades de las Entidades Fe

derativas1l de igual manera, el Artículo 698 del propio ordena~ 

miento a la letra indica: 

Será competencia de la Juntas Locales de Conciliaci6n y

Arbitraje de Entidades Federativas conocer los conflictos que se

susciten dentro de su jurisdicción, que no sean de la competen— 

cia de las Juntas Federales. 

Las Juntas Federales de conciliaci6n y Federal de Concilia- 

ci6n y Arbit raje, conocerán de los conflictos de trabajo cuando - 

se trate de las ramas de la industria, empresas o materias conte

nidas en los Artículos 123 Constitucional, Apartado " A" Fracci6n

XXXI de la Constituci6n Política y 527 de esta Ley". 
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Cabe señalar que en el Capitulo III del título catorce, Ar- 

tículo 689 al 706 de la Ley Federal del Trabajo y que se titula - 
De las competencias", se delimita perfectamente la competencia - 

de cada una de las Juntas, así como las autoridades a quienes co

rresponde decidir sobre " las competencias". 

B) LOS TRIBUNALES DE TRABAJO

Los tribunales de trabajo, llamaseles Juntas de Concilia- - 

ci6n y Arbitraje, Federales, Locales de Concialiaci6n, Tribunal - 

Federal, etc., son organismos con una identidad propia, creados - 

a raíz de los problemas surgidos en la Revoluci6n por y para los

trabajadores, quienes consideraron las cortapisas que presentaba

el conocimiento de sus conflictos por un Juez Civilista y se in

dependendiza la administraci6n de la justicia laboral del Poder - 

Judicial. 

Ahora bien, al haber aclarado lo relacionado con la juris~- 

dicci6n, señalando que ésta es la potestad o facultad que tienen

las personas para decidir o aplicar el derecho de conformidad -- 

con lo establecido por la ley, y al hablar de los Tribunales del

Trabajo, nos referimos a aquéllos organismos de jurisdicci6n la- 

boral o autoridades a las cuales se les ha facultado para apli— 

car las normas de trabajo de conformidad con la ley, estos 6rga- 

nos o tribunales representan a los factores reales de poder, ca- 

pital y trabajo, esto se encuentra señalado en la Fracci6n XX, - 

Apartado " Al' del Artículo 123 Constitucional y por lo que se re- 

fiere al Tribunal Federal de Concialiaci6n y Arbitraje, lo encon

tramos citado en la Fracci6n XII, Apartado " B" del precepto seña

lado. 

Las funciones de las juntas, son sociales, no corresponden - 

precisamente a las actividades clásicas del Estado Político, es- 

to es, a las legislativas, ejecutivas y judiciales, antes bien - 
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desempeñan una función social -jurisdiccional, resuelven conflic- 

tos surgidos entre el capital y el trabajo, ejercen el acto ju— 

risdiccional pero con el pensamiento puesto en la idea de Justi- 

cia Social, la jurisdicci6n laboral es por tanto la Justicia So- 

cial en ejercicio, *por la raz6n de que es ella la que tutela los

derechos de los trabajadores. 

1) LOS TRIBUNALES DE DERECHO SOCIAL DEL TRABAJO

De conformidad con lo señalado en el Articulo 123 Constitu- 
cíonal, Aparatdo " AI' 5 Fracci6n XX, la Ley Federal del Trabajo y - 

la Jurisprudencia, las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, son - 

tribunales laborales que ejercen una funci5n jurisdiccional al - 

decidir los conflictos entre capital y trabajo a través del pro- 
ceso correspondiente 3 ya se trate de conflictos individuales, co

lectivos, jurídicos o econ6mic.os. 

Para una mayor comprensi6n, es necesario señalar la clasifi

caci6n que se ha dado a los " conflictos", éstos se han dividido - 

en dos grandes ramas, as! tenemos que son: 

1. LOS CONFLICTOS JURIDICOS

Son aquellos qué presuponen la existencia de un derecho in- 
dividual o colectivo que ha sido violado, en estos casos la jun- 

ta o tribunal interpretará las normas de trabajo. 

a) Conflictos Individuales. 

Son las controversias surgidas a raíz de la relación de tra
bajo entre el trabajador y su sindicato o bien entre los trabaja
dores. 

b) Conflictos Colectivos. 

Son aquellos que se suscitan, cuando preexistiendo un dere- 

cho, ya sea una norma legal o convenio colectivo, 
cuVo cumPli- ~ 
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miento ha sido violado y afecta el interés de la comunidad obre- 
ra. Este tipo de conflictos a su vez se subdividen en: 

I.- Conflictos Trabajadores -Patrones. 

Son aquéllos que se dan, cuando tiene por objeto el cumpli- 

miento del Contrato Colectivo de Trabajo o del Contrato Ley vio- 
lado, mediante el ejercicio de la huelga, tal cumplimiento se re

fiere tanto a las condiciones de trabajo como a log derechos pre
ferenciales, ver- bigracia " la cláusula de exclusi6n". El ejerel

cio de la huelga, no límita o evita la acción de los trabajado -- 

res ante el 6rgano jurisdiccional, a fin de demandar el cumpli— 

miento de sus derechos. 

De igual manera, el d2recho a la huelga se ejercita a fin - 

de " exigir el cumplimiento de las disposiciones legales sobre -- 

participación de utilidades", Artículo 950, Fracción VI, L. F. T. 

II.- Conflictos Intersíndicales Obreros. 

Surgen a raíz de las inconformidades de los trabajadores, - 

respecto al sindicato que los representa, a la titularidad de de

rechos y acciones sindicales, 
por la representaci6n colectiva de

los trabajadores ante la autoridad laboral, etc., en este Tipo - 

de conflictos el empresario no tiene intervenci6n. 

2. LOS CONFLICTOS ECONOMICOS

Son aquellos en que siempre se afecta los intereses de to— 
dos o parte de los trabajadores, y se dan entre los grupos obre- 

ros y empresarios, 
se suscitan con motivo de la creación de las - 

condiciones de trabajo, o los conflictos económicos planteados a

raíz de los intereses entre los factores de producci6n, 
suspen— 

si6n, modificación o terminaci6n del Contrato Colectivo o Contra

to de Ley. 

Podemos sefialar que los conflictos a que se ha hecho refe— 
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rencia, surgen con motivo de las diferencias entre los trabajado

res y empresarios, o bien que haya problemas entre los mismos ~- 

trabajadores o empresarios, etc., dichos conflictos van a ser co

nocidos por los tribunales de derecho del trabajo.' los cuales -- 

vienen a constituir un poder diferente al legislativo, al Ejecu- 

tivo y al Judicial y su funci6n será ejercer jurisdicci6n, deci~ 

diendo sobre la aplicaci6n de las normas laborales. 

A manera de comentario consideramos que: 

Los tribunales de trabajo, son los encargados de realizar - 

la justicia social, tema el cual ya se aludi6 en el capítulo an- 

terior, más cabe señalar que esta justicia será posible llevarla

a cabo, cuando el personal ( Magistrados, Presidentes, Secreta- - 

rios, etc.), de los 5rganos jurisdiccionales, sea el id6neo, es - 

decir gente honrada y preparada profesionalmente para ejercer la
jurisdicci6n social, esto es,' se sujeten a los principios señala

dos tanto en nuestra Constituci6n como en la Ley. 

1. LA NATURALEZA DE LOS ORGANISMOS EN JURISDICCION

LABORAL

Mucho se ha especulado, acerca de la naturaleza de las Jun- 

tas de Conciliací6n y Arbitraje, ya que en concepto de diversos - 

autores, y de conformidad con la divisi6n del Estado Politico, - 
que para el ejercicio de sus funciones divide a éstos en Legisla

tivO, Ejecutivo, y Judicial, no puede existir 6rgano alguno, - 

que ejerza fuera de los tres poderes en que se divide el Estado, 
una funci6n jurisdiccional, fundamentan su criterio en la Consti

tuci6n que en su Articulo 49 señala: 

El supremo poder de la Federaci6n se divide, en Legislati- 

vo, Ejecutivo Y Judicial. 

No podrán reunirse dos o más de estos poderes en tina sola - 
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persona o coorporaci6n..." 

En virtud de lo anterior, los organismos de jurisdicción la

boral, serán parte integrante del Poder Judicial Federal y Local, 
más se han olvidado de que el Derecho Laboral, es un Derecho di- 

ferente creado y consignado en nuestra Carta Magna por la clase- 
trabajadora así las instituciones laborales no se encuentran al

margen de la Constituci6n, antes bien son contempladas por la -- 

misma. 

Es jimegable . que las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, fue

ron creadas totalmente con independencia del Poder
Judicial, y co

mo ya hemos sefialado en franca oposici5n a él, y como podemos ob

servar no forman por lo tanto,- parte del mismo, así tenemos que

el Artículo 94 Constitucional señala: 

Se deposita el ejercicio del Poder Judicial de la Federa— 
ci6n, en una Suprema Corte de Justicia, en Tribunales de Circui- 

to Colegiados en materia de amparo y unitarios en materia de apl 
laci6n, y en Juzgado s de Distrito". 

De la lectura del Artículo citado se desprende fehaciente -- 
mente que las Juntas de Conciliaci6n y Arbíraje no forman parte - 
del Poder Judicial de la Federaci6n. 

Trueba Urbina, sostiene - Nuevo Derecho Procesal del Trabajo - 

que las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, por raz6n de su natu- 

raleza social, por ningún motivo deben ser asimiladas por los Tri
bunales Judiciales, ya que sus funciones no corresponden al Esta

do Público, sino al Estado Social; incompatibles totalmente con - 

las judiciales de carácter político, 
como una mayor justifica- - 

ci6n en la negativa de que las Juntas de Conciliaci6n y Arbitra- 
je, no corresponden al Poder Judicial, 

argumentando que la natu- 

raleza social de ellas, la teoría y en la práctica no son juntas

ni de Conciliaci6n ni tampoco de Arbitraje, 
sino órganos aut6no- 

mos de la jurisdicci6n social, como se deriva del pensamiento so
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cialista de los legisladores de 1917". ( 13) 

Por otra parte, los Artículos sexto y octavo de la Ley Org a

nica del Departamento Federal, señalan respectivamente: 

Artículo 62-' La funci6n Judicial estará a cargo de los -- 

Tribunales de Justicia del Fuero Común, de acuerdo con la Ley Or

gánica respectiva. 

Artículo 8a.- La justicia en materia laboral será imparti- 

da por la Junta Local de Conciliaci6n y Arbitraje del Distrito - 
Federal, dotada de plena autonomia de acuerdo con lo que estable

ce la Ley Federal del Trabajo. 

De lo anterior se desprende claramente, que la ley citada - 

separa el ejercicio de la funci6n jurisdiccional por parte del - 
poder judicial y la funci6n jurisdiccional en la aplicaci6n de - 
las normas de Derecho Laboral. 

En el curso de la Historia y acerca de la naturaleza de las
Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, hubo divergencias acer - ca del

imperio de las citadas juntas para conocer de todos los conflic- 
tos de trabajo y ejecutar las resoluciones, 

en un principio, la - 

Suprema Corte y al respecto de la Fracci6n XX del Articulo 123 ~ 
de la Constituci6n Política de 1917, estableci6 que dichos orga- 

nismos s6lo podían conocer de los conflictos colectivos, 
dicha - 

jurisprudencia fue modificada o propiamente dicho derogada, por - 

una ejecutoria de 1924, reconociendo la jurisdicci6n especial - 

del trabajo en beneficio de los laborantes, al reconocer - 

la competencia de las juntas para decidir las controversias en— 

13) Trueba Urbina- Citado por Olivares González, José Trinidad. 

Jurisdicci6n Administrativa del Trabajo - Tesis Profesional

México, D. F. 1979. 
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tre patrones y obreros, colectivas e individuales, y su imperio - 

para ejecutar sus laudos. 

El maestro Mario de la Cueva al referirse a la jurispruden- 
4

cia y ejecutoria señaladas, en su libro el Nuevo Derecho Mexica- 

no del Trabajo, lo hace tomando como punto de partida la frac- - 

ci6n XX del Artículo 123, y señala que la Ley del Trabajo del Es

tado de Veracruz del 14 de enero de 1918, haciendo eco a la nor- 

ma Constitucional señalada e interpretándola, el legislador con- 

sider6 la creaci6n de una nueva jurisdicci6n, creando las Juntas

Municipales de Conciliaci6n y la Junta Central de Conciliaci6n y

Arbritraje del Estado, con el fin de solucionar los conflictos - 

surgidos entre los trabajadores y patrones, señalando en la mis- 

ma ley, las atribuciones y facultades de cada una de las Juntas, 
es decir, delimitando por medio de la competencia su jurisdic- - 

ci6n, pero mencionando claramente que podían conocer y resolver - 

sobre los conflictos sometidos a su jurisdicci6n. La Suprema

Corte de Justicia de la Naci5n dict6 ejecutorias constituyendo

jurisprudencia en el sentido de que independientemente de la

creación por parte de la Constituci6n de las Juntas de Concilia- 

ci6n y Arbitraje, como autoridades públicas, carecían de fuerza - 

para hacer respetar sus resoluciones, es decir, ejecutar sus lau

dos, sosteniendo dicho criterio en que tales organismos S610 po- 

drian conocer de los conflictos colectivos, ejerciendo la fun- - 

ci6n de árbitro, pero esta función se encontraba limitada por lo

señalado en la fracci6n XXI del Artículo 123 Constitucional las

partes en un conflicto podrían negarse al arbitraje o bien cum— 

plir la sentencia dictada. 

La posici6n de la Suprema Corte que se oponía totalmente a

la ley del Estado de Veracruz, puede observarse en la ejecutoria

del 23 de agosto de 19181 en la cual se dict6 sentencia conce- - 

diendo el amparo y protecci6n de la Justicia Federal a la Compa- 
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nia LONE RINCON MINES Y CUYOS considerandos se transcriben a con, 
tinuaci6n: 

Considerando Primero: el arbitraje obrero es una institu— 

ci6n oficial que tiene dos objetivos: primero, prevenir los con- 

flictos colectivos entre el trabajo y el capital; y segundo, pre

sentar a las partes en conflicto bases para que esos conflictos - 
puedan ser resueltos, si aceptan esas basep; no tienen el carác- 

ter de arbitraje privado sino público, 
no es voluntad de las par

tes la que organiza y establece las Juntas de Conciliaci6n y Ar- 
bitraje, es la disposici6n de la ley. En materia de trabajo, -- 

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje ejercen funciones públi— 
cas que las leyes determinan y están sujetas a disposiciones de - 
orden público; de consiguiente son autoridades, y en tal concep- 

to puede pedirse amparo contra sus determinaciones. 

Considerando Segundo* La- . Junta de Conciliaci6n y Arbitraje

no está establecida para aplicar la ley en cada caso concreto Y - 
obligar al condenado a someter sus disposiciones5 ni tiene facul
tad de aplicar la ley para dirimir conflictos de derecho, 

ni pa- 

ra obligar a las partes a someterse a sus determinaciones. 
Por - 

lo tanto carece de imperio y no es un tribunal; es solamente una

instituci6n de derecho público, que tiene por objeto evitar los - 

grandes trastornos que, al orden y a la paz pública, a la rique- 

za, a la organizaci6n de la industria y a la del trabajo, les re

sultan de los movimientos bruscos de suspensi6n de éste, por los

obreros o por parte de los patrones. Siendo ésta la funci6n de - 

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, no pueden imponerse de - 

una manera obligatoria a los patronos y a los obreros, porque re

sultarla que la voluntad de las partes contratantes quedarla el¡ 
minada". ( 14) 

14) Cueva de la, Mario. Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, To

mo II. Tercera Edici6n Actualizada por Urbano Farias. Edi

torial Porrúa, S. A. Págs. 531 y 532. 
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Continúa señalando el Maestro Mario de la Cueva, que no obs

tante la jurisprudencia establecida por la Corte, el criterio e- 

rabajo del Estado de Veraintepretaci6n sostenida en la Ley. del T

cruz contínuó siendo el mismo, es decir, la Junta de Concilia- - 

ci6n y Arbitraje objet6 dicha máxima, 
sosteniendo que tenía la - 

potestad jurisdiccional para conocer y resolver sobre todos los - 
conflictos de carácter laboral. 

El primero de febrero de 1924 la Suprema Corte dict6 senten
cia estableciendo la ejecutoria de la CORONA, S. A., señalando -- 

que las juntas eran tribunales paralelos a
los civiles, mercanti

les, penales, etc., y que el Juez de Distrito que concedí6 a la - 
Compañía el amparo de la justicia Federal, bas6 su sentencia en - 

que el Artículo 13 Constitucional prohibe los Tribunales especia
les y las Juntas de Concilíaci6n y Arbitraje se constituyen en
uno de ellos al pronunciar laudos, más la corte consider6 err6- 

neo dicho razonamiento, toda vez que se encuentran establecidos - 

y señalados Constitucionalmente, 
sus funciones están determina— 

das, y por otra parte en raz6n a la
organizaci6n pública, se ha- 

ce necesario delimitar la jurisdiecí5n y competencia de los tri- 
bunalesq así se establecen los

tribunales penales, 
civiles, mer- 

cantiles, a fin de que conozcan determinada materia logrando una
aplicaci6n de la justicia más expedit . a, por lo que si las Juntas

de Conciliaci6n y Arbitraje conocen de los conflictos surgidos en
tre el trabajo y el capital, 

lo que se llama " materia laboral" - 

no quiere decir que constituyan tribunales especiales. 

En virtud del criterio sostenido por la Suprema Corte en la
ejecutoria señalada, la Ley de 1931 establece a las Juntas de -- 
Conciliaci6n y Arbitraje reconociéndoles ampliamente su Jurisdic
cí6n y la fuerza para hacer valer incluso coactivamente tanto su
resoluci6n como sus laudos dictados. 

Lo anterior no ha sido desvirtuado en la Ley de 1970 y aun- 
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que esta última ha sido objeto de diversas
reformas, lo concer— 

niente al imperio de las Juntas de Conciliac.i6n y Arbitraje y a - 
sus facultades para hacer cumplir sus decisiones ha seguxdo el - 
mismo - cauce. 

Sin mucha firmeza, se tuvo también la idea de que las Jun— 

tas de Conciliaci6n y Arbitraje eran
6rganos administrativos, Pl

ro tampoco se les puede ubicar como
tales, ya que la funcí6n de - 

los tribunales de carácter administrativo consiste en resolver - 
lo relacionado con el aspecto fiscal de la Admínistraci6n Públi- 
ca, así tenemos, que al existir un acto o resoluci6n fiscal que
afecte el derecho de un particular, 

áste puede concurrir al tri- 

bunal administrativo para impugnar dichos actos o resoluciones, - 
por lo tanto la competencia del Tribunal Administrativo se limi- 
ta a conocer y resolver sobre las controversias que surgen entre
el particular y la administraqibn. 

páblica, funci6n distinta a la

que corresponde a los 6rganos de jurisdicci6n laboral. 

Una característica propia de los tribunales de trabajo es - 
que se integran de manera tripartita, 

es decir con representantes

de los trabajadores y de los patrones en
igual número, así como - 

un representante del Gobierno, cada una de las representaciones - 

defiende los intereses de la parte que representa. 

C) EL TRIBUNAL FEDERAL DE CONCILIAC10N Y
ARBITRAJE SU JURISDICCION Y COMPETENCIA

1. INCLUSION DEL APARTADO " Bll EN EL ARTICULO

123 CONSTITUCIONAL

Consideramos necesario antes de tratar el tema central de - 
este inciso, hacer referencia de manera breve a la inclusi6n del
apartado " Bll en el Artículo 123 Constitucional, 

toda vez que aún

cuando existen consagradas en dicho
Artículo garantías sociales, 
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los servidores públicos carecían de
estabilidad en su empleo, se

les podía remover libremente, sin que se tomara en cuenta su con

ducta, preparaci6n, 
eficacia o antiguedad en la administraci6n

pública. 

A la clase burocrática le era
aplicable únicamente, lo con- 

cerniente a la garantía individual consagrada en el Artículo
Constitucional ( Ver inciso d capitulo 1) 3 incluso la Suprema

Corte de justicia de la Naci6n, 
declar6 en varias ocasiones que - 

los empleados públicos y funcionarios no estaban ligados con el - 
Estado por un contrato de trabajo, y por ende no gozaban de las - 
prerrogativas que para los trabajadores consign6 el Artículo 123
Constitucional. 

Hacia el año de 1930, la situaci6n insostenible de los ser- 

vidores públicos, 
motiv6 que se hicieran reclamaciones, 

conside- 

rándose necesarias la existencia de normas legales que garantiza
ismos, toda vez que la propia Consti- 

ran la estabilidad de los m

tuci6n otorgaba al Presidente la facultad de removerlos libremen
te, como podemos observar en la fracci6n II del Articulo 89 que - 
textualmente señala: 

Nombrar y remover, 
libremente, a los Secretarios del Despa- 

cho al Procurador General de la
República, al Gobernador del Dis

trito Federal, el Procurador General de justicia del Distrito Fe
deral; remover a los Agentes Diplomáticos y empleados superiores
de Hacienda, y nombrar y remover, 

libremente, a los demás emplea

dos de la Uni6n, cuyo nombramiento o remoci6n no están determina

dos de otro modo en la Constituci6n o en las Leyes". 

Como no existían disposiciones en contrario en la Constitu
ci6n, ni se disponía de una ley del servicio civil los nombra- - 
mientos y remociones se hacían

libremente, y en la mayor parte - 

de los casos en forma injusta. 
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Cada ren

1

ovaci6n del Ejecutivo Federal significaba una remo

ci6n general del personal
administrativo, el cual no gozaba de - 

ningún derecho para' permanecer en sus
puestos. Esta situaci6n ~ 

creaba problemas graves por la necesidad que tenía el personal - 
nuevo de ir conociendo y preparándose en la marcha de los asun— 
tos administrativos. 

No siempre el personal que llegaba era más

apto, que el personal que se iba. Se creaban casos de notoria - 

insjuticia y grave perjuicio a los
servidores públicos"- ( 15) 

Por su parte la Ley Federal del
Trabajo de 1931, en su Ar— 

tíci-llo 22, textualmente señalaba: "
Las relaciones entre el Esta- 

do y sus servidores se regirán por las leyes del Servicio Civil - 
que se expidan!' 

En consecuencia el clamor público no
se hizo esperar, ya -- 

que se consider6 era necesario limitar las facultades que nues— 
tra Carta Magna otorgaba al

Presidente de la República en lo re

ferente por supuesto al nombramiento Y remoci6n de sus empleados. 
En respuesta a las necesidades de los

servidores públicos, el Ge

neral Abelardo L. Rodríguez, Presidente de la República de 1928- 

a 1934, expidi6 acuerdo, el cual fue publicado en el Diario Ofi- 

cial de la Federaci6n el 12 de abril
de 1934, acerca de la orga- 

nízaci6n y servicio civil por tiempo determinado. 

En dicho acuerdo señala Gabino Fraga el Ejecutivo abdicaba
de su facultad discrecional de remover a los empleados del Poder
Ejecutivo y estatuía como seguridad de los propios funcionarios - 
y empleados y en bien de la admisi6n y nombramiento de los servi
dores del Gobierno, 

señalando sus derechos, obligaciones y recom

pensas, y estableciendo la garantía durante la vigencia del - :!- 
acuerdo de que ningún funcionario o empleado podría ser removido

15) Serra Rojas, Andrés. Ob. Cit. Págs. 391 y 392. 
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sin justa causa debidamente comprobada ante las Comisiones del
Servicio Civil que, el propio acuerdo estableci6, su vigencia

fue efímera". ( 16) 

Con fecha 27 de septiembre de 1938 el aquel entonces Presí- 
dente de la República; Lázaro Cárdenas, expide el estatuto de

los trabajadores al servicio de los Poderes de la Unión, dicho

estatuto reconoce la estabilidad y otros derechos que les co- 

rrespondían a los servidores pablicos, asimismo se crea el Tribu

nal de Arbitraje. 

La seguridad social de los trabajadores al servicio del Es- 
tado se alcanz6 por la Ley del 28 de diciembre de 1959, publica- 

da en el Diario Oficial el 30 del mismo mes y año, 
entrando en - 

vigor a partir del 12 de enero de 1960, la cual cre6 el Institu- 

to de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Es- 
tado, ( abrogada dicha ley por la expedida el 26 de diciembre de - 
1983, en vigor a partir del IQ de enero de 1984). 

El citado estatuto, fue abrogado por el promulgado el 4 de - 

abril de 1941 y publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n, 
el 17 de los mismos mes y año, con el mismo contenido. 

Ambos estatutos, en su tiempo fueron objetados de ínconsti- 

tucionales. La revisi6n del estatuto se convírti6 en el tema p 

lítico, dada la fuerza de la organizaci6n burocrática mexicana y

se desarroll6 una insistente campaña para elevarlo a la catego— 
ría de Ley Constitucional, en los mismos términos que la primera

parte del Articulo 123 Constitucional, base de la legislaci6n -- 

del trabajo, lo que culmin6 con la adici6n del apartado " B" a di

cho Artículo, por Decreto expedido el 21 de octubre de 1960 ( por

el Presidente Adolfo L6pez Mateos) publicado en el Diario Ofi- - 

cial de la Federaci6n el 5 de diciembre del mismo año, cuyo con - 

16) Derecho Administrativo. Gabino Fraga, Vigesimoquinta Edi— 

ción Actualizada por Manuel Fraga. Editorial Porrúa, S. A.- 

México 1986. pág. 135. 
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tenido señalaba: 

Artículo 123. El Congreso de la Uni6n, sin contravenir a

las bases siguientes, deberá expedir las leyes sobre el trabajo, 

las cuales regirán:' 

A

B. Entre los Poderes de la Uni6n, los Gobiernos del Distri

to y de los Territorios Federales y sus
trabajadores". ( 17) 

De igual manera el Artículo segundo transitorio de dicho de
creto señalaba: 

Entre tanto se expida la respectiva ley reglamentaria, con

tinuará en vigor el Estatuto de~ los trabajadores al Servicio de - 
los Poderes de la Uni6n en cuanto -no se oponga a la presente". C18) 

Este apartado, elev6 el Estatuto señalado, a la categoria - 

de ley, para satisfacer las más urgentes necesidades de la buro- 
cracia. En esta forma se atendi6 la petici6n que esa clase tra- 
bajadora venia haciendo para tener protecci6n Constitucional y - 
constituye por tanto una verdadera conquista para los bur6cratas
de esta manera llegaban a verse protegidos por nuestra Constitu- 
ci6n Política, únicamente hacia falta la reglamentaci6n adecuada

a este nuevo apartado del Artículo 123 constitucional. 
Finalmen

te, aparece en el escenario la ley reglamentaria del apartado -- 

B" del Artículo 123 de la Constituci6n Política, 
promulgada el - 

27 de diciembre de 1963, publicada en el Diario oficial de la Fe

deraci6n el 28 del mismo mes y año. 

Dicha ley, determin6 la clasificaci6n de los servidores Pú- 

blicos, en trabadores de base y trabajadores de confianza, 
consi

17) Diario Oficial de la Federaci6n, 5 de diciembre de 1960. To

mo CCXLIIL. 

18) Idem. Pág. 3. 
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derando a los primeros como a todas las personas que prestan un - 
servicio físico, intelectual o de ambos géneros, en virtud de - 

nombramiento expedido o bien por figurar en las listas de raya - 
de los trabajadores temporales, por lo que se refieren a los se- 

gundos, el criterio es casu stico, por lo que en forma general, - 

podemos decir que se refiere a todos los funcionarios que tengan
facultades de decisi6n y de vigilancia. 

Otro de los aspectos esenciales de la ley citada es lo con- 
cerniente a la estabilidad en el empleo, 

esto es, que los traba- 

jadores de base serán inamovibles después de seis meses de servi
cio, en consecuencia el trabajador, no podrá ser cesado sin cau- 

sa justificada. 

Dentro de las prestaciones econ6micas sobresale la del sala
rio, que segi1n la ley deberá estar fijado en los presupuestos -- 
respectivos y no podrá ser inferior al mínimo para los trabajado
res en general, define la ley al salario, como la retribuci6n -- 

que debe pagarse al trabajador a cambio de los servicios presta- 
dos. 

El derecho de asociaci6n sindical, 
es otro de los logros de

los bur6cratas, de tal forma, que se consideran sindicatos a las

asociaciones de trabajadores que laboran en una misma dependen— 
cia constituidas para el estudio, mejoramiento y defensa de sus - 

intereses comunes, 
estableciéndose, que en cada dependencia s6lo

podrá existir un sindicato, y que los trabajadores de confianza - 

no forman parte de ellos, 

Lo anteriormente sefialado, son s6lo algunos de los aspectos

más importantes de la ley, dentro de los cuales y para los efec- 

tos del desarrollo de nuestro tema lo es lo concerniente al Tri- 
bunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje. 
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Señala Andrés Serra Rojas, que dar vida a un Tribunal es

una tarea difícil, compleja, toda vez que debe estar investido

de autoridad y debe crear confianza y respeto, de tal manera, 

que dichos atributos deben tenerse pres.entes al organizarse. 
Co- 

mo ya señalamos el Estatuto de los trabajadores al Servicio de - 
los Poderes de la Uni6n, cre6 el Tribunal de Arbitraje como de - 

revisi6n o de segunda instancia, ya que los conflictos entre los

servidores del Estado y cualesquiera de los Poderes eran plan— 

teados primero ante las Juntas Arbitrales, las que habría en ca- 

da unidad burocrática5 dicho Estatuto publicado en el Diario ofi
cial de la Federaci6n el 5 de diciembre de 1938, en el titulo — 

sexto señala textualmente: 

TITULO SEXTO

Del Tribunal de Arbitraje y Juntas Arbitrales para los tra- 
bajadores al servicio del Estado y del procedimiento que debe se
guirse ante el propio Tribunal y Juntas." 

El Articulo 92 del capítulo primero indica: 

Articulo 92. " El Tribunal de Arbitraje para los Trabajado -- 

res al Servici . o del Estado, deberá ser Colegiado y lo integra: - 

Un representante del Gobierno Federal, designado de común acuer- 

do por los tres Poderes de la Uni6n; un representante dé los tra

bajadores designado por la Federaci6n del Sindicato de Trabajado
res al Servicio del Estado y un tercer árbitro que nombren en~- 

tre sí los representantes citados. 
Además en cada unidad guber- 

namental existirá una Junta Arbitral, que también será colegiada, 

y estará integrada por un representante del Jefe de la Unidad, 
otro del Sindicato de Trabajadores y un tercero elegido en la
forma anteriormente expresada, las juntas podrán ser permanentes

o accidentales, según la frecuencia de sus labores'! 
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En cuanto a la competencia, el capítulo II en su Articulo - 

99 señala textualmente: 

Artículo 99.- " Las Juntas de Arbitraje serán componentes - 

para conocer de los conflictos individuales que se susciten en— 

tre el Estado y sus representantes y sus trabajador -es. 

El Tribunal de Arbitraje será competente: 

I.- Para resolver en revisi6n los conflictos individuales - 

que se susciten, entre el Estado y sus representantes, y sus tra

bajadores. 

II.- Para conocer y resolver los conflictos que surjan en— 

tre las organizaciones al servicio del Estado y éste mismo. 

III.- Para conocer y resolver los conflictos intersindica-- 
les que se susciten entre las organizaciones al servicio del Es- 
tado; 

IV.- Para llevar a cabo el registro de los sindicatos de
trabajadores al servicio del Estado y la cancelaci6n del mismo
regirstrol'. 

En la reforma al Estatuto de 193á, publicada en abril de -- 

1941, se elimina a las Juntas Arbitrales, y como podemos obser— 

var en la fracci6n I del Artículo antes señalado y que indica: - 
Para conocer de los conflictos individuales que se suscitan en- 

tre funcionarios de una unidad burocrática y sus trabajadores y - 

los intersindicales de cualquier unidad"; e , sto es, dicho tribu- 

nal ya no realiza las funciones de revisor o lo que hemos llama- 
do de segunda instancia. 

En principio este tribunal fue competente para conocer de - 
los conflictos entre los trabajadores del Doder judicial y éste, 
sin embargo, la Suprema Corte consider6 que no podía someterse a
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un tribunal que la Constituci6n no autorizaba, 
ya que ello sería

crear un poder superior al judicial y violar su soberanía. 

En la reforma al Artículo 123 Constitucional publicado en - 

el Diario Oficial de la Federaci6n el 5 de diciembre de 1960, el

Tribunal de Arbitraje tom6 el carácter de Instituci6n Constitu— 
cional y así la Fracci6n XII, Apartado " B" del mencionado Artícu

lo indica: 

Los conflictos individuales colectivos o intersindicales
serán sometidos a un Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitra- 
je integrado según lo prevenido en la Ley Reglamentaria". 

Haciendo eco a la tesis sustentada por la Suprema Corte de - 
Justicia, el párrafo segundo de la fracci6n mencionada señala: 

Los conflictos entre el Poder Judicial de la Federaci6n y - 
sus servidores serán resueltos por el Pleno de la Suprema Corte~ 
de Justicia de la Naci6n". 

2) JURISDICCION DEL TRIBUNAL

Este Tribunal no es un tribunal especial, 
toda vez que es ~ 

conocido expresamente por la Constituci6n ( ver " Los Tribunales - 

de Derecho Social del Trabajo"). El Tribunal Federal de Conci— 

liaci6n y Arbitraje tiene como obligaci6n aplicar la Ley Federal
de los Trabajadores al Servicio del Estado, ejercer jurisdicci6n

en todo el territorio mexicano con el fin de mantener la estabi- 
lidad entre el Estado y sus servidores. 

Recordemos que el hablar de jurisdicci6n laboral, decíamos - 

que ésta era la facultad de declarar el derecho en los conflic— 
tos surgidos entre el capital y el trabajo, 

pero en el presente - 

caso, varia dicho concepto, ya que la relaci6n del trabajo entre. 

el Estado y sus servidores también es
diferente como lo ha soste
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nido la Suprema Corte que señala como tesis: 

l' Aún cuando es cierto que5 en terminos generales existe una

relaci6n de trabajo entre el poder público y sus servidores tam- 
bién lo es que esta relaci6n no tiene las características de un - 
verdadero contrato de trabajo tal como está previsto en nuestra - 

Ley Laboral, supuesto que ésta tiende esencialmente a regular -- 

las actividades del capital y el trabajo como factores de la pro
ducci6n, o sea, en funciones econ6micas; lo que no sucede tratán

dose del poder público y de sus empleados, 
atenta nuestra organí- 

zaci6n política y social porque las funciones encomendadas al Es
tado no perciben ningún fin econ6mico, sino más bien un objetivo

de control para la convivencia de los componentes de la sociedad. 
Por ello no puede afirmarse que exista prioridad en los fen6me-- 
nos jurídicos enunciados y, por lo mismo, 16gicamente no puede - 

aceptarse que la jurisprudencia sustentada en relaci6n con la
suspensi6n tratándose de verdaderos contratos de trabajo haya

deregix, ese mismo fen6meno, cuando se trata de trabajadores al

Servicio del Estado". "( Indice de junio 1917- 1965. 4a. Sala Te -- 

sis Jurisprudencial número 200 página 187)". ( 19) 

En virtud de lo anterior, podemos señalar que el Tribunal - 

Federal de Conciliaci5n y Arbitraje, ejerce jurisdicci6n laboral, 

aplicando o declarando el derecho, en los conflictos surgidos en

tre los titulares de las dependencias y organismos descentraliza
dos que se señalan en el Artículo Primero de la Ley Federal de - 
los Trabajadores al Servicio del Estado y sus trabajadores. 

3. COMPETENCIA DEL TRIBUNAL

En relaci6n la competencia del tribunal la ley Burocrática - 
vigente señala: 

19) Serra Rojas, Andr&s. Ob. cit. P5g. 396. 
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Capitulo II

Artículo 124. El Tribunal Federal de Conciliaci6n -y Arbi- 

traje será competente para: 

I.- Conocer de los conflictos individuales que se susciten - 

entre titulares de una dependencia o entidad y sus trabajadores; 

II.- Conocer de los conflictos colectivos que surjan entre - 

el Estado y las organizaciones de trabajadores a su servicio. 

III.- Conoeder el registro de los sindicatoso, cn su caso, - 

dictar la cancelaci6n del mismo. 

IV.- Conocer de los conflictos sindicales e intersindicales, 

y

V.- Efectuar el registro de las condiciones generales de -- 
trabajo, reglamentos de escalaf6n, reglamentos de las condicio-- 

nes mixtas deseguridad e hígiene y de los estatutos de los sindi
catos. 

4. ORGANIZACION DEL TRIBUNAL

Actualmente y segUn lo dispone la ley ( reforma publicada en

el Diario oficial de la Federaci6n el 12 de enero de 1983), el

Tribunal Fedcral de Concíliaci6n y Arbitraje se integra: 

Art1culo 118.- El Tribunal Federal de Concilíaci6n Y Arbi— 

traje será Colegiado, funcionará en Pleno y en Salas, se integra

rá cuando menos en tres Salas, las que podrán aumentarse cuando - 

as! se requiera. Cada Sala estará integrada por un Magistrado - 

designado por el Gobierno Federal; un Magistrado representante - 

de los trabajadores, designado por la Federaci6n de Sindicatos - 

de Trabajadores al Servicio del Estado v un
Magistrado tercer ár
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birtó, que nombrarán los dos primeros y que fungirá como Presi- 
dente de Salas. 

El Pleno se integra con la totalidad de los Magistrados de - 
las Salas y un Magistrado adicional, 

designado por el Presidente

de la República, que fungirá como Presidente del propio Tribunal. 

Del personal juridico del Tribunal de Conformidad con lo -- 
que indica la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Es
tado. 

Articulo 121. Para ser Magistrado del Tribunal Federal de- 

Conciliaci6n y Arbitraje se requiere: 

I.- Ser mexicano en pleno goce de sus derechos civiles; 

II.- Ser mayor de veinticinco años, y

III.- No haber sido condenado por delitos contra la propie- 
dad o a sufrir pena mayor de un año de prisi6n por cualquier
otra clase de delito intencional. 

El Presidente del Tribunal y los Presidentes de Sala y de - 
Sala Auxiliar, asi como el Magistrado nombrado por el Gobierno - 

Federal, deberá poseer titulo profesional de Licenciado en Dere- 
cho, legalmente expedido cuando menos cinco años antes de la de- 
signaci6n, y tener un minimo de tres años de experiencia acredi- 
tada en materia laboral. 

El Magistrado representante de los trabajadores, 
deberá ha- 

ber servido al Estado como empleado de base, por un periodo no - 

menor de cinco años, precisamente anterior a la fecha de la de— 

signaci6n. 

Articulo 122.- El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbí— 

traje contará con un Secretario General de Acuerdos. El Pleno - 
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contará con un Secretario General de Acuerdos. El Pleno contará

con el personal que sea necesario para atender los asuntos de su
competencia. En cada Sala o Sala Auxiliar5 habrá un Secretario- 

C4- neral Auxiliar y e número de Secretarios de Acuerdos 5 Actua- - 

rios y personal administrativo 
que sea necesario para atender el

volumen de asuntos. 

El Tribunal tendrá tambi6n el número de conciliadores que - 
sean necesarios para prestar el servicio público de conciliaci6n
en los asuntos de la competencia del Tribunal o que les encomien
de el Presidente de 6ste, interviniendo y dando fe pública de

los convenios que las partes celebran con su
intervenci0n. El

nombramiento de los conciliadores será hecho por el Presidente
del Tribunal. 

Contará asimismo con una Proc.uradurla de la Defensa de los - 
Trabajadores al Servicio del Estado integrada por un Procurador - 

y el número de Procuradores Auxiliares que se juzgue necesario - 
para la defensa de los intereses de los trabajadores y en forma - 
gratuita representará o asesorará a los

trabajadores, siempre

que lo soliciten, en las cuestiones que se relacionen con la
aplicaci6n de esta Ley, 

interponiendo los recursos ordinarios Y - 

el juicio de amparo, cuando procedan, por la defensa del trabaj9, 

dor y proponiendo a las partes señaladas soluciones conciliato-- 
rias para el arreglo de sus conflictos haciendo constar los re— 
sultados en actas autorizadas. 

Los nombramientos del procurador y de los Procuradores Auxi
liares los hará el Presidente del Tribunal, con acuerdo del Ple- 

no. Las autoridades están obligadas a proporcionar a la Procura
duría los datos e informes que solicite para el mejor desempeño - 
de sus funciones. El Reglamento determinará las atribuciones y - 
obligaciones de la Procuraduría. 

Los Secretarios de Acuerdos, Actuarios y el personal admi— 
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nistrativo del Tribunal son de base y estarán sujetos a la pm-- 
sente ley; pero los conflíctos que se susciten con motivo de la- 
aplicaci6n de la misma*, serán resueltas por las autoridades Fede

rales del Trabajo. 

El Secretario General de Acuerdos, los Secretarios Genera— 

les Auxiliares, los Secretarios de Acuerdos y el Jefe de Ar--tua-- 

rios, deberán satisfacer los siguientes requisitos: 

I— Ser mexicanos, mayores de edad y estar en pleno ejerlei- 

cio de sus derechos. 

II.- Tener tItulO legalmente expedido de Licenciado en Dere
cho , y

III.- No haber sido condenado por delito intencional sancio
nado con pena corporal. 

Articulo 123. El Tribunal, por conducto del Pleno, nombra- 

rá, removera o suspenderá a sus trabajadores en los términos de
esta Ley. 

Los gastos que origine el funcionamiento del Tribunal serán
cubiertos por el Estado consígnándosp en el presupuesto de la - 

Secretaria de Gobernaci6n. 
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APLICACION DE LA SUPLENCIA DE LA DEFICIENCIA

DE LA DEMANDA DEL TRABAJADOR. 

A). CONCEPTO DE SUPLENCIA DE LA DEFICIENCIA

Las reformas procesales del trabajo de 1980, publicadas en - 

el Diario Oficial de la Federaci6n el 4 de enero de dicho año, y

en vigor a partir del 1º de mayo de 1980, dentro de sus innova— 

ciones, introduce la suplencia de la deficiencia de la demanda, - 
complementándola o mandándola corregir en su caso; la iniciativa

del Decreto en la exposici6n de motivos señala: 

Se establece que las Juntas deberán dictar sus resolucio-- 

nes en conciencia, subsanando ¡ a demanda deficiente del Trabaja- 

dor en los términos previstos en la Ley ..-" ( 1) 

Asimismo se señalan como motivos para subsanar las deficien
cias de la demanda, el equilibrio que debe existir entre las Pa£ 

tes en el proceso laboral, ya que por alguna falla técnica con - 

base en la Ley o en. un Reglamento, el actor podria perder dere— 

chos adquiridos durante la prestaci6n de sus servicios, 
conside- 

rando tal iniciativa como una innovaci6n en el proceso laboral - 
pero no en nuestro marco juridico ya que hace referencia a la su
plencia de la deficiencia de la queja en el juicio de Amparo en - 
virtud de que según se señala el objetivo de las dos figuras, es

impartir una justicia verdadera, que dé protecci6n a quien tenga

derecho a ella. 

1) Francisco Ross Gamez, Ley Procesal del Trabajo Comentada, - 
Cordenas, Editor y Distribuidor, Segunda Edici6n, Tijuana - 

Cfa. México 1985 pág. 260. 



88

Una medida preventiva al establecer dicha Instituci6n en ma

teria laboral, lo es también, el evitar que al. trabajador por

presentar su demanda con omisiones o deficiencias y que no le
fueren señaladas en su oportunidad por la Junta, el laudo dicta- 

do le sea contrario a sus intereses, más se hace la aclaraci6n " 

en la " Exposici<5n de Motivos", que se pretende hacerle justicia - 

a quien tiene derecho a ella y de ninguna manera darle la raz6n- 
a quien no la tiene. 

Cierto es que en el procedimiento laboral, la suplencia de - 

la deficiencia de la demanda se presenta sin tener antecedente - 

alguno, más dicha Instituci6n es contemplada en el juicio de Am- 
paro, como se indica en la exposici6n de motivos de las: Reformas

a la. Ley de 1970. 

Refiriéndonos concretamente a la expresi6n, podemos señalar

que la correcta debería ser Ua suplencia de la demanda deficien- 
te", sin embargo no existe posibilidad de que haya una mala in— 
terpretaci6n de la expresi6n y se supla o se dé vida a algo - - 

inexistente, toda vez que la propia Ley Federal del Trabajo, en- 

su artículo 685 dispone que el proceso del derecho se iniciará - 
a instancia de parte. 

A más de seis años de haber sido reformada la Ley, especifi

camente nos referimos a las reformas de 1980, éstas han sido juz

gadas, la mayor de las veces con criticas en contra, pero sin

fundamentos y mucho menos aún sin proponer soluciones, 
como en

todo existen fallas, y éstas deben ser subsanadas, más con buena

voluntad y procurando la superaci6n de nuestras leyes. 

El derecho del trabajo es eminentemente proteccionista de - 
los Trabajadores; dicho carácter radica en el hecho de que el em

pleador y el empleado no se encuentran en el mismo nivel ya que - 
el primero tendrá más poder, más cultura, etc., y podrá por tan- 

to defender sus intereses haciendo uso de los instrumentos de domi
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nio que tiene a su favor, por el contrario el trabajador carece - 

la mayor de las veces, de prepar . aci6n cultural y su condici6n

econ6mica y social es inferior a la de sus patrones. 

Al igual que en materia de amparo, al incluir la suplencia - 

de la deficiencia de la queja en beneficio de la parte obrera, - 
es decir, del trabajador, en el derecho procesal laboral, se in- 

troduce la suplencia de la deficiencia de la demanda en benefi— 
cio del trabajador, ya que de hacer extensiva la protecci6n a la

parte patronal sería ir en contra de la esencia misma de dicha - 
figura, que se apoya en el carácter proteccionista del derecho - 
procesal del trabajo, en el cual no rige el principio de que to- 

dos somos iguales ante la Ley; esta desigualdad se hace patente - 

en el área del Derecho del Trabajo entre el patr6n y el obrero, - 
lo que se pretende es nivelar las fuerzas en

conflicto; se esta- 

blece por lo tanto un equilibrio en el momento en que la Ley acu
de en favor del trabajador, " ya que el procedimiento 16gico de - 

corregir las desigualdades es el de crear otras desigualdades, - 
según dice Couturell. ( 2) 

El legislador al crear la Instituci6n de que hablamos, 
recu

rri6 obviamente a las fuentes materiales, éstas le dieron el ma- 

terial necesario para reformar la Ley, ya que era imposible ce— 

rrar los ojos ante la realidad que se presentaba, 
e/sto es, una - 

desigualdad real y material de trabajadores y
patrones, los pri- 

meros en su lucha constante por defender sus derechos frente a - 
los segundos, ante un Tribunal en el cual se consideraba que el - 

trabajador tenía la misma capacidad de defensa que el
patr6n; se

hace por tanto necesario otorgar a los trabajadores los instru— 
mentos indispensables para que tengan un acceso efectivo a la -- 
justicia y se logra auxiliándolos

legalmente, toda vez que la ma

2) Couture. Citado por Lic. Alfonso Trueba Olivares. La Su- - 

plencia de la deficiencia de la queja en el Juicio de Arriparo, 
Cárdenas Editor y Distribuidor Primera Edici6n, México, 1977, 

Pág. 38. 



90

yor de las veces las demandas de los obreros, no reunian el mini

mo de requisitos para poder esperar que tivieran éxito, se reco- 

ge, pues, el anhelo popular y se plasma en ayuda de la parte dé- 
bil en el proceso laboral, la suplencia de la deficiencia de la - 

demanda del trabajador, figura que como ya hemos señalado era -- 

propia del juicio de amparo. 

El principio de la suplencia de la deficiencia de la deman
da significa la obligaci6n de la Junta de atender al trabajador - 
para el correcto ejercicio de sus acciones; siempre con base en - 

los hechos planteados por el trabajador en la litis. 

Es un error entender que esta suplencia implica llevar la - 
defensa del trabajador ante los Tribunales, o ejercitar sus ac— 

ciones en un juicio, mayor error es pensar que la suplencia con- 

siste en defender al trabajador aún en contra de su voluntad"( 3) 

Mucho se han criticado, como ya hemos señalado, las refor— 

mas procesales a la Ley, incluso se ha dicho que la obligaci6n - 

por parte de los Tribunales de jurisdicci6n laboral de subsanar- 
las deficiencias de las demandas del trabajador, rompe con el -- 

principio de paridad procesal, colocando de igual manera al Juez, 

cuya misi6n es declarar el Derecho en. parte coadyuvante del tra- 
bajador, se pone en duda la honradez de las juntas al cuestionar

Qué hará el 6rgano jurisdiccional al momento de dictar el lau— 
do?, ¿ será capaz de declarar improcedentes las acciones que él - 
mismo ejercit6 a nombre del trabajador?, se considera incongruen

te que habiendo decidido el Juez las acciones a seguir, sea él - 

3) Suplencia de la deficiencia de la demanda del trabajador. - 
Texto de la Conferencia sustentada por José Dávalos el jue— 
ves 30 de mayo de 1985, en el Sal6n de Plenos de la Junta Lo
cal de Conciliaci6n y Arbitraje del Distrito Federal, dentro

del Ciclo de Mesas Redondas sobre Derecho de Trabajo. 
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Inismo quien decida sobre el conflicto. 

Asimismo, se ha señalado que dicha figura viola la fracci6n
XX del art1culo 123 Constitucional Apartado " A", que faculta a - 

decidir a las juntáb sobre las diferencias o conflictos entre el
capital y el trabajo, más no se señala que deberá ayudar a la -- 

parte trabaj adora. 

Señala Néstor de Buen Lozano que " no cabria invocar que el - 

articulo 123 es un minimo en favor de los
trabajadores, porque - 

las facultades de los organismos del Estado tienen que ser espe- 
cificas. S610 pueden hacer aquello para lo que fueron constitui
dos". ( 4) Continúa señalando dicho autor, que no se compromete

ria la imparcialidad de las juntas, si a la Procuraduria de la - 

Defensa del Trabajo se le señalara como una más de sus faculta— 
des la de poder mejorar las acciones intentadas por los trabaja- 
dores, o bien la presentaci6n de la demanda, siempre y cuando el

trabajador estuviera de acuerdo, y en los casos naturalmente de - 

que la demanda presentara irregularidades y éstas fueran notadas
por la junta la cual darla vista al citado organismo a fin de -- 
que de as! estimarlo subsanara las deficiencias. 

Una postura contraria a la del maestro Néstor de Buen Loza- 
no, la sostiene Enrique Alvarez del Castillo, quien señala: " La

imparcialidad del Juez no se pierde porque adopte una postura tu
telar o protectora de una de las partes, por el contrario, el

Juez es imparcial cuando resuelve conforme a la Ley y procura
que las partes en contienda tengan las mismas garantias y estén - 
en el mismo nivel; no sean los fuertes y poderosos los que se -- 

aprovechen deslealmente de las necesidades, 
errores 0 tropiezos - 

de los débiles. ( 5) 

4) De Buen L. Néstor. La Reforma del proceso Laboral. Edito— 

rial Porrúa, S. A. Primera Edici6n, Méx. 1980. pág. 29. 

5) Enrique Alvarez del Castillo, Citado por José Dávalos, ob. - 

cit. Pág. 4. 
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Consideramos que aún cuando el Derecho Laboral está en - - 

constante evoluci6n, al introducirse la suplencia de la deficien

cia de la demanda, la ley lleg6 al máximo de protecci6n que po— 

día otorgar al trabajador en relaci6n al derecho procesal labo- 

ral; una medida más y que creemos seria peligrosa porque atenta- 

rla contra el principio de la libertad, seria establecer que nin

gún trabajador se presente ante una autoridad de trabajo sin ase

soramiento legal. Pero podría establecerse que cuando el traba- 

jador se encuentra asesorado y representado, la Junta de conside

rarlo procedente debería dar vista al representante para que és- 
te completara, aclarara, etc., la demanda, con esto se obligarla

tanto a abogados particulares y procuradores, a representar debi

damente a sus mandantes ( trabajadores). 

Por otra parte, aclaremos que la Junta subsanará la demanda, 

conforme a los hechos expuestos, no se van a inventar, ni a cam- 

biar o modificar, hacerlo seria ejercitar acciones en lugar del - 

trabajador, la ley se refiere a que existiendo prestaciones que~ 

derivan de la acci6n intentada o procedente no se hayan citado y

en ningún momento faculta u obliga al Tribunal de Trabajo, a com

pletar los hechos, toda vez que esto seria imposible ya que la - 

Junta los desconoce. 

En el juicio de amparo, la suplencia de la deficiencia de - . 

la queja, opera a excepci6n de la materia agraria en el momento - 

de dictar sentencia, pero en el ámbito del derecho procesal del - 

trabajo, la suplencia de la deficiencia de la demanda opera al - 

admitirse la demanda. 

No obstante que existen afinidades entre las dos figuras, - 

reviste la suplencia de la deficiencia de la demanda de caracte- 

rísticas distintas. En la suplencia de la queja aún cuando el - 

trabajador no haga valer en la demanda de amparo, determinadas - 

pretensiones, el juzgador toma en cuenta constancias que ya obra
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ban en el expediente laboral a favor del trabajador, 
en el proce

so laboral no se toman constancias preexistentes, 
todo se basa - 

en la demanda del trabajador, se' incluyen las prestaciones omiti

das que derivan de, jos hechos expuestos, 
tales como, salarios

caídos, prima de antigüedad, etc. No es dable por tanto a la

Junta, introducir hechos nuevos, de lo que se trata es de que en

caso de que el trabajador obtenga un laudo
favorable, consiga el

cumplimiento y pago de todas las prestaciones a que tuviera dere
cho y que pudieran verse mermadas u olvidadas por haberlas omiti
do en su demanda, pnr lo tanto la Junta no se convierte en Juez - 

y parte, antes bien opera el principio de que, las partes ponen - 

los hechos y el Juez pone el derecho. 

En consecuencia suplir la deficiencia de la demanda, en

nuestro concepto es: 

La obligaci6n de la Junta, de incluir las prestaciones que - 

se deriven de la acci6n ejercitada por el trabajador, 
que se des

prendan de los hechos expuestos por 61 mismO5 y que no haya ex— 
presado en su demanda, siempre y cuando la Ley las contemple y - 

vigilar que se lleven a cabo las aclaraciones y correcciones a - 
cargo del trabajador para el correcto ejercicio de sus acciones. 

B). PRESENTACION DE LA DEMANDA Y AUDIENCIA

DE CONCILIACION

Al establecerse una relaci6n de trabajo entre el
1' patr6n y

el obrero", se dá vida inmediatamente a una serie de derechos y - 
obligaciones para ambas partes, pero como hemos venido comentan- 

do, la mayor de las veces, el equilibrio existente se rompe por - 

el incumplimiento de una de las partes (
generalmente del patr6n) 

a las condiciones establecidas ya sea en la Ley o en el contrato, 
lo cual dá lugar a que la parte a la cual se le ha violado algu- 
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no de sus derechos, solicita el cumplimiento del mismo ante el - 

Tribunal competente poniendo en ejercicio la actividad Jurisdic- 
cional. Aún cuando el' articulo 687 de la Ley Federal del Traba- 
jo señala: " En las comparecencias, escritos, promociones o ale- 

gaciones, no se exigirá forma determinada; pero las partes debe- 

rán precisar los puntos petitorios". Los escritos por medio de - 

los cuales se ejercita una acci6n, 
reúnen determinadas caracte— 

rísticas impresas por la costumbre, as! pues, el escrito de de— 

manda contiene: 

J. Autoridad a quien se dirige la demanda. 

b). Expresi6n de generales del promovente ( nombre, domici- 

lios, profesi6n etc.). 

c). Se indica cual es la persona contra la que se promueve

y su domicilio para oir notificaciones, 
de igual manera, se sefla

la el o los motivos por los cuales se promueve en contra de ella. 

d). Se especifica lo que se reclama al demandado. 

e). Se hace una exposici6n de los hechos con los cuales se
considera se han violado derechos. 

f). Se especifican los preceptos violados, los fundamentos

de la acci6n y los que norman el procedimiento. 

En el caso que se promueva en nombre de otro, debe sefialar- 

se y acompañarse el poder que acredita la personalidad. 

g). Los puntos petitorios. 

Una vez que la demanda es recibida por el 6rgano de juris— 
dicci6n laboral, debe en caso de así requerirlo completar las

prestaciones, esta es la primera manifestaci6n de la suplencia

de la deficiencia de la demanda del trabajador, toda vez que el- 
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segundo párrafo del articulo 685 de la Ley Féderal del Trabajo - 

indica: 

Cuando la demanda no comprende todas las prestaciones deri

vadas de la acci6n ' intentada, conforme a los hechos expuestos -- 

por el trabajador, la Junta al admitir la demanda deberá subsa— 

narlall. 

Subrayamos con toda intenci6n, " Conforme a los hechos ex- - 

puestos por el trabajador". Toda vez que queremos dejar claro - 

que efectivamente la Junta tiene la. obligacidn de auxiliar al

trabajador, para que éste ejercite correctamente sus acciones, 

principio de la suplencia de la deficiencia de la demanda, pero - 

siempre será en base a los hechos planteados por el trabajador - 

en la litis. Sin pretender ser repetitivos, sino más bien sos- 

tener nuestra postura, recordemos que en el desarrollo del inci- 

so anterior señalamos, que el Tribunal de Trabajo no puede ejer- 

citar acciones en nombre del trabajador en el juicio, mucho me— 

nos defenderlo en contra de su voluntad. 

De ser procedente suplir la deficiencia de la demanda del

trabajador, la junta dicta acuerdo a efecto de completar las

prestaciones que derivan de la Ley o de la acci6n intentada o
procedente, y en base a los hechos expuestos por el trabajador. 

El maestro José Dávalos, señala que surge un grave problema

cuando la Junta omite suplir la deficiencia de la demanda del

trabajador, y el procedimiento continúa, el trabajador por su

parte no se di6 cuenta de la violaci6n en que incurri6 la Junta, 

sino hasta que le' es notificado el laudo, lo más probable, es -- 

que ocurra a la interposici6n del amparo directo, ante el Tribu- 

nal Colegiado o bien ante la Suprema Corte de Justicia de la Na- 

ci<5n, sin embargo y tomando en cuenta lo que indica el articulo - 

159 de la Ley de Amparo, observamos que la violaci6n cometida -- 
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por la Junta no se adecúa ni resulta análoga a las señaladas por

el artículo citado, por lo tanto dicha violaci6n debe ser deses- 

timada por los Tribunales referidos, quedando consumada aún cuan

do se resuelva el amparo tomando en cuenta garantias violadas

que pudieran existir en el laudo. 

De conformidad con lo que indica la fracci6n IV del articu- 

lo 114 de la Ley de Amparo y al tratarse de una violaci6n proce- 
sal de " imposible reparaci6n", el trabajador debi6 acudir ante - 

el Juez de Distrito por vía del Amparo indirecto en los 15 días

siguientes, contados a partir de la notificaci6n del primer - - 

acuerdo de la Junta, por el cual se di6 entrada a la demanda y - 

se cit6 a las partes a la primera audiencia, más hay que tomar - 

en cuenta que si el trabajador present6 su demanda incompleta se
debi6 a su desconocimiento del Derecho, por lo que carece obvia- 

mente de conocimientos para saber el tirmino en que debi6 presen

tar el amparo y aún más, es muy difícil que se haya percatado de
que el acuerdo dictado por la Junta omiti6 suplir la deficiencia
de la demanda. 

Contra el acuerdo que dicta la Junta y en el cual omite su- 

plir la deficiencia de la demanda, no hay recurso alguno, proce- 

de el amparo indirecto el cual ya hemos señalado, es casi imposi

ble que se interponga oportunamente, debido a la impreparacion - 

del actor -trabajador. 

El problema no puede ser remediado introduciendo alguna mo- 

dificaci6n a la Ley Federal del Trabajo, ya que la suplencia de - 

la deficiencia de la demanda implica auxiliar al trabajador para

el correcto ejercicio de sus acciones y de ninguna manera llega - 
a convertir a la Junta en abogados del trabajador, porque en es- 

te caso se ejercitarían las acciones en lugar del trabajador. 

Aquí ya no se trata de un problema de la Ley. Es un pro— 

blema de los hombres que integran la Junta, tal vez se trata de- 
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falta de informaci(5ii, - tal vez sea el cúmulo de trabajo; lo cier- 

to es que muchas veces se atribuye a la mala fe de los funciona- 
rios. 

En este primercaso lo que cabe es conocer el derecho y

aplicarlo. No hay más". ( 6). 

Podemos entonces concluir que la primera manifestaciin de
la suplencia de la deficiencia de la demanda consiste en comple- 

tar las prestaciones. 

La, Segunda manifestaci(5n de la suplencia de la demanda es - 

la correcci6n a cargo del actor, la parte final del segundo pá- 

rrafo del articulo* 685 de la Ley Federal del Trabajo indica: 
Lo anterior sin perjuicio de que cuando la demanda sea obs

cura o vaga se proceda en los términos previstos en el articulo - 

873 de esta Ley". 

Ahora bien, el párrafo segundo del articulo 837 señala tex- 

tualmente: 

Cuando el actor sea el trabajador o sus beneficiarios, la - 

Junta, en caso de que notase alguna irregularidad en el escrito - 

de demanda, o que estuviese ejercitando acciones contradictorias, 

al admitir la demanda le señalará los defectos u omisiones en -- 

que haya incurrido y lo prevendrá para que los subsane dentro de
un término de tres d! as". 

La Junta al recibir la demanda dictará acuerdo previniendo - 

al actor ( trabajador), de que en caso de que no subsane su deman

da dentro del término de tres dias, se correra traslado al deman

dado con el mismo texto que la present6 y en todo caso, podrá ha

cer la correcci6n en la etapa de demanda y excepciones, 
como lo - 

dispone la fracci6n II del artículo 878. 

6) JosE5 Dávalos, Ob. Cit - Pág- 11
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En este caso la suplencia de la deficiencia de la demanda - 
del trabajador o cargo de la Junta, se manifiesta en el hecho de

que la Junta señalará al actor los errores que contenga su escri
to de demanda, pero no basta con decirle que existen errores, 

la

Junta debe señalarle en que consisten los errores, 
también en el

caso de que el actor ejercite acciones contradictorias, 
la Junta

indicará cual es el error en el ejercicio de esas acciones. 

La Junta, ya hemos señalado, está imposibilitada Jurldica y

prácticamente para llevar más adelante la protecci6n al trabaja- 
dor, ya que desconoce los hechos no consignados por el actor en- 

su escrito de demanda y por tanto no puede
inventarlos, hasta -- 

aqui llega la suplencia de la deficiencia de la demanda del tra- 
bajador. 

En el caso de que el actor ejercite acciones contradicto- - 

rias la Junta carece de facultad para suplir la voluntad del tra
bajador, ésto es, decidirse en su lugar por alguna de las accio- 

nes intentadas, de igual manera carece de facultad para obligar

al trabajador a que corrija la demanda. 

Por otra parte, si el trabajador no corrige su escrito en - 

el término concedido, la Junta no puede de manera alguna dictar- 

prevenci6n en el sentido de que no tendrá por presentada su de— 
manda, hacer esto seria ir en contra de los principios rectores - 

del derecho laboral, en consecuencia contra la interpretaci(5n
del Derecho Procesal del Trabajo. 

La Junta carece por lo tanto, de fundamento legal para pre- 

venir al trabajador en el sentido indicado, lo único que puede

hacer es dictar, una prevenci6n al trabajador en el sentido de

que si no hace las correcciones de los errores que se le indican
en el término de tres dias, la demanda se notificará al patr6n - 

en los términos en que la presente, con la salvedad de que ten— 
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drá la oportunidad de corregir la demanda en la etapa de demanda
y excepciones - 

Podemos pensar, en el caso en que la Junta no cumpla con lo
previsto en el segündo párrafo del articulo 873 de la Ley Fede— 
ral del Trabajo, es decir la Junta admite una demanda en la cual
existen errores o bien se ejercitan acciones

contradictorias, pe

ro se abstiene de hacer del conocimiento del actor los errores - 
en que ha incurrido, para que 11 mismo los corrija, 

obviamente - 

tampoco le señala el término de 3 días a que tiene derecho para~ 
tal efecto, el juicio es substanciado y la Junta dicta laudo ab- 
solutorio para la parte demandada ¿

estaremos en presencia de al- 

gún tipo de violaci6n a alguna disposici6n?. 

La respuesta es contundente, 
si, por las siguientes conside

raciones: 

a). La Junta incurre en cumplimiento a lo ordenado en el - 
precepto indicado. 

b). La omisi6n de la Junta constituye un acto violatorio - 

de las Leyes del procedimiento. 

e). Dicho acto según lo dispone la fracci6n XI de 1 artícu
lo 159 de la Ley de Amparo, es análogo a lo indicado en la frac- 

ci6n VI del citado precepto. 

d). La fracci6n señalada, indica: 

Cuando no se le concedan los términos o pr6rrogas a que tu
viese derecho con arreglo a la Ley". 

e). De conformidad con el artículo 158 de la citada Ley, - 
procede el ju . icio de amparo directo ya que el articulo 159 lo se
ñala: 

En los juicios seguidos ante Tribunales Civiles, 
Adminis— 
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trativos o del trabajo, se considerarán violadas las leyes del

procedimiento y que se afectan las defensas del quejoso": 

En tal virtud la suplencia de la deficiencia de la demanda - 

del trabajador como derecho de éste, se puede restituir al tra— 

vés del ejercicio del amparo directo, el cual deberá promoverse - 

ante el Tribunal Colegiado de Circuito o ante la Suprema Corte - 
de Justicia de la Naci6n según corresponda. 

El Tribunal que conozca del asunto, ( Amparo) sin lugar a du

das dictará sentencia en la cual concederá la Protecci6n Consti- 
tucional que le hubiese solicitado el quejoso ( actor en el jui— 

cio laboral), y la autoridad responsable, en este caso Junta o

Tribunal de Trabajo, deberá dejar insubsistente el laudo que - 

constituye el acto reclamado, repondrá el procedimiento, a efec- 

to de que en el auto admisorio de la demanda, señale al actor -- 

los errores o contradicciones en que haya incurrido en su escri- 

to de demanda, dictando prevenci6n para que lo subsane y otorgán

dole el término de 3 días para tal efecto, y en consecuencia se - 

continúe con el trámite del juicio. 

Francisco Ross Gamez, al hacer el comentario del 22 párrafo

del articulo 873, señala que se establece una carga procesal pa- 

ra el trabajador, y que si éste no cumple con la prevenci6n no - 
se produce consecuencia o efecto jurídico alguno, lo que ocasio- 

narla que la suplencia de la deficiencia de la demanda resultara

una instituci6n vacía, burlada y sin trascendencia. Aún más, el

trabajador sin apresuramiento de ninguna índole, puede esperar - 

a aclarar su demanda en la audiencia de demanda y excepciones, - 

dejando al patr6n en estado de indefensi6n lo cual convendría a - 

los intereses del trabajador. 
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AUDIENCIA DE CONCILIACION

El articulo 873 de la Ley Federal del Trabajo, señala: 

El Pleno o la- Junta Especial, dentro de las veinticuatro - 

horas siguientes, contadas a partir del momento en que reciba el

escrito de demanda, dictará acuerdo, en el que señalará día y ho

ra para la celebraci6n de la audiencia de conciliaci6n, 
demanda - 

y ex epciones y ofrecimiento y admisi6n de pruebas, que debera - 

efectuarse' dentro de los quince dias siguientes al en que se ha- 
ya recibido el escrito de demanda..." 

Con las variantes que comentaremos, el art:r*culo referido co

rresponde al 752 de la Ley de 1970 reformado en parte, 
ya que el

articulo 873 impone la obligaci6n a la Junta de dictar proveído - 

en las 24 horas siguientes a la de recepci6n de la demanda. De - 

igual manera, se amplia a 15 dias- el término para la fijaci6n de
la audiencia y por lo que se refiere a la notificaci6n de la de- 
manda al demandado, también se amplia el término a 10 dias antes

de la fecha fijada para la audiencia, que anteriormente era de 3

días, 

Por lo que se refiere a la variante señalada en el 22 párra
fo del articulo 873, se relaciona con el artibulo 685 de la pro- 

pia Ley ( la suplencia de la deficiencia de la demanda), y en - - 

cuanto a la audiencia a que se hacia menci6n en el articulo 752 - 
de la Ley de 1970, era de 1' conciliaci6n, demanda y excepciones", 

actualmente la audiencia se concentra en 11conciliaci6n, demanda - 

y excepciones y ofrecimiento y admisi6n de pruebas". 

Consideramos importante, referirnos al concepto de la pala- 

bra " Conciliaci6n" y a su aplicaci6n en Materia Laboral, asi te- 

nemos; que la voz conciliaci6n proviene del latin "
Conciliatio - 

onis", y ésta a su vez proviene del verbo "
Conciliare", " lo qu . e- 
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significa componer y ajustar los ánimos de los que estaban opues

tos entre si". ( 7) 

En el Derecho Común, la conciliaci6n significa la avenencia

de las partes, es decir, una transacci6n con el fin de evitar un

juicio que alguna de ellas puede iniciar o bien, poner fin a la- 

litis ya instaurada. El arreglo de las partes puede ser a ins— 

tancia de cualquiera de ellas o bien por la mediaci6n de un ter- 
cero, ya sea un particular o funcionario del Estado ( Funcionario

Judicial). Una contienda judicial significa molestias, pérdida - 

de tiempo, etc., lo que se puede evitar logrando que las partes - 

lleguen a un acuerdo, en la conciliaci6n se aplica el consejo -- 

más vale un mal arreglo que un buen pleito", las partes sin em- 

bargo, deberán ceder a ciertos -beneficios que pretendian, por

eso se habla de mal arreglo; la soluci6n a la cual llegan las

partes mediante concesiones mutuas no se opone a la actividad ju— 
risdiccional, antes bien, las partes llegan a arreglos amistosos

sin intervenci6n judicial. 

El Juez no puede imponer las condiciones de la conciliaci6n, 

podrá proponer la fc5rmula conciliatoria conforme a Derecho, ad— 

virtiendo en todo caso a las partes, de sus respectivos derechos

y obligaciones, pero en el caso de arreglo conciliatorio entre - 

los mismos, su actividad se concretará a aprobar dichos arreglos. 

La conciliaci6n no tiene los caracteres del procedimiento - 

contencioso y sirve para que las partes se avengan o transijan - 
sobre los litigios antes de substanciar éstos ante los Tribuna -- 
les. No es en realidad un juicio sino un acto, y el resultado - 

puede ser positivo o negativo. En el primer caso las partes se - 

avienen; en el segundo, cada una de ellas quedan en libertad pa- 

ra iniciar las acciones que les correspondan". ( 8) 

7) Diccionario Léxico Hispano- T. I. 

8) Prof. Sr. Dr. Dn. José Montenegro Baca. Estudios de Derecho - 

Procesal del Trabajo en Honor del Doctor Alberto Trueba Urbi
na- Ediciones de la Universidad de Yucatán. Pág. 192. Méx. l9-77- 
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LA CONCILIACION EN EL DERECHO LABORAL

El Dr. Alberto Trueba Urbina, define a la conciliaci6n de

la siguiente manera.. 

Entendemos por conciliaci6n los actos de las partes que

por si mismas, o con intervenci6n del organo jurisdiccional del - 

Estado, previenen un conflicto mediante arreglo amistoso que no - 

lesionen derechos sociales consagrados por las Leyes de protec— 

ci6n y auxilio de los trabajadores". ( 9) 

La conciliaci6n en el Derecho Laboral, se lleva a cabo tan- 

to para prevenir el conflicto, como para dar por concluido un -- 

juicio ya instaurado, por otra parte tal conciliaci6n reviste de

ciertas caracteristicas y presenta ciertas ventajas tales como: 

a). El intento de conciliaci6n es obligatorio, se plasma - 

como requisito, para poder iniciar la litis laboral, de no lle— 

varse a cabo previamente el procedimiento será nulo de oficio o - 

a petici6n de parte, sin embargo, no se quiere decir con esto

que la soluci6n propuesta por el conciliador deba forzosamente

aceptarse, aún más, el conciliador no tiene facultad alguna para

imponer su proposici6n, pero puede exigir la conciliaci6n como - 

etapa previa a la demanda. Se habla de que la conciliaci6n debe

ser previa a la instauraci6n de la litis, ya que se trata de evi

tar la tramitar --16n del juicio laboral. 

b). No obstante que la conciliaci6n puede fracasar y con - 

esto se entenderla que forzosamente deberá proseguir el juicio, - 
la conciliaci6n puede ser propuesta o intentada por el Juez, por

las partes en el juicio, o bien, por cualquiera de ellas, en - - 

cualquier estado del juicio, pero si bien la conciliaci6n pre

via es obligaci6n para el Juez, en este segundo caso es una fa— 

cultad para el mismo, el cual aceptará que se lleve a cabo según

9) Ob. Cit. P4g. lq3. 
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la estimaci6n que haga acerca de las posibilidades de éxito por - 

medio de la conciliaci6n. 

c). A la conciliaci6n no se llega, si se hace uso de la

coacci6n, toda vez que las partes deben expresar libremente su

voluntad. 

d). La conciliaci6n debe ser llevada a cabo ante el órgano

jurisdiccional competente, la autoridad es quien debe proponer - 

la soluci6n conciliatoria, y evitar que los derechos de los tra- 
bajadores sean vulnerados. 

e). Cuando el acuerdo a que se lleg6 por medio de la conci

liaci6n, es aprobado por la Autoridad, se eleva al carácter de - 

cosa juzgada" o " laudo ejecutoriado", en consecuencia, se evita

que las partes puedan ejercitar acci6n alguna respecto al mismo - 

conflicto. 

Aunque la conciliaci6n no es caracteristica privativa del - 

Derecho Laboral, es esencial, ya que mientras en otras ramas del

Derecho es facultativa, en la rama laboral es obligatoria. Cuan

do no se dá cumplimiento a la etapa de conciliaciin, no puede -- 

abrirse la instancia. La conciliaci6n dá oportunidad a las par- 

tes a hacer reclamaciones más justas ya que permite el acuerdo, - 

y evita los consiguientes gastos de un proceso, la buena volun— 

tad de las partes da como resultado un arreglo razonable. 

Por otra parte, la conciliaci6n permite que tanto el patr6n

como el trabajador, al saber que podrán arreglar sus conflictos - 

proponiendo acuerdos y para lo cual tendrán que discutir los tér

minos de su arreglo, se informan acerca de sus derechos y obliga

ciones lo que les permite educarse al respecto, en mayor medida - 

a los trabajadores, es decir, con la conciliaci6n se procuran -- 

una educaci6n juridica. 



La Ley Federal del Trabajo contempla a la conciliaci6n, de - 

la siguiente manera: 

ARTICULO 876. La etapa conciliatoria se desarrollará en - 

la siguiente forma: 

I. Las partes comparecerán personalmente a la Junta, sin - 

abogados, patronos o apoderados. 

II. La Junta intervendrá para la celebraci6n de pláticas - 

entre las partes y exhortará a las mismas para que procuren lle- 
gar a un arreglo conciliatorio. 

III. Si las partes llegaren a un acuerdo, se dará por ter- 

minado el conflicto. El convenio respectivo, aprobado por la -- 

Junta, producirá todos los efectos juridicos inherentes a un lau

do. 

IV. Las partes de común acuerdo, podrán solicitar se sus— 

penda la audiencia con objeto de conciliarse; y la junta, por

una sola vez, lo suspenderá y fijará su reanudaci6n dentro de

los ocho días siguientes, quedando notificadas las partes de la - 

nueva fecha con los apercibimientos de Ley. 

V. Si las partes no llegan a un acuerdo, se les tendrá por

inconformes, pasando a la etapa de demanda y excepciones; y

IV. De no haber concurrido las partes a la conciliaci6n, - 

se les tendrá por inconformes con todo arreglo y deberán presen- 

tarse personalmente a la etapa de demanda y excepciones. 

C). ETAPA DE DEMANDA Y EXCEPCIONES

Observamos que en el caso de que las partes no llegaren a - 
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un acuerdo conciliatorio, se pasa inmediatamente a la etapa de

demanda y excepciones, y es precisamente en esta etapa en la - 

cual la junta tiene una tercera oportunidad para suplir la defi- 

ciencia de la demanda del trabajador en el sentido de que cuando

el actor -trabajador o sus beneficiarios ( ya que en este caso re- 

cordemos que la suplencia de la deficiencia de la demanda se ex- 

tiende a ellos), no cumpli6 con el requerimiento que se le hizo - 

para que subsanara los defectos u omisiones en que haya incurri- 

do, la junta lo prevendrá para que lo haga en ese momento, as! - 

se interpreta de lo que indica el articulo 878, fracci6n II de - 

la Ley Federal del Trabajo. 

Mencionábamos anteriormente, que de notar la junta alguna - 

irregularidad en la demanda o que se estuvieran ejerciendo accio

nes contradictorias, dictarla acuerdo en el que sefialará al ac— 

tor los errores u omisiones en que hubiere incurrido para que

los subsanara, en el término de tres dias y que en caso de que

el trabajador actor, omitiera hacerlo, únicamente se le apercibi - 

ria de que su demanda se entregarla en los términos de su escri- 

to inicial, por lo que en todo caso procede apercibirlo para que

lo haga en los términos mencionados en el párrafo que antecede. 

La fracci6n a que nos referimos del arti , culo 878 textualmen

te señala: 

II. " El actor expondrá su demanda, ratificándola o modifi— 

cándola, precisando los puntos petitórios. Si el promovente, — 

siempre que se trate del trabajador, no cumpliese los requisitos

omitidos o no subsane las irregularidades que se le hayan indica

do en el planteamiento de las adiciones a la demanda, la junta - 

lo prevendrá para que lo haga en ese momento". 

Ahora bien, si el trabajador -actor, modifica, corrige, etc., 

su demanda, precisamente en la etapa a que nos referimos, cree— 
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mos que se deja en estado de indefensi6n al patr6n, más segi1n se

ñala el maestro José Dávalos en el texto de conferencia que ya - 

hemos señalado, que se debe hacer uso de una de las fuentes del - 

Derecho Laboral como es la analogía, aplicando la norma que regu

la el caso semejante, esto es la fracci6n VII del articulo 878, - 

que indica: " Si el demandado reconviene al actor, éste procede- 

rá a contestar de inmediato las modificaciones, o en su caso so- 

licitar la suspensi6n de la audiencia, a efecto de que se señale

para su continuaci6n una fecha dentro de los cinco días siguien- 

tes". 

Por otra parte, el citado maestro, apunta que se ha dado el

caso en que algunas juntas dictan acuerdos err6neos, con las cua

les evitan el derecho que tiene el actor para modificar su deman

da en la etapa a que nos referimos, y considera que dichos erro- 

res pueden ser corregidos " brindando suficiente informaci6n a -- 

los funcionarios de la junta o acudiendo a su conciencia, a su - 

responsabilidad." ( 10) 

Continuando con la etapa de demanda y excepciones debemos - 

aclarar que si el actor no corrige aún cuando se le ha prevenido

para que lo haga, su demanda en esta etapa, la junta no puede ha

cer nada; es decir, no podrá obligar al trabajador para que lo - 

haga, mucho menos en el caso de que se estén ejercitando accio— 

nes contradictorias, optar por alguna de ellas. 

La suplencia de la deficiencia de la demanda como hemos vis

to hasta la etapa de demanda y excepciones, se relaciona íntima- 

mente con la demanda, es decir, ya sea que se complete por parte

de la junta, en el momento de su admisi6n, o bien que se hagan - 

las correcciones necesarias por parte del actor en el término de

10) José Dávalos -- Ob. Cit. Pág. 16. 
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tres dias o en la etapa de demanda y excepciones, pero según el - 

criterio del Lic. José Dávalos en el multicitado texto de confe- 

rencia, se presenta una' cuarta forma de aplicar el principio - - 

enunciado, y que es " la advertencia de la caducidad", que aunque

no se encuentra vinculado directamente con la demanda si tiene - 

relaci6n con la aplicaci6n de la suplencia de la deficiencia de la - 

demanda y explica su punto de vista como veremos a continuaci6n: 

El articulo 773 de la Ley Federal del Trabajo señala: " Se

tendrá por desistida de la acci6n intentada a toda persona que

no haga promocí6n alguna en el término de seis meses, siempre

que sea necesaria para la continuaci6n del procedimiento..." 

No obstante que en el articulo transcrito, señala como tár- 

míno seis meses, es decir si transcurrido dicho término no se ha

hecho promoci6n necesaria alguna, opera la caducidad, más a efec

to de evitar que opere en perjuicio del trabajador actor, el le- 

gislador ha considerado conveniente extender los efectos de la - 

suplencia de la deficiencia de la demanda hasta este momento pro

cesal. 

Conforme a uno de los principios del Derecho Procesal del - 

Trabajo que es el de ' Ieconomia proces¿l", el articulo 772 de la - 

Ley, indica: 

Los Presidentes de las juntas y los auxiliares cuidarán, - 

bajo su más estricta responsabilidad, que los juicios que ante - 

ellas se tramiten no queden inactivos proveyendo lo que conforme

a la Ley corresponda hasta dictar laudo, salvo disposici6n en -- 

contrario". 

As! la obligaci6n indicada en el articulo citado y a cargo

de los Presidentes y Aux iliares de las juntas, consiste en pro— 

veer lo necesario, para que no opere la caducidad. 
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El articulo 772 sefiala: " Cuando para continuar el trámite - 

del juicio en los términos del artículo que
antecede, sea necesa

ria promoci6n del trabajador, y éste no lo haya efectuado dentro
de un lapso de tres. meses; el Presidente de la junta deberá orde

nar se le requiera para que la presente, 
apercibiéndola de que, 

de no . hacerlo, operará la caducidad a que se refiere el articulo

siguiente". 

Si el trabajador está patrocinado por el Procurador del Tra
bajo, la junta notificará el acuerdo de que se trata, a la Procu

raduría de ! a Defensa del Trabajo, para los efectos correspon- - 

dientes. Si no estuviera patrocinado por la Pr)
curaduría, se le

hará saber a ésta el acuerdo, para el efecto de que intervenga - 

ante el trabajador y le precise las consecuencias legales de la - 
falta de promoci6n, as! como para que le brinde asesoría legal - 

en caso de que el trabajador se le requiera. 

Continuando con lo que se refiere a la Etapa de Demanda y - 
Excepciones, es necesario transcribir el articulo 878 de la Ley - 
Federal del Trabajo, que a la letra dice: 

Artículo 878-" La etapa de demanda y excepciones, 
se desa— 

rrollará conforme a las normas siguientes: 

I. El Presidente de la Junta hará una exhortaci6n a las — 
partes y si éstos persistieran en su

actitud, dará la palabra al

actor para la exposici6n de su demanda. 

II. El actor expondrá su demanda, 
ratificándola o modifi— 

cándola, precisando los puntos petitorios. 
Si el promovente, -- 

siempre que se trate del trabajador, no cumpliere los requisitos

omitidos o no subsane las irregularidades que se le hayan indica
do en el planteamiento de las adiciones a la

demanda, la junta - 

lo prevendrá para que lo haga en ese momento. 
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III. Expuesta la demanda por el actor, el demandado proce- 

derá en su caso, a dar contestaci6n a la demanda oralmente o por

escrito o_ en éste último caso estará obligado a entregar copia - 

simple al actor de su contestaci6n; si no lo hace, la junta la - 

xpedirá a costa del demandado; 

IV. En su contestaci6n opondrá el demandado sus excepcio-- 

nes y defensas, debiendo de referirse a todos y cada uno de los - 

hechos aducidos en la demanda, afirmándolos o negándolos y expre

sando los que ignore cuando no sean propios, 
pudiendo agregar

las explicaciones que estime convenientes. El silencio y las

evasivas harán que se tengan por admitidos aquéllos sobre los
que no se susciten controversia, y no podrá admitirse prueba en - 

contrario. La negaci6n pura y simple del derecho, importa, la

confesi6n de los hechos La confesi6n de éstos no entraña la

aceptaci6n del derecho. 

V. La excepci6n de incompetencia no exime al demandado de - 
contestar la demanda en la misma audiencia y si no lo hiciere y - 
la junta se declara competente, se tendrá por confesada la deman

da. 

IV. Las partes podrán por una sola vez, replicar y contra - 

replicar brevemente, asentándose en actas isus alegaciones si lo - 

solicitaren. 

VII. Si el demandado reconviene al actor, éste procederá a

contestar de inmediato, o bien a solicitud del mismo, la junta - 

acordará la suspensi6n de la audiencia, señalando para su conti- 

nuaci6n una fecha dentro de los cinco días siguientes; y

VIII. Al concluir el Deríodo de demanda y excepciones, se - 

pasará inmediatamente al de ofrecimiento y admisi6n de pruebas— 
Si las partes están de acuerdo con los hechos y la controversia- 
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queda reducida a un punto de derecho, se declarará cerrada la —. 

instrucci6n

EL PROCEDIMIENTO ANTE EL H. TRIBUNAL FEDERAL DE CONCILIA- - 

CION Y ARBITRAJE. ' 

Si en la Ley Federal del Trabajo la audiencia a que se re— 
fiere el artículo 873 consta de tres etapas que son según lo dis
pone el artículo 875, las siguientes: a) de Concilíaci6n; b) de - 

demanda y excepciones y e) de ofrecimiento y admisi6n de pruebas, 

la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado dispo- 
ne que habrá una sola audiencia que constará como podremos obser

var de tres etapas ya que refiere a la recepci6n de pruebas, ale

gatos y resoluci6n, tratándose de conflictos individuales, ya -- 

que en los de carácter colectivo o sindical se lleva a cabo una - 

audiencia de conciliaci6n previa. 

Podremos concluir, que el procedimiento que se sigue ante

el Tribunal de la Burocracia, difiere en gran parte al de las

juntas respecto a los conflictos que surgen con motivo de la - - 
aplicaci6n de normas a que se refiere el artículo 123 apartado - 

A" y su Ley Reglamentaria, 

Tratándose de conflictos de carácter colectivo 0 sindical, - 

la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado en su - 
articulo 125 textualmente sefiala: 

Articulo 125.' Tan pronto reciba la primera promoci6n rela- 

tiva a un conflicto colectivo o sindical, el Presidente del Tri- 

bunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, citará a las partes - 

dentro de las veinticuatro horas siguientes a una audiencia de ~ 
conciliaci6n, que deberá llevarse a cabo dentro del término de - 

tres días contados a partir de lafecha de la citaci6n. En esta

audiencia procurará avenir a las partes, de celebrarse convenio, 
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se elevará a la categoría de laudo, que obligará como si se tra- 

tase de sentencia ejecutoriada. Si no se avienen, remitirá el - 

expediente a la Secretaria General de Acuerdos del Tribunal para

que se proceda al arbitraje de conformidad con el procedimiento - 

que establece este capítulo. // 

Al igual que en el procedimiento que se sigue ante las jun- 

tas, ya que según vimos en las promociones no se requiere deter- 

minada forma o solemnidad en las promociones o intervenciones de

las partes y as! lo señala el artículo 126 de la Ley Burocrática; 

sin embargo, en los escritos de demanda se acostumbra observar y

respetar los puntos a que nos referimos en la pág. 94 y que se -- 

refieren a la presentací6n de la demanda. 

Por otra parte, el artículo 129 de la citada Ley señala de- 

terminados requisitos que deberá contener la demanda, as! dicho - 

articulo indica-. 

Articulo 129, La demanda deberá contener. 

I. El nombre y domicilio del declarante. 

II. El nombre y domicilio del demandado. 

III. El objeto de la demanda. 

IV. Una relaci6n de los hechos,' 

V. La indicaci6n del lugar en que puedan obtenerse las - 

pruebas que el reclamante no pudiere aportar directamente y que - 

tengan por objeto la verificaci6n de los hechos en que funde su - 

demanda, y las diligencias buya práctica solicite con el mismo - 
fin. 

A la demanda acompañará las pruebas de que disponga y los - 

documentos que acreditan la personalidad de su representante, si

no concurre personalmente". 

En la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Esta- 
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do, se contemplan podríamos decir dos tipos de procedimientos, 

uno lo es en cuanto a que el actor sea el trabajador y otro . en
el caso de que los Titulares de las Dependencias o Entidades a - 
que se refiere el articulo iQ de la Ley Burocrática sean actores, 

esto es, cuando solicitan al Tribunal el cese de un trabajador, - 

en este último caso nos remitimos a lo que indican los artículos

46 y 46 Bis de la propia Ley, ya que a diferencia de lo que seña

la en su artículo 47 la Ley Federal del Trabajo respecto al avi- 

so por escrito por parte del patr6n al trabajador de la resci- -. 
si6n de la relaci6n de trabajo, cuando el último incurre en alg l' 

na causa de rescisi6n, la Ley Burocrática, señala claramente las

causas en que el nombramiento o designaci6n de los trabajadores - 
deja de surtir efectos sin respons.abilidad para el titular y los
casos en que se deberá acudir al Tribunal para que resuelva el - 
cese de algún trabajador. 

Si el trabajador incurre con su conducta en alguna de las - 
faltas a que se refiere la fracci6n V del articulo 46 de la Ley - 
Burocrática, y que entre otras podremos citar actos de violencia, 
amagos o injurias, o malos tratamientos contra sus Jefes o compa

fieros; actos inmorales durante el trabajo etc. , de conformidad - 

con lo que indica el artículo 46 Bis de la citada Ley se deberá~ 
proceder a instrumentar Acta Administrativa, la cual deberá reu

nir ciertos requisitos, y que en caso de demandar el cese del — 
trabajador, se deberá acompañar a la demanda como instrumento ba
se de la acci(5n, independientemente de los documentos que se hu- 

bieran agregado a la misma. 

En relaci6n a dichas controversias, el articulo 127 Bis pre

vé el procedimiento que se deberá seguir ante el Tribunal Fede— 
ral de Conciliaci6n y Arbitraje, el cual se desarrolla conforme - 

a lo que indican las fracciones I, II y III de dicho precepto. 
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En el caso de que el actor sea el trabajador el procedimíen

to ante el Tribunal se sujeta a lo que indican los artículos 127,~ 
130, 

131-, 132 y 133 de la Ley Burocrática. 

Artículo 127. El procedimiento para resolver las controver

sías que se remitan al Tribunal Federal de Concilíaci6n y Arbi— 
traje; se reducirá: A la presentaci6n de la demanda respectiva - 

que deberá hacerse por escrito o verbalmente por medio de compa- 
recencia; a la contestaci6n, que se hará en igual forma., y a una

sola audiencia en la que se recibirán las pruebas y alegatos de - 
las partes, y se pronunciará resoluci6n, 

salvo cuando a juicio - 

del propio Tribunal se requiera la práctica de otras diligencias, 
en cuyo caso se ordenará que se lleven a cabo, y, una vez desaho

gadas, se dictará laudo. 

Articulo 130.- La contestaci6n de la demanda se presentará - 

en un término que no exceda de cinco días, contados a partir del

siguiente a la fecha de su notificaci6n, deberá referirse a to— 

dos y cada uno de los hechos que comprenda la demanda, y ofrecer

pruebas en los términos de la fracci6n V del artículo anterior. - 

articulo 129). 

Cuando el domicilio del demandado se encuentre fuera del lu

gar en que radica el Tribunal, se ampliará el término en un día - 

más por cada 40 Kms. de distancia o fracci6n que exceda de la mi

tad. 

Artículo 131.- El Tribunal, tan juego coro reciba la con— 

testaci6n de la demanda o una vez transcurrido el plazo para con

testarla, ordenará la práctica de las diligencias que fueren ne- 

cesarias y citará a las partes y, en su caso, a los testigos y - 

peritos, para la audiencia de pruebas, alegatos y resoluci6n. 

Articulo 132.- El día y hora de la audiencia se abrirá el- 



I 1 15

periodo de recepci6n de pruebas; el Tribunal calificará las mis- 

mas, admitiendo las que estinie pertinentes y desechando aquéllas

que resulten notoriamente inconducentes o contrarias a la moral - 

o al derecho o que no tengan relaci6n con la litis. Acto conti- 

nuo se señalará el orden de su desahogo, primero las del actor y

después las del demandado, en la forma y términos que el Tribu— 

nal estime oportuno, tomando en cuenta la naturaleza de las mis- 

mas y procurando la celeridad en el procedimiento. 

A manera de comentario y respecto a lo que señala el articu

lo ante r ¡urmente transerito, en relaci6n al prineipio de celeri- 

dad del Derecho Procesal del trabajo, y la intenci6n sin duda -- 

del Legislador fue que se cumpliera con dicho principio, más en - 

la práctica el procedimiento que se sigue ante el H. Tribunal es

exageradamente tratado, y aún cuando el juicio ha sido sustancia

do y se remite el expediente para que se dicte laudo, por lo re- 

gular entre esa fecha y la notificaci6n del laudo existe un lap- 
so de un año, y como ejemplo podemos citar el juicio 302/ 83 pro- 
movido por el C. Gildardo García Merlos Vs._ C. Jefe del Departa- 

mento del Distrito Federal y/ o, en el cual en audiencia de fecha

21 de febrero de 1984, se declar6 cerrado el período de alegatos

y se turn6 el expediente para resoluci6n, 
con fecha 30 de octu— 

bre de 1984 se dict6 laudo absolviendo a los demandados de las

prestaciones reclamadas por el actor y el mismo se notific6 a

las' partes el 8 de enero de 1985. De igual manera, anteriormen- 

te el lapso entre una y otra audiencia era generalmente de tres - 
meses o más, actualmente y a partir del mes de marzo de 1986, fe

cha en que empezaron a funcionar las salas el lapso se ha reduci

do, a dos meses en la mayoría de los juicios. 

Por otra parte, cabe señalar que la Ley Federal de los Tra- 

bajadores al Servicio del Estado, consta de 165 artículos y 7 ~- 

transitorios, de los cuales 22 se refiere " al procedimiento, que
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contempla el capítulo III del Titulo Séptimo siendo insuficien-- 
tes, por lo que se utilizan continuamente y de manera supletoria

tanto la Ley Federal del Trabajo, como al C6digo Federal de Pro- 

cedimientos Civiles, de conformidad con lo que indica el articu- 

lo 11 de la Ley Burocrática, sin embargo, no en todos los casos - 

se pueden aplicar supletoriamente los ordenamientos citados ya - 

que si suplir significa completar o integrar lo que falta de una
cosa, es obvio que si la Ley Burocrática contempla el caso con— 

creto, no se pueden aplicar las Legislaciones mencionadas, no

obstante, el Tribunal en ocasiones teniendo la norma que prevé

el caso concreto, aplica supletoriamente la Ley Federal del Tra- 

bajo. 

D). Problemas Jurídicos Prácticos de la Aplicaci6n de la - 

Suplencia de la Deficiencia de la demanda en el procedimiento la
boral Burocrático. 

La Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado - 
en su articulo 11 señala: 

En lo no previsto por esta Ley o disposiciones especiales, 

se aplicaran supletoriamente, y en su orden, la Ley Federal del - 

Trabajo, el C6digo Federal de Procedimientos Civiles, las leyes - 

del orden común, la costumbre, el uso, los principios generales - 

de derecho y la equidad". 

Como es de observarse el articulo transcrito señala clara— 

mente cuales son las fuentes del Derecho Burocrático, y precisa - 

en que orden deberán aplicarse, y en tal virtud al hacer referen

cia a lá Ley Federal del Trabajo, ésta será la que se aplicara - 

en primer lugar en lo no previsto por la Ley Burocrática, y efec

tivamente en la práctica como ya hemos señalado se hace uso con- 

tinuo de la misma,_ por lo que haciendo eco a los principios y fi

nalidades contenidas en la Ley Federal del Trabajo, la Ley Fede- 
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ral de los Trabajadores al Servicio del Estado deberá perseguir- 

la Justicia Social, el equilibrio en las relaciones entre traba- 

jadores y patrones y claro está que se debe atender a la inter— 
pretaci6n que se hqCe de las normas, esto es que " en caso de du- 

da debe prevalecer la interpretaci6n más favorable al trabaja- - 

dor", de igual manera se deberán tomar en cuenta los principios - 

señalados en el articulo 32 de la Ley Federal del Trabajo. 

Ahora bien, al introducir la Ley Federal del Trabajo en sus

reformas de 1980 el principio de la Suplencia de la Deficiencia - 

de la Demanda del Trabajador, y sin -que al mismo aluda la Ley Bu
rocrática, resulta incuestionable que dicha figura o Institucion

como la llama Francisco Ross Gnmez, deberá aplicarse a las deman

das de los trabajadores Burocratas, sin embargo, en su aplica- - 

ci6n por parte del Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje - 

surgen graves problemas dada 1.a idea equivocada que se tiene de - 

dicho principio por parte del personal jurídico del citado Tribu. 

nal. 

No pretendemos al desarrollar este tema hacer una crítica - 

destructiva, o criticar por criticar, antes bien, creemos que al

hablar de los errores en que incurre el Tribunal Federal de Con- 

cialiaci6n y Arbitraje lo hacemos con el único prop6sito de que - 
los mismos sean superados como es la idea del Maestro Jorge Car- 

pizo al hablar de las críticas que se hacen de nuestra Constitu- 

ci6n, ya que el mismo sefiala: 
I' ... Los errores de nuestra Norma

de Normas deben ser puestos de relieve para superarlos, y sus

virtudes, para sentirnos orgullosos". ( 11) De esta manera dire- 

mos en qué consiste dichos errores, basándonos en resoluciones - 

dictadas por el Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje. 

Consideramos que el citado principio debe operar en los jui

11) Corpizo, Jorge. Citado por José Dávalos, ob. cit. Pág. 20. 
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cios que se tramitan en el H. Tribunal de la siguiente manera: 

a) Al igual que en el procedimiento que se sigue ante las - 

Juntas, en el momento en que el Tribunal reciba la demanda, si - 

ésta no comprende todas las prestaciones' que se deriven de la ac
ci6n intentada, el Tribunal deberá dictar acuerdo en el que su— 

pla las deficiencias en que haya incurrido el actor -trabajador, - 

y una vez hecho lo anterior, corra traslado al Titular demandado, 

de la demanda y del acuerdo dictado, que se basará en el articu- 

lo 685 párrafo 2o. de la Ley Federal del Trabajo de aplicaci6n - 

supletoria a la Ley Burocrática. 

b) Cuando al recibir la demanda note alguna irregularidad - 

en el escrito, en base al articulo 873 párrafo 2o. de la Ley Fe- 

deral del Trabajo deberá prevenir al trabajador o a sus benefi— 
ciarios para que subsanen los defectos u omisiones en que haya - 
incurrido, y de no hacerlo en el término que se indica, deberá - 

correr traslado de la demanda al demandado, en los términos en - 

que el actor la present6 y el trabajador habrá perdido el dere— 
cho de aclarar su demanda, ya que a diferencia de lo que indica

la citada ley en su articulo 878 fracci6n II, que otorga una - - 

oportunidad más para que el actor subsane en ese momento las --- 

irregularidades en que haya incurrido en su demanda, en el dere- 

cho burocrático no será posible, ya que cuando se indica la fe— 

cha para la audiencia de recepci6n de pruebas alegatos y resolu- 

ci5n, el demandado ya ha dado contestaci6n a la demanda, por - - 

otra parte dicha audiencia no es de demanda y excepciones y ofre

cimiento y admisi6n de pruebas, como lo sefiala la Ley Federal -- 

del Trabajo y en este caso dicha Ley no podrá aplicarse supleto- 
riamente, ya que el procedimiento respecto a la demanda y contes

taci6n a la misma es previsto por la Ley Burocrática, de igual - 

manera por lo que se refiere a la audiencia. 
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Tampoco procede aplicar la suplencia de la deficiencia de la

demanda en la " advertencia de la caducidad" manifestaci6n que se- 

ña:la el Lic. José Dávalos, se da en el procedimiento ante las Jun

tas, toda vez que la Ley Burocrática prevé en "su articulo 140 Ia- 
declaratoria de caducidad, en que casos opera y . sus excepciones, - 

además señala un término de tres meses para *que opere, por lo que

tampoco será posible que se aplique supletoriamente la Ley Fede— 

ral del Trabajo, y al respecto de la supletoriedad es conveniente

hacer menci6n a la Tesis . sustentada por la H. Suprema Corte de -- 

Justicia y que señala-, 

315.- ' 1SUPLETORIEDAD APLICACION DE LA. La supletoriedad a - 

que se refiere el artículo 11 de la Ley Federal de los Trabajado

res al Servicio del Estado, opera en aquéllos casos en que no se

encuentra previsto en dicho ordenamiento disposici6n directa o - 

existencia alguna. 

Amparo Directo 5391/ 79 Jefe del Departamento del Distrito - 

Federal 26 de enero de 1981.- 5 votos,- Ponente Marla Cristina - 

Salmorán de Tamayo— Secretario F. Javier Mijangos Navarro. 

Precedente. 

Amparo Directo 353/ 80.- Comisi6n para regularizaci6n para - 

la tenencia de la tierra— 27 de octubre de 1980.- 5 votos— PO- 

nente Juan Moisés Calleja Garcia— Secretario: José Manuel Her— 

nández Saldaña". ( 12) 

Ahora bien, refiriéndonos concretamente a los problemas ju- 

ridico- práctícos de la aplicaci6n de la suplencia de la deficien

cia de la demanda del trabajador que se presentan en el H. Tribu

nal, nos referiremos a algunos juicios que se tramitan ante el - 

12) Suprema Corte de Justicia de la Naci¿;n. Informe 1981 segun

da parte Sala auxiliar, Ediriones Mayo, Pág. 200. 
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mismo y en los cuales el C. Jefe del Departamento del Distrito

Federal ha sido o es parte, haremos algunas consideraciones a

las resoluciones del citado Tribunal, y a las omisiones en que

ha incurrido, al no aplicar el principio de la suplencia de la
deficiencia de la demanda, as! como otros problemas que se han

presentado en la interpretaci6n de las normas de Derecho Laboral

y los laudos que se dictan. 

I.- Expediente 1808/ 84

Antecedentes. Por escrito presentado ante el H. Tribunal, - 

el C. Jesús Flores Garcia promueve por su propio derecho, deman- 

da en contra del C. Jefe del D. D. F. , y el Tribunal Superior de - 

Justicia, solicitando la reinstalaci6n en su empleo as! como el - 

pago de salarios caidos, por el despido injustificado de que fue

objeto, y ofrece la prueba testimonial a fin de acreditar sus he
chos, comprometiéndose a presentar a sus testigos el dia de la - 

audiencia. 

Con fecha 30 de junio de 1986, el Tribunal dicta laudo, en - 

cuyo punto resolutivo PRIMERO absuelve al C. Jefe del Departamen

to del Distrito Federal de las prestaciones que le reclam6 al ac

tor y condena al Tribunal Superior de justicia ( ya que éste es - 

responsable de la relaci6n de trabajo), reinstalar al actor y pa

garle sus salarios caidos, sin incrementos, mejoras o aumentos. 

En el presente caso, existen detectadas por nuestra parte - 

irregularidades cometidas por el H. Tribunal y en perjuicio del - 

trabajador, por las siguientes: 

CONSIDERACIONES

No se supli6 la deficiencia de la demanda, toda vez que la- 

acci6n principal fue la reinstalaci6n y en consecuencia el traba
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jador colicit6 el pago de salarios caidos, 
sin embargo estos sa- 

larios deben pedirse con incrementos, 
aumentos, y nivelaciones - 

que tuviera el salario, 
durante la tramitaci6n del juicio - 

Dicha irregularidad pudo haber sido subsanada al dictarse - 
el laudo, lo cual no sucedi6, por lo que se le causaron perjui— 

cios al trabajador, aún más como ya habíamos comentado anterior- 

mente, el trabajador no ejercit6 correctamente su acci6n al des- 
conocer el derecho, ya que no tuvo asesoramiento de ninguna indo
le, en consecuencia no interpuso el amparo correspondiente y
nuestra consideraci6n se sostiene en la siguiente tesis: 

2355.- " SALARIOS CAIDOS, DEBEN PAGARSE CONFORME A LOS AUMEN

TOS A LOS SALARIOS MINIMOS HABIDOS HASTA LA CUMPLIMENTACION DEL - 
LAUDO CONDENATORIO. Los salarios vencidos a que es condenada la
parte demandada, deben ser no solamente a la base del salario mi

nimo vigente en la época del despido, sino que debe tomarse en ~ 

cuenta el aumento o aumentos que dichos salarios minimos tengan - 
desde la fecha antes mencionada hasta la en que se cumplimente - 
el laudo condenatorio; es decir, la junta resolutoria debe fin— 

car esa condena sobre la base de los sucesivos salarios mínimos - 
que en ese lapso indicado se sefialen, 

porque a tal conclusi6n -- 

permite arribar la interpretaci6n conjunta de los artículos 17,~ 
19, 89 y 90 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, en virtud de

que por salarios caldos se entienden los que debi6 percibir el - 
trabajador si se hubiese desarrollado normalmente la relaci6n de
trabajo, desde la fecha en que fue despedido de manera injustifi
cada..." 

Amparo directo 645/ 77. Rodrigo Luna Bonilla.- 4 de agosto~ 

de 1977. Unanimidad de votos— Ponente Renato Sales Gasque. 

Tribunales Colegiados Séptima Epoca. Volumen Semestral 103- 

108, Sexta parte pág. 207". ( 13) 

13) Jurisprudencias Precedentes y Tesis sobresalientes, 
Tribuna

les Colegiados. Tomn IV Laboral, Ediciones Mayo. Méx- 1981- 

PájT. 463. 
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CONCLUSION. El Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitra- 

je omiti6 aplicar la Suplencia de la Deficiencia de la Demanda - 
del Trabajador, violando lo dispuesto en el párrafo II del ar' - 

ticulo 685 de la Ley Federal del Trabajo de aplicaci6n supleto— 

ria a la Ley Burocrática, lo cual causa perjuicios econ6micos al

actor. 

II.- Expediente 1919/ 86

ANTECEDENTES. Por escrito presentado en la oficialia de

partes del H. Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, el

10 de septiembre de 1986, la C. Ma. Cristina Cardona Zarate por - 

su propio derecho y nombrando como apoderados a los Trabajadores
al Servicio del Estado, demanda al Titular del Departamento del - 

Distrito Federal, el pago de salarios caldos a partir de abril a

junio de 1986, as! como el pago retroactivo correspondiente al - 

mes de enero de 1986 hasta el mes de junio del mismo año. 

En el hecho dos de su demanda, señala que el dia 8 de abril

de 1986 se le comunic6 que debido a un recorte presupuestal cau- 

saba baja y por lo tanto considera que dicha situaci6n es injus- 
ta y fuera del marco legal, a más de dañar su situaci6n patrimo- 

nial y laboral y menciona que ha laborado más de tres años inin- 
terrumpidamente en la Delegaci6n de Milpa Alta. 

Asimismo, en el hecho tres de su demanda en la parte final, 

señala textualmente: " ... ; es por eso que me veo precisado a en- 

tablar demanda por esta via en contra de la Delegaci6n antes ci- 

tada, puesto que considero mi baja como una situaci6n de dolo y - 
fuera de derecho, y por ende, reclamo lo que me corresponde". 

Ahora bien, en el hecho uno, la actora señala que con fecha

lo. de enero, ingres6 a prestar sus servicios como Profesora de- 

Educaci6n Fisica, según contrato firmado por la Delegaci6n Milpa

Alta. 
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Por acuerdo de fecha 20 de septiembre de 1986 dictado por - - 

la Segunda Sala del H. Tribunal, se tiene por demandado al C. Je

fe del Departamento del Distrito Federal por las prestaciones a - 

que se refiere el escrito de demanda. 

En el presente caso detectamos omisiones por parte del H. - 
Tribunal por las siguientes. 

CONSIDERACIONES

La parte actora no precisa por qué motivos solicita el pago

de salarios caldos de abril a junio de 1986 y pago retroactivo - 

de diferencias salariales de enero a junio del mismo año, es de- 

cir no solicita indemnizaci6n o reinstalaci6n como lo indica el - 
articulo 48 de la Ley Federal del Trabajo por lo tanto no pue— 

den existir salarios caldos ya que esto constituye una presta- - 

ci6n a que tiene derecho el trabajador cuando ejercita cualquie- 

ra de las acciones señaladas. 

Es hasta la narraci6n de los hechos dos y tres de la deman- 

da, que se deduce por el propio dicho de la actora, que fue dada

de baja en virtud de lo cual en dichos hechos reclama lo que le - 
corresponde, que en este caso podia ser a su elecci6n la reinsta

laci6n en su puesto o bien la indemnizaci6n Constitucional, sin - 

embargo, en el acuerdo que se tiene por demandado al C. Jefe del

Departamento del Distrito Federal, no se menciona nada especifi- 

camente, ya que es regla general que cuando un trabajador so ici

ta su reinstalaci6n en el mismo acuerdo que da entrada a la de— 

manda y por el cual se notifica al demandado la misma, se previe

ne el Titular demandado para que informe si existe o no tercer - 
interesado en el puesto que reclama el actor, y en caso afirmáti

vo se proporcione nombre y domicilio, a efecto de que sea llama- 
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do a juicio, podemos concluir por lo tanto que el H. 
Tribunal no

aplic6 el principio de la suplencia de la deficiencia de la de— 
manda por las siguientes razones: 

1.- Los términos que de manera general se utilizan en el - 
acuerdo que ya se ha citado: " por las prestaciones a que se re— 

fiere en el escrito de cuenta", nos induce 16gicamente a concre

tarnos a la reclamaci6n de salarios caldos y salarios retroacti- 
vos. 

2. Los salarios caldos constituyen una prestaci6n derivada
de la acci6n intentada, ya sea reinstalaci6no indemnizaci6n y en - 

consecuencia no constituyen una acci6n por sí
solos, aún cuando - 

de los hechos de la demanda, se puede deducir que la actora fue - 

dada de baja ( según su dicho Ilinjustificadamente") y por lo tan- 

to tendría derecho a su elecci6n, 
a que se le resintalara o in— 

demnizara y por lo tanto el pago de salarios caldos. 

3. Al no requerir el H. Tribunal en el acuerdo ya referido

al Titular demandado, a efecto de que informara si existía o no - 

tercer interesado, es de suponerse que no se tiene por demandada

la reinstalaci6n, pero tampoco la indemnizaci6n puesto que como - 

ya hemos señalado el Tribunal no puede ejercitar acciones en nom
bre del trabajador. 

En los hechos de la demanda existen
contradicciones, ya que

por una parte en el hecho uno, la actora indica que ingres6 a

prestar sus servicios el lo. de enero de 1986 y por otra en el

hecho dos indica que ha laborado más de tres años ininterrumpida
mente, 1

Asimismo, señala como periodos para el pago de las presta— 

ciones reclamadas de abril a junio er, relaci6n a los salarios -- 
caldos y de enero a junio de 1986 para el pago retroactivo, sin- 
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embargo indica que el día 8 de abril de 1986 fue dada de baja - - 

con lo cual se puede observar que existe prescripci6n para ejer- 

citar la accí6n de indemnizaci6n o reinstalabi6n de conformidad - 

con lo que indica el art. 113 frac. II inciso a) de la Ley Buro- 

crática, más no para el pago retroactivo de diferencias salaria- 

les, ( que en todo caso debi6 solicitar hasta la fecha en que fue

dada de baja), lo que podría ser una raz6n para no solicitar las

acciones que ya se han mencionado, no obstante que al hacer refe

rencia a su baja y considerarla injustificada reclama lo que co- 
rresponda. 

CONCLUSION. Al momento de recibir la demanda el H.. Tribu— 

nal debi6 tomar en consideraci6n forzosamente las irregularida— 

des en que incurri6 la parte actora, aún cuando ésta fue asesora

da por los procuradores de la Defensa del Trabajo y consecuente- 

mente dictar acuerdo requiriendo a la trabajadora a fin de que - 

subsanara los defectos u omisiones en que incurri6 con fundamen- 

to en el articulo 873 de la Ley Federal del Trabajo y de ésta ma
nera evitar en el futuro, causar perjuicios a la trabajadora al - 

dictar el Laudo y a la parte demandada al dejarla en estado de - 
indefensi6n al notificarle una demanda obscura. 

III. Expediente 2132/ 85

ANTECEDENTES. Con fecha 12 de septiembre de 1985 el C. - - 

Juan Hernández Moran, promovi6 demanda en contra del Titular del

Departamento del Distrito Federal, reclamando la reinstalaci6n - 

en términos del Articulo 123 Fracci6n XXII Constitucional, as! - 

como la Indemnizacidn Constitucional de tres meses de salario, - 

pago de salarios cáidos, aguinaldo, prima de antigüedad, pago de - 

veinte días de salario por cada uno de los años de servicios - - 

prestados y pago de indemnizaci6n global de acuerdo a la Ley del
ISSS'FE. 
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CONSIDERACIONES

En este caso observamos que el actor ejercita acciones con- 

tradictorias por lo siguiente: 

Reclama la reinstalaci6n en t6rminos del articulo 123 Cons- 

titucional fracci6n XXII y el cumplimiento de diversas prestacio
nes, señalando entre otras las indemnizaci6n Constitucional, y - 

al respecto el articulo y fracci6n citada señala: 

El patr6n que despida a un obrero sin causa justificada o - 

por haber ingresado a una asociaci6n o sindicato, o por haber Lo

mado parte en una huelga lícita, estará obligado, a elecci6n del

trabajador, a cumplir el contrato o a indemnizarlo con el impor 

te de tres meses de salario. La ley determinará los casos en -- 

que el patrono podrá ser eximido de la obligaci6n de cumplir el - 

contrato, mediante el pago de una indemnizaci6n..." 

De igual manera, la Ley Federal del Trabajo en su artículo - 

48 párrafo primero, indica: " El trabajador, podrá solicitar an- 

te la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje a su elecci6n, que se le

reinstale en el trabajo que desempeñaba o que se le indemnice -- 

con el importe de tres meses de salario". 

De los artículos en cita se desprende, que el ejercicio de - 

las acciones consistentes en reinstalaci6n e indemnizaci6n es al

ternativa, es decir, el trabajador puede demandar el cumplimien- 

to de una u otra, pero no de las dos, ya que de pedir las dos se

encuentra ejercitando acciones contradictoria's, como es de obser

varse en el presente caso, considerándose aplicable la siguiente

tesis de la H. Suprema Corte de Justicia de la Naci6n:' 

ACCIONES CONTRADICTORIAS— SU EJERCICIO. Si un trabajador

reclam6 en su demanda laboral la reinstalaci6n en su trabajo o - 
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el pago de la indemnizaci6n Constitucional, 
estas acciones son - . 

contradictorias y se excluyen entre sí, pues en tanto la primera

implica el cumplimiento del contrato de donde resulta que tales - 
derechos no pueden coexistir dentro del contenido de la relaci6n
procesal en los juicios laborales, de ahí que, cuando se acciona

en la forma indicada, se coloca a la Junta del conocimiento en - 

la imposibilidad legal de decidir el conflicto, 
pues no es posi- 

ble determinar cual es el derecho que ha de tutelarse mediante - 
el ejercicio de su jurisdicci6n..." 

Amparo directo 1331165. Lavandería Dominguez S A. 8 de ju- 

lio de 1966. Mayoría de 4 votos. Ponente Angel Carvajal. 

Precedente. 

Volumen LXXIV, quinta parte, pág. 9. Seminario Judicial de

la Federaci6n. Sexta Epoca. Volumen CIX. Quinta parte. Julio

de 1966. Cuarta Sala Pág. 11". ( 14) 

AGn cuando la tesis transcrita, señala que las acciones con

tradictorias se excluyen entre si, no estamos de acuerdo con di- 

cho criterio, y si nos atrevemos a citarla es con la finalidad - 
de aclarar que no se pueden ejercitar las dos al mismo tiempo, ~ 
por otra parte, es cierto que al Tribunal o a la Junta no les es
posible determinar cual es el derecho que ha de tutelar, ya que - 

no puede decidir entre alguna de ellas, sino ' que debe requerir - 

al actor para que especifique cuál es la prestaci6n que reclama, 
requerimiento del cual se abstuvo el Tribunal en el caso que nos

ocupa, no obstante estar obligado a solicitar la aclaraci6n por - 
parte del actor, según lo dispone la jurisprudencia que a conti- 

nuaci6n se transcribe. 

14) Tesis citada en la contestaci6n a la demanda en el juicio
que se comenta por escrito de fecha 20 de enero de 1986, 
pág. 2, fojas 10 de autos, tramitado ante el H. Tribunal Fe

deral de Conciliaci6n y Arbitraje. 
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ACCIONES DERIVADAS DEL ARTICULO 123, FRACCION XXII, APARTA

DO A, DE LA CONSTITUCION FEDERAL NO SON CONTRADICTORIAS LAS. - - 

a). Las acciones concedidas al trabajador por la fracci6n XXII - 

del articulo 123 Constitucional no son contradictorias, sino al- 

ternativas: b). Aún siendo contradictorias, su ejercicio en for

ma subsidiaria no implica la pérdida para el actor de tales ac— 

ciones: c). Las juntas cuando se les presenta una demanda obscu

ra o irregular están obligadas a solicitar su aciaraci6n; d) Re

sulta injustificado e ¡ legítimo absolver en el laudo a los deman

dados, por el solo hecho de haberse ejercitado, alternativas, — 

las acciones señaladas en la fracci6n XXII del Articulo 123 Cons

titucional no obstante haberse demostrado la existencia del des- 

pido injustificado. 

Amparo directo 5934/ 54. Henri de Chatitlán. 7. de octubre, 

de 1955. Unanimidad de 4 votos. Ponente; Luis Draz Infante. 

Amparo directo 4575/ 56. Juana Martínez Salazar. 11 de oc- 

bre de 1957. 5 votos. Ponente; Mario G. REBOLLEDO F. 

Amparo directo 3474/ 56. Textiles Regis S. A. 25 de octubre - 

de 1957.- 5 votos. Ponente Luis Diaz Infante. 

Amparo directo 6116/ 59. Guillermo Vivanco Cortés. 4 de ma

yo de 1960 5 votos. Ponente: Gilberto Valenzuela. 

Amparo directo 5144/ 71. José Pérez Gil y Salazar. 19 de - 

abril de 1972. Unanimidad de 4 votos. Ponente: Euquerio Gue— 

rrero L6pez' 1. ( 15) 

Independientemente de lo anterior, es necesario hacer notar, 

que por parte del C. Jefe del Departamento del Distrito Federal, 

15) Suprema Corte de Justicia de la Naci6n. Informe 1981. Mayo - 

Ediciones, México 7, D. F. Cuarta Sala Tesis No. 9, Págs. 9- 

y 10. 
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sus apoderados legales en la contestaci6n a la demanda a la que - 
ya se ha hecho referencia, solicitaron al H. Tribunal, que previ

niera al actor, a fin de que aclarara la irregularidad consistell

te en la reclamaci6n, de acciones contradictorias, de conformidad

con lo señalado por el articulo 783 párrafo segundo de la Ley Fe
deral del Trabajo de aplicaci6n supletoria a la Ley Burocrática, 

sin embargo, el H. Tribunal hizo caso omiso de tal petici6n aún - 

cuando era su obligaci6n. 

Por otra parte, en el acuerdo que dá entrada a la demanda - 

de fecha 23 de diciembre de 1985, se tiene por demandado al C. - 

Jefe del Departamento del Distrito Federal, de las prestaciones - 

que reclama el actor, y en el mismo se previene al demandado pa- 
ra que informe si existe o no tercer interesado en el puesto que

reclama el actor y en caso afirmativo proporcione nombre y domi- 
cilio del mismo. Sin duda en este caso el H. Tribunal determin6

o mejor dicho escogi6 por el actor la acci6n a ejercitar, esto - 

es la I' Reinstalaci6n" y al respecto recordemos que entre los fi- 
nes de la Suplencia de la Deficiencia de la Demanda, no está el - 

ejercitar acciones por parte del trabajador, en consecuencia, no

se puede escoger determinada acci6n por él, queremos en tanto, - 

pensar que no es otra cosa que la " buena fe" lo que conduce al - 

citado Tribunal a decidir por el actor, pero no por eso deja de - 

violar el principio de libertad que rige al derecho laboral. 

Nos podemos dar cuenta, que el H. Tribunal omite incluir en

sus acuerdos los fundamentos y motivos que lo inducen a dictar - 
sus resoluciones, ya que en este caso ignoramos el por qué deci- 

di6 por el actor, el por qué hizo caso omiso de la solicitud del

demandado, a efecto de que el actor aclarara su demanda. 

CONCLUSION. El H. Tribunal al momento de recibir la deman- 

da, debi6 señalar al actor las irregularidades en que habla incu
rrido, previniéndole para que aclarara su demanda, en este caso- 
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sobre las acciones ejercitadas, como lo indica el Art. 873, de - 

la Ley Federal del Trabajo de aplicaci6n supletoria a la Ley Bu- 
rocrática. 

IV. Expendiente No. 1975/ 84. 

ANTECEDENTES. Por escrito presentado ante el H. Tribunal - 

el C. Ellas Figueroa Lucas demanda al C. Jefe del Departamento - 

del Distrito Federal, diversas prestaciones; en audiencia cele— 

brada el 28 de marzo de 1985, el Secretario de Audiencia previe- 

ne a la parte actora para que en el término de tres dias hábiles
contados a partir del dia siguiente, proporcione tanto los ape— 

llidos del testigo " salvador" así como el domicilio del C. Herme

negildo Minor, y dicta apercibirhiento en el sentido de que de no
desahogar dichas prevenciones en el término concedido, se le de- 

cretarla la deserci6n de la prueba testimonial señalada en el -- 

apartado 2o. del capitulo de pruebas de su escrito inicial de de

manda, con fundamento en el articulo 780 y 813 fracci6n II de la

Ley Federal del Trabajo de aplicaci6n supletoria a la de la mate
ria, y por lo que se refiere a la segunda prevenci6n se apercibe
que en caso de no desahogar en el término señalado, se decreta— 

ria la deserci6n de la prueba confesional para hechos propios a - 

cargo de la persona indicada, confundamento en el articulo 780 - 

de la Ley Federal del Trabajo de aplicaci6n supletoria a la Ley - 
de la materia. 

Por oficio recibido en el H. Tribunal el dos de abril de -- 

1985, el apoderado del actor manifiesta: que " no es posible pro- 

porcionar los apellidos del C. Salvador, y que tampoco puede pro

porcionar el domicilio del C. Hermenegildo Minor, toda vez que ~ 

al ser parte actora y por lo tanto la parte débil en el juicio - 
carezco de recursos para obtener los datos requeridos y por lo - 
tanto solicit6 que por equidad me sean concedidos más días a fin
de poder desahogar las prevensiones", respecto a estas manifesta
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ciones cabe señalar, que el ofrecer la prueba testimonial el ac- 

tor se comprometi6 a proporcionar posteriormente los apellidos - 

de su testigo. 

En audiencia de` fecha 20 de junio de 1985 y no obstante que

a la parte actora se le dictaron los apercibimientos ya señala— 

dos, el Secretario de audiencias acord6: 

Agreguese a sus autos el escrito recibido ante este Tribu

nal el dos de abril del presente año del apoderado de la parte - 

actora y por hechas las manifestaciones a que se refiere el mis- 
mo en los términos del escrito de cuenta téngase por desahogada - 

la prevenci6n hecha en audiencia anterior a la parte actora y co

mo lo solicita con fundamento en el articulo 11 de la Ley Fede— 

ral de los Trabajadores al Servicio del Estado se le amplia el - 

término concedido en audiencia anterior concediéndosele para tal

efecto nuevo término de tres dias hábiles, contados a partir del

de mañana para que de cumplimiento al acuerdo recaido en audien- 

cia de veintiocho de marzo del presente año en los términos de - 

los mismos as! como del apercibimiento señalado y hecho que sea - 

lo anterior se proveerá lo conducente". 

CONSIDERACIONES

Del acuerdo de referencia se deducen claras violaciones por

parte del H. Tribunal, al interpretar de manera err6nea a la - - 

equidad". 

El articulo 780 de la Ley Federal del Trabajo, de aplica- - 

ci6n supletoria a la Ley Burocrática, dispone que las pruebas se

deben ofrecer acompañadas de todos los elementos necesarios para

su desahogc, lo cual se abstuvo de hacer el actor, tanto en el

ofrecimiento de su prueba testimonial como en la confesional, 
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asimismo, el articulo 873 fracci6n II de la Ley primeramente ci- 

tada señala en relaci6n a la prueba testimonial, que se deber . án - 

indicar los nombres y domicilios de los testigos. 

Ahora bien, los articulos citados en el párrafo que antece- 

de, fundamentaro, el acuerdo dictado en audiencia de fecha de 28

de marzo de 1985 y en consecuencia los aparecibimientos dictados
al actor en el mismo. 

Los términos concedidos a la parte actora para el desahogo - 

de las prevenciones fueron otorgados conforme a derecho aún cuan

do no se haya citado el fundamento legal, esto es el articulo -- 

735 de la Ley Federal del Trabajo, que indica que cuando la rea- 

lizaci6n o práctica de algún acto procesal o el ejercicio de un - 
derecho, no tengan fijado un término, éste será el de tres dias- 

hábiles. 

Por otra parte, el articulo 738 de la Ley Federal del Traba

jo señala: " Transcurridos los términos fijados a las partes, se - 

tendrá por perdido su derecho que deberán ejercitar, sin necesi- 

dad de acusar rebeldia". 

Es necesario recordar en todo momento, que se dictaron aper

cibimientos y que según lo dispone el articulo 848 de la Ley Fe- 
deral del Trabajo, las Juntas no pueden revocar sus resoluciones, 

sin embargo el Secretario de Audiencias pas6 por alto dicha - 

disposici6n legal, de igual manera con el escrito presentado por

el apoderado de la parte actora ( abogado con funciones de procu- 

rador en el H. Tribunal), tuvo por desahogada la prevenci6n he— 

cha en audiencia anterior, lo cual es totalmente falso ya que -- 

con dicho escrito de ninguna manera se proporcionaron los apelli

dos y domicilio requeridos. 

Por nuestra parte, nos remitimos al tema de la Equidad, que

tratamos en el Capitulo I, y de manera breve diremos que la equi
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dad a nuestro criterio, constituye una correcci6n a la norma ge- 

neral, que resulta injusta al aplicarla al caso concreto, y en - 

todo caso, el Secretario de Audiencia, antes dé dictar las pre— 

venciones y apercibimientos citados, debi6 ampliar el término -- 

señalado en el articulo 735 de la Ley Federal del Trabajo, aten- 

diendo a la particularidad del caso, expresando los razonamien— 

tos o motivos que le llevaron a dictar su resoluci6n conforme a- 

la equidad y no violar las normas procedimentales, ya que dicha- 

situaci6n causa inseguridad jurídica respecto a las resoluciones

del H. Tribunal, en virtud de que lo correcto era que se hicie— 

ran efectivos los apercibimientos dictados en acuerdo de áudien- 

cia de fecha 28 de marzo de 1985, toda vez que la parte actora - 

no desahog6 las prevenciones dictadas en el mismo. 

Sin embargo al Procurador apoderado de la parte actora, aún

cuando se le ampli6 el término, no desahogo las prevenciones y - 

en consecuencia en audiencia de 16 . de octubre de 1985 se hicie— 

ron efectivos los apercibimientos dictados. 

CONCLUSION. El H. Tribunal no puede invocando a la " EQUI— 

DAD", violar sus acuerdos y prevenciones dictadas, provocando in

seguridad jurídica en este caso para la parte demandada, antes - 

bien, a fin de auxiliar al trabajador y Cumplir con el principio

de Justicia Social, debi6 en todo caso antes de dictar apercibi- 

mientos atender a la particularidad del caso y por equidad otor- 

gar un término mayor. 

V.- Expendiente No. 1657/ 85

ANTECEDENTES. Mediante curso de fecha 25 de junio de 1985, 

presentado ante el H. Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitra

je el 2 de julio del mismo año, la C. Hortensia Hilda L6pez San- 

tos, demand6 del C. Jefe del Departamento del Distrito Federal - 

su indemnizaci6n Constitucional, Salarios caldos y otras presta- 

ciones. 
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Por oficio presentado al citado tribunal el 16 de octubre - 
de 1985, el Titular demandado contest6 la demanda oponiendo ex— 
cepciones, y defensas, en consecuencia por acuerdo de 28 de octu- 

bre de 1985, el H. Tribunal tuvo por contestada la demanda Y se - 

señalaron las 9: 00 hrs. del d a 11 de marzo de 1986 para la cele

braci6n de la audiencia de pruebas, alegatos y resoluci6n, 
a la - 

cual no comparecieron ninguna de las partes ni representante le~ 
gal alguno. 

El dia 19 de junio de 1986, se promovi6 ante el H. Tribunal

por parte del Titular demandado la delcaraci6n de caducidad en - 
el juicio por no haber promoci6n de parte interesada ( actur), en

el lapso que excedio de 3 meses, con fundamento en el articulo - 

140 de la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, 
pues la última actuaci6n ocurri6 el 11 de marzo de 1986 y hasta - 
el 17 de junio de 1986 hablan transcurrido más de tres meses. 
Asimismo se solicit6 se efectuara el c6mputo respectivo por el
oficial de partes y la certificaci6n por conducto del Secretario
General de la Segunda Sala del citado Tribunal. 

Ahora bien, con fecha 18 de agosto de 1986, se notific6 al - 

titular demandado el acuerdo dictado por la Segunda Sala el 27 - 
de junio del citado año, en el cual resuelve no dar lugar a acor

dar de conformidad con la solicitud
referida, es decir de la de- 

claraci6n de caducidad, en base a las razones que se exponen en - 

dicho acuerdo, el cual se transcribirá posteriormente y sin duda
el mismo constituye violaciones a los

articulos 14, 16 y 128 - - 

Apartado " B" Constitucionales, 140 y 11 de la Ley Federal de los
Trabajadores al Servicio del Estado, as! como una interpretacion

equivocada de su última ley. 
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CONSIDERACIONES

El art:rculo 140 de la Ley Federal de los Trabajadores al - 
Servicio del Estado señala: " Se tendrá por desistida de la ac— 

ci6n y de la demanda intentada a toda persona que no haga promo- 
ci6n alguna en el término de tres meses, siempre que sea promo— 

ci6n sea necesaria para la continuaci6n del procedimiento, 
el

Tribunal de oficio o a petici6n de parte, una vez transcurrido

este término 3 declarara la caducidad. 

No operará la caducidad, w(1n cuando el término transcurra - 

por el desahogo de diligencias que deban practicarse fuera del - 
local del Tribunal o por estar pendientes de recibirse informes - 
o copias certificadas que hayan sido solicitadas". 

No obstante que existe la norma que prevee el caso concreto, 

la Segunda Sala del H. Tribunal dict6 el siguiente acuerdo. 

Expediente 1657/ 85

SEGUNDA SALA. 

México Distrito Federal, a veintisiete de junio de mil nove

cientos ochenta y seis. A sus autos el escrito recibido el die- 

cinueve de junio del presente año de la apoderada del titular de
mandado, con personalidad reconocida en autos. 

Visto 10 s0licl_-' 

tado en el escrito de cuenta respecto de decretar la caducidad - 
en el presente conflicto, en perjuicio del trabajador actor, no - 

da lugar a acordar de conformidad, pues no se han reunido los re

quisitos procesales para la protecci6n del trabajador que contem

plan los articulos 771 al 773 en relaci6n con el 18 de la Ley Fe
deral del Trabajo de aplicaci6n supletoria, 

en consecuencia re— 

quierase al trabajador actor, para que presente ante esta sala,- 

promoci6n que impulse el procedimiento, 
apercibido que de no ha- 

cerlo en un término de seis meses contados a partir de la fecha- 
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de notificaci6n de este acuerdo operará la caducidad en el pre— 
sente expediente y se mandará archivar el mismo como asunto to— 
tal y definit"Ivamente concluido - ------------------------------ 

En el presente acuerdo existe una incorrecta aplicaci6n de - 
la ley, esto es de los artículos 771, 772, y 773 de la Ley Fede- 

ral del Trabajo ya que si bien es cierto, que dichos artículos - 

reglamentan la caducidad, también lo es que el articulo 140 de - 

la Ley Federal de los Trabajadores al
Servicio del Estado, tam— 

bién reglamenta la caducidad, sin embargo el H. Tribunal dej6 de

aplicar lo preceptuado en dicha Ley y aplic6 incorrectamente la - 
Ley Federal del Trabajo en forma supletoría. 

En el presente caso el articulo 140 de la Ley Burocrática, - 
establece con precisi6n cuando opera la caducidad por lo que no - 
fundamento en dicho precepto se debi6 declarar la caducidad ya - 
que el caso se adecuaba perfectamente a la norma. 

Por otra parte, aún ' Cuando efectivamente el artículo 11 de - 

la Ley Burocrática establece la supletoriedad de la Ley Federal - 
del Trabajo cuando no está prevista la regla en dicho ordenamien
to o existe alguna laguna en la Ley, en el caso que nos ocupa si

está prevista, por lo tanto, y para reforzar más esta considera- 

ci6n nos remitimos a la tesis transcrita en la págIl9 y que se - 
refiere a la supletoriedad. 

De igual manera no es posible aplicar el articulo 18 de la - 
Ley Federal del Trabajo que se invoc6 en el acuerdo en comenta-- 
rio, ya que en este caso no existía duda respecto de la reglamen
taci6n de la caducidad. 

Suponiendo que los artículos 772 y 773 de la Ley Federal
del Trabajo fuesen de aplicaci6n supletoria, 

cabe señalar que

existe un error más por parte de la Sala mencionada, 
pues dichos

preceptos no establecen ningún término extraordinario de seis me
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ses al cual se refiere el acuerdo dictado, sino que el artículo -- 

772, señala que en el caso de que sea necesaria promoci6n del -- 
trabajador para impulsar el procedimiento y que no la haya efec~ 
tuado dentro del lapso de tres meses, se le requerirá para que - 

lo haga, pero todo eso dentro del término establecido para la ca
ducidad, es decir de seis meses. 

CONCLUSION. La Segunda Sala del H. Tribunal Federal de Con

cialiaci6n y Arbitraje, debi6 dictar acuerdo en el que declarara

la caducidad en el juicio, con fundamento en el articulo 140 de - 

la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, toda - 

vez que se cumplieron los requisitos del citado artículo y conse
cuentemente el caso concreto se adecuaba perfectamente a la nor- 
ma. 

No queremos dejar de señalar que existe disparidad de crite
rios en el Tribunal, ya que la Segunda Sala dict6 independiente- 

mente del multicitado acuerdo otros en los que de igual manera,- 
aplic6 supletoriamente la Ley Federal del Trabajo a la Ley Buro- 
crática, como es el caso del expediente 57/ 82 promovido por el C. 
Nicandro Chamorro Hernández, juicio similar al comentado y por - 

su parte la Tercera Sala del propio Tribunal, 
concedi6 en varios

casos y sin ser muy distantes las fechas, la declaraci6n de cadu

cidad en juicios que presentaban semejanza, 
como ejemplo podemos

citar el expediente 2089/ 84 promovido por Erubiel Luna Gutiárrez, 
acuerdo de fecha 22 de agosto de 1986 por el que se declara la - 

caducidad). 

VI.- Expediente 2880/ 82

ANTECEDENTES. Por escrito presentado en el H. Tribunal el - 

4 de noviembre de 1982, por su propio derecho y a nombre y repre

sentaci6n de sus menores hijos la Sra— María Josefina Medina — 

Vda. de Bermudez demand6 del C. Jefe del Departamento del Distri

A- 
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to Federal, la indemnizaci6n por muerte de su esposo el C. Agus

tin Bermudez Rodriguez, como consecuencia de un accidente de Tra

bajo, as! como el pago de cuatro meses de salario por concepto - 

de gastos de defunci6n. 

Por escrito de fecha 14 de febrero de 1983, por conducto de

su apoderado legal el C. Jefe del Departamento del Distrito Fede

ral, di6 contestaci6n a la demanda oponiendo la excepci6n de fal
ta de acci6n y derecho de la actora para reclamar los conceptos - 
referidos, ya que en cuanto a la indemnizaci6n deberia sujetarse

a lo dispuesto por el Reglamento de la Caja de Previsi6n para -- 
Trabajadores a Lista de Raya del demandado y por lo que se refe- 

ría al pago de defunci6n, éste le habla sido cubierto. 

Con fecha lo. de julio de 1985, el H. Tribunal dicta Laudo - 

en cuyo punto resolutivo Segundo sefiala: " Es de condenarse y se - 

condena al Departamento del Distrito Federal a pagar a la C. Ma- 

ría Josefina Medina Vda. de Bermudez, la pensi6n por muerte de - 

su esposo el C. Agustín Bermudez Rodriguez, por el equivalente - 

al 100% ( cien por ciento) del sueldo que venía percibiendo en el

momento de su fallecimiento a partir del dieciséis de abril de
mil novecientos ochenta y dos, con base al sueldo líquido de - 

11, 780. 00 ( once mil setecientos ochenta pesos), mensuales recla

mando como indemnizaci6n en su demanda..." 

CONSIDERACIONES

El laudo en comentario viola lo dispuesto en el articulo

137 de la Ley Burocrática que a la letra selala: " El Tribunal

apreciará en conciencia las pruebas que se le presenten, sin su- 

jetarse a reglas fijas para su estimaci6n, y resolverá los asun- 

tos a verdad sabida y buena fe guardada, debiendo expresar en su

laudo las consideraciones en que funde su decisi6n". 
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No obstante lo señalado en el artículo transcrito, el B. - 

Tribunal no valor6 las pruebas conforme a derecho y al respecto - 

cabe señalar que en audiencia celebrada el día 29 de noviembre - 
de 1983, se llev6 a cabo el desahogo de la prueba confesional a - 

cargo de la actora  ofrecida por el Titular demandado, cuyas po

siciones segunda y tercera as! como las absoluciones respectivas, 

se transcriben a continuaci6n: 

A LA SEGUNDA.- Que diga la absolvente si es cierto como 10

es, que la Caja de Previsiin, de los Trabajadores a Lista de Ra- 

ya a la cual cotizaba su difunto esposo, le está cubriendo la -- 

pensi6n por viudez que le corresponde as! como a sus menores hi- 

jos, consistente en un cien por ciento, por el riesgo de trabajo

que sufri6 el mismo. Se califica de legal, RESPUESTA.- Si lo

recibí, lo cual lo pedí puesto que lo solicité lo cual con los
seis hijos que tengo ya que todos estudian no me alcanzaba para - 
sostenerlos y no me sigue alcanzando. 

A LA TERCERA. Que diga - 

la absolvente si es cierto como lo es, que la pensi6n la cual se

encuentra gozando, le fue otorgada de conformidad con el regla— 

mento de la Caja de Previsi6n para los trabajadores, a Lista de - 

Raya de los Trabajadores del Departamento del Distrito Federal, - 
a la cual estaba adscrito su difunto esposo. Se califica de le- 

gal. RESPUESTA. Si yo pienso que la indemnizaci6n que le co—- 

rresponde por el cuerpo de mi difunto esposo dentro del trabajo - 

se me debe dar ... 
11. 

De igual manera con fecha 23 de octubre de l9B4 se llev6 a- 
cabo la celebraci(5n de la audiencia en la que se desahog6 la - - 
prueba testimonial ofrecida por el titular demandado, y en dicho

desahogo al testigo Lic. Jesús Ojeda G6mez se le formularon tres

preguntas las cuales también se transcriben as! como las respec- 

tivas respuestas: 

A LA PRIMERA.- Que diga el testigo sí conoce a la C. María
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Josefina viuda de Bermudez. Se califica de legal. RESPUESTA. - 

Si A LA SEGUNDA. Que diga el testigo por que conoce a la perso- 

na mencionada . en la pregunta que antecede. 
Se califica de legal. 

RESPUESTA. Porque con fecha seis de agosto de mil novecientos - 

ochenta y dos compareci6 ante el suscrito, 
quien ocupa el cargo - 

de Jefe del Departamento Juridico de la Caja de Previsi6n para - 
Trabajadores a Lista de Raya del Departamento del Distrito Fede- 
ral, para solicitar pensi6n por viudez y orfandad, 

con motivo -- 

del desceso de su esposo el Sr. Agustín Bermudez. A LA TERCERA. 

Que de la raz6n de su dicho. Se califica de legal. RESPUESTA. - 

Porque en la Instituci6n que anteriormente cite existe el expe— 
diente marcado con la patente 6011, con la que cobra en la actua

lidad el importe de su pensi6n". 

En el considerado SEGUNDO de Laudo, el Tribunal realiza la- 

valoraci6n de las pruebas ofrecidas por las partes y a fojas 5 - 
del mismo señala: "... de las pruebas ofrecidas por el Titular - 

demandado, la confesional de la actora desahogada a fojas 42, se

concede eficacia probatoria en virtud de que la actora declar6- 
expresamente haber recibido la cantidad de... por concepto de p, 

go de defunci6n... y que recibla el 100% ( cien por ciento) como- 

pensi6n por viudez por parte de la Caja de Previsi6n de los Tra- 
bajadores a Lista de Raya, la testimonial desahogada a fojas 65~ 

y 66 a cargo de los C. C. José Luis Cruz, David Cuevas Monroy, y - 

Jesús Ojeda G6mez, se concede de valor probatorio en virtud que - 

de los atestados se desprende que manifestaron que la actora per
cibla el pago por concepto de marcha;..." 

De igual manera, el H. Tribunal señala que atendiendo a las

pruebas reseñadas que el mismo valor6 conforme al art culo 137
de la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, 
llega al convencimiento de que la actora acredit6 su acci6n úni- 
camente respecto a la indemnizaci6n por riesgo de trabajo, y tex

tualmente indica: "... concepto que debe traducirse como pension
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ficiaria del extinto trabajador, por el equivalente al 100%... - 

lo que en su oportunidad tendrá que condenarse del pago al Depar
tamento del Distrito Federal con fundamento en lo dispuesto por - 
los artículos 4o. i ciso b). 5o. fracci6n 1, 10, 34, y 37 del Re

glamento de la Caja de Previsi6n para los Trabajadores a Lista - 
de Raya del Departamento demandado aplicable en este caso en vir
tud de la subrogaci6n, toda vez que del tal6n de cheque que obra

a fojas 4 se desprende que el extinto trabajador aportaba cuotas
en la referida caja de previsi6n y en esas circunstancias la ac- 
tora tiene derecho a percibir la pensi6n en la forma y términos - 
antes señalados aún cuando a fojas 42 confes6 que la venia perci
biendo, pues de autos no obra constancia sobre la cantidad, que - 

se haya fijado a su favor; además es de tomarse en cuenta que el

titular al contestar la demanda de manera alguna manifest6 que - 

venía pagándole por dicho concepto . ..." 

El H. Tribunal condena al Departamento del Distrito Federal

en base al Reglamento de la Caja de Previsi6n de los Trabajado -- 
res a Lista de Raya del citado Departamento y es necesario seña- 
lar que dicha Caja fue creada según decreto Publicado en el Dia- 
rio Oficial de la Federaci6n el 30 de noviembre de 1961, dicha - 

creaci6n fue tomando en cuenta que los trabajadores a lista de - 
raya no quedaron incluidos en la Ley de Pensiones Civiles de 30 - 
de diciembre de 1947, ni en la Ley del Instituto de Seguridad y - 

Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado de 18 de di- - 
ciembre de 1959, se consider6 necesario crear un sistema que per

mitiera a dichos traba-jadores y a sus familiares gozar por lo me
nos de prestaciones consistentes en jubilaci6n y pensi6n, 

así 1 co

mo préstamos a corto plazo, en tal virtud se crea la citada caya

y se establecen las normas de su funcionamiento y en el articulo
lo. del Decreto se señala: 

Se crea un organismo que se denominará " CAJA de PREVI
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SION PARA TRABAJADORES A LISTA DE RAYA DEL DEPARTAMENTO DEL DIS- 
TRITO FEDERAL, que funcionará con base en las disposiciones de - 

este reglamento y tendrá personalidad y' patrimonios propios". 

Dicha caja como es de observarse es un Organismo descentra- 

lizado y efectivamente es el encargado de cubrir diversas presta-. 
ciones, entre ellas la pensi6n por riesgo de trabajo a los fami - 

liares de trabajadores protegidos por su Reglamento como sucede - 
en el presente caso, sin embargo si al término " subrogaci6n" que

utiliza el H. Tribunal, lo interpretamos gramaticalmente, enton- 

ces entenderemos que significa "
substituir" y en consecuencia la

Caja de Previsi6n al subrogarse a las obligaciones del Departa -- 
mento del Distipito Federal, lo substituye, es decir, se hace car

go de determinadas prestaciones que debe cubrir dicho Departamen
to, y en el presente caso la multicitada Caja se subroga a la -- 
obligaci6n del demandado de pagar indemnizaciones -por riesgos de
trabajo, otorgando pensiones por muerte a consecuencia de un ac- 

cidente de trabajo, toda vez que el citado Departamento cubre -- 

las aportaciones a efecto de que los trabajadores a Lista de Ra- 
ya as! como sus familiares reciban tal prestaci6n entre otras de
Seguridad y Servicios Sociales, por lo que si la actora como as! 

lo confes6, ya percibla el 100V de la Pensi6n, resulta imposible

cubrir una prestaci6n que ya ha sido otorgada, y no son convícen

tes las razones expuestas por el H. Tribunal, en el sentido de - 

que por no existir documento en el que se señale el monto de la - 
cantidad por concepto de pensi6n y que el Titular no hubiera se- 
fialado que cubria el concepto señalado, para resolver condenar - 

al mismo a pagar la Pensi6n por riesgo de trabajo. 

Por otra parte, no se tom6 en cuenta el testimonio del C. - 

Jesús Ojeda G6mez, ya que él en ningún momento declar6 sobre los

pagos de marcha" ( gastos de defunci6n), sino que su declaraci6n

fue respecto a la Pensi6n, sin embargo, no se le di6 valor a tal

testimonio que aunado a la confesi6n de la actora, probada feha- 
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cientemente que la misma ya percibia la pensi6n de 100% por el - 

riesgo de trabajo sufrido por su esposo. 

CONCLUSION

Los razonamientos del Tribunal en este caso las " considera- 

ciones" en las cuales fund6 su resoluci6n, carecen de 16gica, es

decir, no existe concordancia entre la acci6n ejercitada por la - 
actora lo actuado en el juicio y el laudo5 creemos que en todo - 

caso se debi6 llamar a juicio a la Caja de Previsi6n por parte - 

del Tribunal, con fundamento en el articulo 690 de la Ley Fede— 

ral del Trabajo de aplicaci5n supletoria a la Ley Federal de los
Trabajadores al Servicio del Estado, ya que no. obstante que a la

misma no se le conden6 al pago de la Pensi6n si podria ser afec- 

tada ya que es el Organismo encargado de otorgar la citada pres- 

taci6n, prueba de ello es que efectivamente la estaba cubriendo - 

a la actora ( y hasta la fecha), y a nuestro criterio constituye - 

un error tomar como base un Reglamento de un Organismo Descentra
lizado para condenar al Departamento del Distrito Federal al pa- 

go de una prestaci6n que no fue la reclamada por la parte actora

y que sin embargo en el procedimiento se acredit6 que ya le ha— 
bra sido cubierta, por conducto del Organismo ya citado, dicha - 

resoluci6n viola garantias Constitucionales, y podemos equiparar

este caso al supuesto de que la Junta Local de Conciliaci<5n y An
bitraje condenará al patr6n de un trabajador a cumplir con obli- 

gaciones a las cuales se ha subrogado el Instituto Mexicano del - 

Seguro Social y como ejemplo citaremos exactamente
el mismo, es

decir, que no obstante que el patr6n cubriera las cuotas al cita

do Instituto por concepto de riesgos de trabajo de determinado - 

trabajador, se condenará al mismo a pagar la Pensi6n por riesgo - 

de trabajo que otorga el I. M. S. S. aún más cuando este último ya - 

la estuviera cubriendo, independientemente de que en la demanda- 
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se hubiese reclamado la indemnizaci(5n por muePte ya que resultan
equivalentes las prestaciones, como lo ha sostenido la Suprema - 

Corte de Justicía de la Naci6n, como es de observarse en la Ju— 

risprudencia que ha establecido y que señala: 

RIESGOS DE TRABAJO, INDEMNIZACION EN CASO DE SUBROGACION - 

POR EL SEGURO SOCIAL. EQUIVALENCIA JURIDICA DE LAS PRESTACIONES. 

En principio, tratándose de riesgos de trabajo, los patrones son

responsables del pago de las indemnizaciones que resulten, y la - 

Ley Federal del trabajo señala en el articulo 502, que en caso - 

de muerte del trabajador la indemnizaci6n relativa será la canti
dad equivalente de 730 dias de salarios; pero en el articulo 60 - 

de la Ley del Seguro Social en vigencia desde el lo. de abril de

1973, se establece que el Instituto Mexicano del Seguro Social - 
se subroga en la obligaci6n que la Ley Federal del Trabajo impo- 
ne a los patrones en materia de riesgos de trabajo, cuando aseju. 

ran a sus trabajadores en contra de tales riesgos, estimándose - 

que existe una equivalencia juridica entre las prestaciones que - 

cubre el Instituto Mexicano del Seguro Social por la muerte de - 
un trabajador a consecuencia de un riesgo de trabajo y las seña- 
la ( sic) la Ley Laboral aún cuando aquéllas se paguen en forma - 
de pensiones o prestaciones peri6dicas, puesto que ambas tienen - 

el mismo carácter de prestaciones sociales, aunque no exista - - 

equivalencia aritmética por la distinta forma en que se liquida - 

a los beneficiarios. Las prestaciones a que está obligado el -- 

Instituto Mexicano del Seguro Social, en estos casos, consisten - 

en el pago de pensiones y tienen equivalencia juridica al impor- 
te de los 730 dias de salario, a que se refiere la Ley Federal - 

del Trabajo, y si en un Contrato Colectivo se estipula una canti
dad mayor de dias por el propio concepto, resulta incontroverti- 

ble la existencia de una diferencia que el patr6n está obligado - 

a cubrir. 
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Amparo directo 2218/ 79.- Instituto Mexicano del Seguro So-- 

cial 30 de abril de 1980.- Unanimidad de 4 votos.~ Ponentes: Da

Vid Franco Rodriguez - Secretaria: Yolanda Mújica Garcia. 

PRECEDENTES: 

Amparo directo 2959/ 79, Tomasa Islas Clemente. 20 de agosto

de 1979, 5 votos. Ponente: Marla Cristina Salmorán de Tamayo. 

Secretario: Joaquin Delz Núñez. 

Amparo directo 2320/ 77.- Elba Irruegas Vda. de Guardiola. - 

19 de septiembre de 1977.- Unanimidad de 4 votos— Ponente: Ju- 

lio Sánchez Vargas.- Secretario: Jorge Landa. 

Amparo directo.- 3029/ 78.- Instituto Mexicano del Seguro - 

Social.- 6 de noviembre de 1978.- Unanimidad de 40 ( sic) votos— 

Ponente: Juan Moisés Calleja Garcia— Secretaria: Yolanda Múji

ca Garcia. 

Amparo directo 6534/ 79.- Instituto Mexicano del Seguro So-- 

cial— 5 de junio de 1980.- Unanimidad de 4 votos.- Ponente: -- 

Juan Moisés Calleja Garcia— Secretario: Juan Manuel Vega Sán— 

che z, l ( 16) 

Pretendemos, con los juicios que se han comentado, dejar -- 

claro que existe una idea err6nea, por parte del Tribunal, aun— 

que no de todo su personal, del significado del Principio de la - 

Suplencia de la Deficiencia de la Demanda, y en muchos casos una

equivocada interpretaci6n de las normas laborales, as! como - - 

otros problemas entre los cuales podemos citar que no existe ce - 

16) La Gaceta Laboral. Legislaci6n, Jurisprudencia y Preceden- 
tes de la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje. No. 

28, octubre /noviembre /diciembre 1981. Págs. 16 y 18. 
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leridad ni concentraci6n en el procediente y tales principios de
ben regir en el proceso laboral, tanto en el Apartado " A", como - 

en el apartado " B" del articulo 123 Constitucional. 
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CONCLUSIONES: 

1. La suplencia de la deficiencia de la demanda del traba- 

jador, es una figura procesal del Derecho Laboral, que se infie- 

re del articulo 685 de la Ley Federal del Trabajo, resultando -- 

aplicable en el procedimiento laboral Burocrático. 

2. No existe un concepto concreto y claro de dicha figura, 

ya que en la doctrina se señalan criterios contradictorios acer- 

ca de lo que debe entenderse por suplencia de la deficiencia de - 
la demanda del trabajador. 

3. La interpretaci6n arbitraria de la suplencia de la defi

ciencia de la demanda del trabajador, por parte del Tribunal Fe- 

deral de Conciliaci6n y Arbitraje, como observamos en la prácti- 

ca, acarrea incertidumbre juridica, por lo que es preciso que se

formule por parte del legislador o bien por nuestro máximo Tribu

nal, un concepto o interpretaci6n sencilla y de clara compren- - 

si6n. 

4. La suplencia de la deficiencia de la demanda del traba- 

jador, tiene como finalidad procurar el equilibrio entre las par

tes en el proceso laboral y se establece en beneficio del traba- 
jador, toda vez, que en su aplicaci6n obligatoria por parte de - 

los Tribunales de Trabajo, se le debe auxiliar le&qlmente subsa- 

nando su demanda incompleta, o bien, requiriendo al actor -traba- 

jador para que la aclare si ásta presenta irregularidades o es - 

oscura. 

S. El principio señalado en la conclusi6n que antecede, de

be ser aplicado en el procedimiento laboral Burocrático, exclusi

vamente al admitir la demanda, esto significa que el Tribunal de

berá incluir las prestaciones omitidas por el trabajador, siem— 

pre y cuando se deriven de la pretenci6n principal, de acuerdo a
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la Ley, o que se desprendan de los hechos. Asimismo cuando la - 

demanda presente defectos o contradicciones , el Tribunal deberá - 

requerir al trabajador para que los aclare. 

6. La aplicaci6n del Principio de la Suplencia de la defi- 

ciencia de la demanda del trabajador por parte del H. Tribunal, - 

no va de acuerdo con el espíritu de la Ley, ya que no se aplica- 

n¡ interpreta adecuadamente, lo que ocasiona graves perjuicios - 

tanto para el trabajador, quien precisamente es el beneficiario - 

de dicha Instituci6n, como para la parte demandada, con lo cual - 

se desvirtúa su carácter pro,teccionista y social y se rompe con - 
el equilibrio procesal. 

7. Suplir la deficiencia de la demanda del trabajador no - 

significa ejercitar acciones por él, convertirse en su condyuvan

te en el juicio o en su defensor. De incurrir en estas prácti— 

cas se tergiversarla la nobleza de la citada Instituci(5n. 

8. El incumplimiento por parte del Tribunal en la aplica— 

ci6n de la suplencia de la deficiencia de la demanda del trabaja

dor, se debe impugnar mediante el juicio de amparo indirecto o - 

directo dependiendo del tipo de omisi6n, sin embargo el descono- 

cimiento del Derecho, por parte del trabajador y su deficiente - 
asesoramiento, hacen ineficaces los medios de defensa a que tie- 

ne derecho. 

9. Las omisiones, interpretaciones y aplicaci6n equivocada
por parte del H. Tribunal de la suplencia de la deficiencia de - 

la demanda del trabajador, ocasiona que las partes afectadas aso

ten los medios de impugnaci6n procedentes, con lo cual se provo- 

ca la lentitud en el procedimiento, en detrimento de uno de sus - 

principios que es precisamente el de celeridad. 

10. La Ley Federal del Trabajo y la Ley Federal de los Tra
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bajadores al Servicio del Estado, son proteccionistas de los tra

bajadores, porque toman en consideraci6n las carencias propias - 

de dicha clase ya que es la econimicamente débil, pero ello no - 

implica de ningún modo que las referidas Leyes sean parciales y - 

el Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje debe realizar su
funci6n jurisdiccional con estricto apego a la Ley y sin incu- - 
rrir en omisiones e interpretaciones equivocas de las normas del
derecho Laboral. 

11. La funci(5n Jurisdiccional del Tribunal Federal de Con- 

cialiaci6n y Arbitraje debe ser desarrollada con imparcialidad y
eficacia, es decir, sin la influencia de ninguna d . e las partes - 

que intervienen como tales en un procedimiento, 
para cumplir con

dignidad el prop(5sito para el cual fué creado, la impartici6n de

justicia, y para ello se estima indispensable la instrumentaci6n
de cursos de capacitaci6n y actualizaci6n para los diversos nive
les jerárquicos de sus funcionarios, como lo están llevando a la

práctica en el poder Judicial Federal, con lo que se logrará una

impartici6n de Justicia pronta, expedita y, sobre todo, eficaz. 
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